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ESTA  OBRA  ES  PROPIEDAD 
DE  SU  AUTOR 


PRIMEROS   APUNTES 

LA     COMEDIA 

DE  LA  SOBERANA  VIRGEN  DE  GUADALUPE 

Y  SUS  MILAGROS  Y  GRANDEZAS  DE  ESPAÑA 


En  el  Semanario  Pintoresco,  que  se  publica- 
ba en  Madrid  el  año  1840,  tropecé,  en  la  pági- 
na 173,  con  un  trabajo  titulado  "Noticias  so- 
bre el  teatro  español  anterior  a  Lope  de  Vega", 
en  el  cual  consigna  don  Juan  Colón,  que  lo  fir- 
ma, que,  según  un  apunte  del  ilustrado  sevilla- 
no Matute,  en  161 5  se  imprimió  en  Sevilla  por 
Bartolomé  Gómez  una  comedia  de  Cervantes, 
De  la  Soberana  Virgen  de  Guadalupe,  que  el 
mismo  Matute  leyó  y  le  dejó  anotada.  No  se 
pararon  mientes  en  la  certeza  de  tal  paterni- 
dad para  la  citada  obra,   y  corrió  la  noticia 
como  buena  hasta  el  extremo  de  que  el  entu- 
siasta cervantista,   de  bondadosa  y  gratísima 
memoria,  don  José  María  Asensio,  hizo  una 
reproducción  de  la  comedia,  valiéndose  de  una 
copia  de  aquella  edición,  reimpresa  por  el  mis- 
mo Gómez  de  Pastrana  en   16 17,  poniéndole 
una  "advertencia  preliminar",  en  la  que  decla- 
raba que,  estudiando  aquella  pieza,  había  creí- 
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do  encontrar  mayores  bases  de  juicio  en  los 
mismos  documentos  que  la  acompañaban,  y  no 
dudaba  por  ellos  en  darle  como  autor  al  ilus- 
tre   del    Quijote.    Uno    de    éstos,    tal   vez    el 
principal  y  decisivo  fundamento  para  él,  era, 
sin  duda,  que  la  licencia  para  imprimir  por  pri- 
mera vez  dicha  comedia  se  dio  en  22  de  agos- 
to de  1598  a  favor  de  Maña  Ramírez,  viuda, 
vecina  de  Alcalá  de  Henares.  Unía  el  ilustra- 
do señor  Asensio  esta  circunstancia  con  la  de 
recordar  que,  entre  los  cautivos  rescatados  en 
1580  por  los  padres  Trinitarios,  se  encontra- 
ba un  Hierónimo  Ramírez,  de  edad  de  treinta 
y  seis  años,  y  natural  también  de  la  antigua 
Cómpluto,  el  cual  figura  como  uno  de  los  in- 
terlocutores en  los  diálogos  del  padre  Haedo, 
en  su  Historia  de  Argel;  afirmándose  en  su 
creencia,  porque  don  Martín  Fernández  de  Na- 
varrete  en  su  Vida  de  Cervantes,  asegura  asi- 
mismo que  el  tal  Hierónimo  fué,   en  efecto, 
rescatado  cuando  el   glorioso  manco. 

Añadía  el  referido  comentarista  que,  en  su 
concepto,  la  comedia  De  la  Soberana  Virgen 
de  Guadalupe  era  una  de  las  que  compuso  Cer- 
vantes para  representarla  en  el  Baño  donde  es- 
taba cautivo  para  distraerse  con  sus  compañe- 
ros de  infortunio  de  las  amarguras  de  la  cau- 
tividad.   "Casi    puede    decirse  —  añade  —  que 
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Hierónimo  Ramírez  vio  la  representación  y 
acaso  tomó  parte  en  ella,  y,  aficionado  al  tea- 
tro, copió  o  guardó  el  original,  trayéndolo  con 
gran  aprecio,  y  Maria  Ramirez,  tal  vez  her- 
mana del  Hierónimo,  quiso  conservar  este 
recuerdo  del  cautiverio  de  su  hermano,  y  asi  la 
comedia,  de  que  Cervantes  no  volvió  a  acor- 
darse, fué  impresa,  anónima,  a  expensas  de 
aquella  mujer." 

Ademáis  del  trabajo  de  este  erudito  señor 
Asensio,  la  benemérita  Sociedad  de  bibliófilos 
andaluces,  honor  y  gloria,  no  sólo  de  cuantos 
la  integran,  sino  de  Sevilla  y  de  la  literatura 
patria,  hizo  una  edición  especial  de  la  referida 
comedia,  imprimiéndola  en  1868  en  la  oficina 
de  don  José  M.*  Geofrin,  establecida  en  aque- 
lla capital  y  en  su  clásica  calle  de  las  Sierpes, 
dándose  a  luz  300  ejemplares,  de  los  cuales  se 
encuentra  el  número  54  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, habiéndose  sacado  esta  edición  de  la  co- 
pia que  dio  al  mencionado'  señor  Asensio  don 
Cayetano  Alberto  de  la  Barrera. 

Fíjase  también  el  insigne  Pérez  Pastor  en 
todo  cuanto  se  fijó  don  José  María  Asensio,  in- 
cluso en  la  gran  distancia  de  tiempo  que  me- 
dia desde  1598,  en  que  se  dio  a  María  Ramí- 
rez la  licencia  para  imprimir,  hasta  que  se  im- 
primió la  obra,  ya  que  esto  se  hizo  en  161 5; 
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así  como  también  le  causa  extrañeza  que,  es- 
tando Cervantes  en  Sevilla,  se  pidiera  la  licen- 
cia en  Madrid,  y  cuando  estaba  en  Madrid  se 
hiciera  la  edición  en  Sevilla,  como  si  se  trata- 
se de  evitar  que  llegase  a  conocimiento  de  su 
autor  la  impresión  que  se  realizaba. 

Confieso  que,  al  leer  todo  lo  que  acabo  de 
decir,  se  despertó  mi  ansia  de  llevar  un  grano 
de  arena  (que  es  lo  más  a  que  pueden  aspirar, 
en  justicia,  mi  escasa  erudición  y  mi  limitada 
inteligencia)  al  edificio  que  la  sabiduría  y  el 
valer  universales  erigen  en  honra  del  empera- 
dor del  habla  castellana,  y,  con  aquel  ansia, 
espoleada  por  mi  buenísima  voluntad,  he  hil- 
vanado este  traba jillo,  que  acaso  sea,  y  quié- 
ralo Dios,  punto  de  partida  para  mayores  y 
más  altas  empresas  por  parte  de  los  que  pue- 
den acometerlas. 

Quiero,  pues,  tratar,  porque  se  deduce  de 
lo  que  antecede,  cuanto  hace  referencia  a  que 
la  comedia  De  la  Soberana  Virgen  de  Gua- 
dalupe no  es  de  Cervantes;  dar  algunas  noti- 
cias referentes  a  quiénes  fueron  Jerónimo  y 
María  Ramírez,  vecinos  de  Alcalá  de  Hena- 
res, y  el  parentesco  que  los  unía;  insinuar  de 
quién  puede  ser  la  referida  comedia,  y  discu- 
rrir algo  sobre  los  motivos  que  pudo  tener  la 
María  Ramírez  para  retrasar  la  impresión  de 
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aquélla,  desde  que  tuvo  licencia  en  Madrid 
para  imprimirla  en  1598,  hasta  que  la  impri- 
mió en  Sevilla  en   161 5. 


II 


Deplorando  no  poder  presentar  a  los  lecto- 
res una  recopilación  de  cuanto  se  haya  escrito 
negando  que  la  obra  de  que  me  ocupo  fuese 
original  de  Cervantes,  porque  sólo  de  pasada 
y  sin  penetrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  por 
tanto,  lo  han  hecho  algunos  ilustres  cervantis- 
tas, don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch,  de  im- 
borrable recuerdo  para  mi  gratitud  y  mi  ad- 
miración, entre  ellos,  he  de  permitirme  hablar 
por  cuenta  propia,  con  la  sincera  humildad  del 
que  reconoce  lo  que  no  sabe,  pero  con  el  noble 
deseo  de  satisfacerse  patentizando  lo  que  cree. 

Es  innegable  que  Miguel  de  Cervantes  es- 
cribió mucho  durante  su  cautiverio  y,  por  ello, 
no  se  debe  negar  que  representasen  alguna  co- 
media suya  en  el  Baño  donde  gemía  cautivo; 
pues  está  averiguado  que  los  patrones  autori- 
zaban esa  inocente  diversión  a  sus  siervos,  par- 
ticipando también  de  tal  entretenimiento,  ya 
que  ellos  no  podían,  por  impedírselo  su  re-* 
ligión,  hacer  otras  representaciones  que  aque- 
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lias  que  hoy  llamamos  ''sombras  chinescas", 
pues  se  reducían  a  presentar  en  un  lienzo  ilu- 
minado las  siluetas  de  los  que  se  interponian 
entre  él  y  la  luz,  regocijando  a  los  espectado- 
res con  hacer  contorsiones  grotescas,  de  lo  que 
debió  acordarse  Cervantes  cuando,  al  discutir 
Sancho  con  su  mujer  en  el  capitulo  V  de  la 
segunda  parte  del  Quijote,  hace  decir  al  escu- 
dero, para  animar  a  aquélla  a  que  acepte  los 
beneficios  para  sí  y  sus  hijos  que  él  quiere  dar- 
les, "que  no'  debe  estarse  en  su  ser,  sin  crecer 
ni  menguar,  como  figura  de  paramento".  Bien 
es  verdad  que  los  patrones  celaban  tan  cuida- 
dosa y  severamente  lo  que  hacían  en  sus  tea- 
tros los  cristianos,  que  en  más  de  una  ocasión 
interrumpirían  la  fiesta,  trocándola  en  catástro- 
fe, o  poco  menos,  como  afirma  Gallardo  en  el 
Criticón,  al  relatar  que,  habiendo  pedido  armas 
los  cautivos  para  representar  una  comedia  De 
la  toma  de  Granada,  se  alarmaron  de  tal  modo 
los  turcos  que  arremetieron  contra  aquéllos  y 
dieron  término  de  la  fiesta  antes  de  tener  prin- 
cipio en  la  escena,  como  acabó  don  Quijote 
la  interesante  historia  de  Melisendra  y  don 
Gaiferos  en  el  famoso  retablo  de  maese  Pedro. 
Pero  creo  asimismo  que,  aun  siendo  religio- 
sas, en  su  inmensa  mayoría,  las  comedias  que 
en  los  Baños  se  represientasen,  esta  De  la  So- 
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berana  Virgen  de  Guadahipe  no  pudo  ser 
de  Cervantes.  No  hay  más  que  ver  lo  candi- 
do de  la  trama,  que  más  parece  un  cuento  de 
abuela  para  entretener  al  nieto  que  una  dis- 
posición de  escenas  para  solazar  y  divertir  el 
ánimo;  basta  con  fijarse  en  la  ampulosidad,  co- 
piada o  adquirida  de  otras  comedias  ampulo- 
sas, de  los  versos,  y  lo  enrevesado  de  los  con- 
ceptos para  decidirse  a  negar,  salvando  el  res- 
peto que  tributo  a  los  que  han  pensado  o  pien- 
sen lo  contrario,  que  esa  comedia  haya  sido  es- 
crita por  quien  siempre  tuvo  como  norma  ha- 
cer hablar  a  cada  uno  de  los  personajes  que 
desfilan  por  sus  obras  con  arreglo  a  su  condi- 
ción y  a  su  modo  de  ser,  y  que  repugnaba  las 
afectaciones  en  el  discurso,  como  lo  acredita 
cuando,  en  el  capitulo  citado  hace  poco,  le  tie- 
ne por  apócrifo,  pues  en  él  habla  Sancho  con 
otro  estilo  del  que  se  podía  prometer  de  su 
corto  ingenio.  La  misma  afirmación  hace  por 
boca  de  maese  Pedro — ^y  a  él  acudo  porque  de 
él  acabo  de  hacer  mención — cuando  interrum- 
pe al  muchacho  que  declaraba  lo  que  ocurría 
en  el  escenario,  y  le  dice:  "llaneza,  muchacho; 
no  te  encumbres,  que  toda  afectación  es  mala", 
proclamando  con  esto  Cervantes — y  hay  mu- 
chísimo campo  donde  recolectar  más  citas — su 
esmero  en  huir  de  conceptos  rebuscados  y  de 
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palabras  altisonantes,  empleando  en  sus  escri- 
tos, como  él  mismo  lo  consigna  en  el  prólogo 
admirable  de  sus  Ocho  comedias,  el  lenguaje 
que  es  propio  de  las  figuras  que  en  ellas  se 
introducen. 

Claro  es  que  puede  decirse  que  en  alguna 
de  sus  obras  es  también  metafisico  y  concep- 
tuoso; mas  lo  es  a  trechos  únicamente,  como 
le  ocurre,  principalmente,  en  La  Calatea;  pero 
no  deja  de  reconocerlo  y  confesarlo  cuando 
afirma  que  las  razones  y  argumentos  que  en 
ella  abundan,  "mas  parecen  de  ingenios  entre 
libros  y  aulas  criados,  que  no  de  aquéllos  entre 
pajizas  cañas  nacidos";  pero  hay  que  tener 
en  cuenta,  para  disculpa  de  aquello  y  robustez 
del  argumento  que  se  aduce  en  pro  de  la  natu- 
ralidad con  que  hace  hablar  a  los  personajes 
su  inmortal  creador,  que  los  que  figuran  en 
aquella  obra,  según  él  mismo  descubre  en  el 
prólogo  de  su  Égloga,  no  son  pastores  sino  en 
el  hábito,  y  claro  es  que  aunque  ll'even  zama- 
rra y  se  llamen  Elicio,  Lauro  y  Tirsis,  por 
ejemplo,  no  quiso  hacerlos  hablar  sino  como 
hablaban  los  bien  nacidos  y  bien  educados  ami- 
gos y  compañeros  de  quien  los  inmortalizaba 
bajo  aquellos  nombres  pastoriles,  y  aun  su 
misma  persona,  rendidísima  al  amor  de  la  pro- 
tagonista. 
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Que  la  trama  de  la  comedia  motivo  de  este 
trabajo  sea  candida  más  aún  que  sencilla,  nada 
podía  decir  en  contra  de  que  hubiesen  acerta- 
do los  señores  Colón,  Asensio,  Navarrete  y 
Pérez  Pastor  al  atribuírsela  a  Cervantes,  ya 
que  las  obras  dramáticas  de  éste — y  perdone  su 
veneradísima  memoria  que  lo  diga: — no  son  de 
las  que  hayan  vencido  los  tiempos,  ni  aun  con- 
cordando el  gusto  del  público  de  entonces  con 
ellas,  pues  por  su  propia  confesión  sabemos  que 
no  querían  comprarle  sus  comedias  a  causa  de 
que  "si  de  su  prosa  se  podía  esperar  mucho, 
de  su  verso  no  podía  esperarse  nada";  y  aun- 
que, al  oír  esto,  le  dio  pesadumbre  y  recordó 
que  en  los  teatros  de  Madrid  se  habían  repre- 
sentado Los  tratos  de  Argel  y  la  Destrucción 
de  Numancia  y  La  batalla  naval  y  otras,  hasta 
veinte  com/edias  o  treinta,  sin  que  se  les  ofrecie- 
se ofrenda  de  pepinos  ni  de  otra  cosa  arroja- 
diza, antes  bien  corrieron  su  carrera  sin  silbos, 
gritos  ni  baraúndas,  es  lo  cierto  que  sus  tra- 
bajos teatrales  no  le  daban  elementos  de  vida 
y  tuvo  que  abandonar  la  pluma  y  las  comedias 
para  obtenerlos  en  otros  oficios,  encerrando 
aquéllas  en  un  cofre  durante  mucho  tiempo. 
Sólo  después  de  haber  visto  alzarse  con  la  mo- 
narquía cómica  al  monstruo  de  la  Naturaleza, 


1 6  APUNTES    PARA   DOS    OBRAS 

el  gran  Lope  de  Vega,  y  poner  bajo  su  juris- 
dicción a  todos  los  farsantes  y  llenar  el  mundo 
de  comedias  propias  y  bien  razonadas,  quiso 
volver  a  sus  antiguas  aficiones,  y  pensando  que 
aún  duraban  los  siglos  en  que  corrieron  sus 
alabanzas,  compuso  algunas  comedias...,  pero 
sin  encontrar  ya  pájaros  en  los  nidos  de  anta- 
ño..., sino  la  amargura  de  un  juicio  adverso 
para  el  poeta,  aunque  más  tarde — y  acaso  por 
la  misma  persona  que  le  juzgó  tan  destempla- 
damente— se  le  pagasen  sus  comedias  de  modo 
razonable. 

¡Cuánta  tristeza  sentiría  aquel  incompara- 
ble escritor  oyendo  tantos  desafueros  contra  su 
numen  poético...!  ¡Cuánta  habrá  sentido  y 
sentirá  si,  desde  las  regiones  donde  mi  fe  y  la 
suya  le  colocan,  llegan  a  él  las  injusticias  y 
hasta  las  injurias  de  los  García  Huerta,  Estala 
y,  sobre  todo,  Nisarre,  para  no  hablar  más  que 
de  los  muertos. . . ! 

Pero  si  la  endeblez  de  nuestra  cofnedia,  en 
cuanto  a  su  espíritu,  pudo  ser  motivo  para 
achacársela  a  Cervantes,  la  forma — aun  supo- 
niéndole tan  mal  poeta  como  le  juzgaban  los 
que  acabo  de  aludir — y  ciertamente  no  lo 
era,  pues  de  poeta  y  aun  de  altísimo  poeta 
debe  ser  calificado  el  que  escribe  el  soneto  al 
túmulo  de  Felipe  II — ^la  forma,  digo,  no  pue- 
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de  estimarse  como  engendrada  por  el  que  en- 
riqueció nuestra  lírica  con  aquella  joya  y  otras 
de  igual  valía,  entre  las  que  descuellan  la  Epís- 
tola a  Mateo  Vázquez  y  muchos  tercetos  del 
Viaje  del  Parnaso. 

Y  para  que  pueda  juzgar  el  que  tenga  gus- 
to y  paciencia  de  seguir  leyendo,  y  se  conozcan 
la  exposición,  el  nudo  y  el  desenlace  de  esa 
conseja  mística,  bautizada  con  el  pomposo 
nombre  de  La  Soberana  Virgen  de  Guadalu- 
pe, siís  milagros  y  grandezas  de  España,  per- 
mítaseme que  transcriba  algo  de  ella  y  la  com- 
pare luego^ — todo  someramente — con  otras  de 
nuestro  inmortal  escritor. 

En  la  escena  primera  de  aquella  comedia, 
dice  Aliatarfe  a  Cegrimo,  después  de  haber- 
les dejado  Benhalamar : 

Ya  de  los  victoriosos  tafetanes 
'  se   mezclan   con  las   nuves  los   azules 
■con  las  lunas  de  Muqas  y  sultanes 
y  Estrellas  de  los  árabes  Gazules. 

Pienso,  Cegrimo  fuerte,  no  dexallos 
hasta  llegar  a  do  los  lleva  el  miedo. 
A  Córdova  me  animan  sus  cavallos, 
y  sus  bellas  mugeres  a  Toledo. 
En    las    montañas    pienso    conquistallos 
y   a   Francia  amenazar  desde   Laredo, 
y  assí  verán  que  desta  suerte  llego 
al   rico  altar  de  su  Patrón  gallego... 
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No'  imagino  que  pueda  asignarse  la  pater- 
nidad de  lo  que  antecede  al  autor  del  soneto 
mencionado,  aunque  hable  en  los  versos  trans- 
critos de  los  caballos  de  Córdoba,  a  los  que 
siempre  elogió  por  conocimiento  propio  o  por 
atavismo,  ni  porque  al  animarse  a  ir  por  ellos 
a  la  ciudad  de  los  califas  exprese  igual  propó- 
sito yendo  a  Toledo  en  busca  de  sus  bellas  mu- 
jeres, pues  no  cabe  duda  de  que  no  vio  a  éstas 
sino  pasado  su  cautiverio.  Además,  no  deja 
de  ser  extraño  que  cifrase  en  las  toledanas  el 
prototipo  de  la  belleza  cuando,  sin  que  éstas 
desmerezcan  ante  ninguna,  conocía  las  hijas  de 
Sevilla,  que  iban  unidas  a  los  alboreos  de  su  pu- 
bertad, y  a  las  que  seguramente  arrastraron  sus 
miradas,  por  lo  menos,  cuando  paseaba  por  la 
Ciudad  Eterna  las  gallardías  de  sus  veintitrés 
años. 

Pero,  si  aún  existe  recelo  en  alguien  de  que 
pudo  escribir  Cervantes  lo  que  Aliatarfe  dice 
al  fuerte  Cegrimo,  no  tardará  en  disiparlo  si  se 
fija  en  que  el  Pastor  de  Cáceres,  personaje 
principal  en  la  obra,  si  es  que  hay  alguno  prin- 
cipal, y  que  no  es  un  Luis  Barahona  de  Soto 
disfrazado,  exclama : 

Sirva  toda  la  tierra 
en  cuanto  alumbra  e!   resplandor  de  Apolo, 
e!  mar  ocupa  y  cierra 
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aquel  divino  sol  increado  y  solo, 

y  con  júbilo  y  fiesta 

se  haga  al  mundo  gloria  manifiesta. 

Venid,  gente  dichosa, 

venid,  enfermos,  para  que  esteys  sanos, 

pues  es  tan  cierta  cosa 

que  Dios  nos  liizo  con  sus  propias  manos. 

Esto  David  cantaba 

cuando  a  mi  Dios  divinas  gracias  daba. 

Y  luego,  cuando  "ábrese  una  nube  y  aparé- 
cese  la  Virgen",  dice  ésta  al  asombrado  pastor: 

No  te  muevas,  varón   fuerte, 
pues  siéndolo  tu  oración 
mereces  por  galardón 
venir  a  hablarte  y  a  verte. 
¿  Conócesme  ? 
Pastor.  No  soy  digno, 

Señora,  de   responderos, 
que  no  cabe  en  tan  groseros 
labios  nombre  tan  divino. 

Le  manda  la  Señora  que  vaya  a  su  lugar 
para  que  busquen  en  aquella  sierra  una  ima- 
gen suya  y  otras  reliquias,  y  cuando  desapare- 
ce k  Madre  de  Dios  y  el  Pastor  de  Cáceres 
se  levanta,  exclama: 

Harélo,  Virgen,  así, 
que  importa  no  dilatar 
que  bien  claro  da  mi  peclho 
noticia  desta  verdad, 
obediente  y  satisfecho. 
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Aparece  luego  Aurelia — otro  personaje  de 
la  obra,  llevando  a  Francisquito  (hijo  suyo) 
muerto  en  los  brazos,  y  cuando  "pónelo  en  el 
suelo" — según  dice  la  acotación  correspon- 
diente— ,  se  lamenta  en  esta  forma : 

Poned   mi   Francisco   aquí; 
¡  ay  mi  hijo  y  mi  regalo!, 
si   oy  llorando  no  os  igualo 
de  alguna  piedra  nací... 

Pero  el  Pastor  la  consuela  diciéndola : 

¿Qué   sirve    a   un   ángel  llorar, 
que  está  gozando  de  Dios, 
a  quien  con  más  ragón  vos 
debiérades  de  envidiar? 

Resucita,  por  mediación  de  la  Virgen,  que 
luego  recibió  en  imag'en  la  advocación  de  Gua- 
dalupe, el  niño  Francisquito,  asistiendo  a  tal 
prodigio  el  Cura,  dos  ciudadanos  de  Cáceres 
y  el  Pastor,  padre  del  favorecido,  y  al  pregun- 
tar éste  al  resucitado: 

l  Quién  os  dio  vida,  mii  bien  ? 

le  contesta  el  niño : 

¿Vos  no  lo  sabéis  también? 
La  Virgen,  que  es  de  Dios  madre. 

Aurelia  se  asombra  de  encontrarse  a  su  hijo 
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vivo;  traen  una  caja  con  una  escritura,  y  al 
verla  el  Cura  pregunta  : 

¿Qué  letra? 

Diciéndole  el  Pastor: 

Parece  grima  (?). 

Y  corrigiéndole  el  Ciudadano  2."",  le  manifies- 
ta que  es  gótica,  y  el  Cura,  que  ya  había  leído 
antes  una  relación  en  que  consta  que 

Esta  es  la  imagen,  dicen,  que  Gregorio 
de  su  pontifical  assiento  y  silla 
Enbió   a  España  por   favor   notorio, 
que  tanto  alcanza  quien  a  Dios  se  humilla, 
Sisebuto,  Alarico,  Teodoredo,  Honorio, 
cuatro  godos  cristianos  de  Sevilla,  etc.,  etc., 

afirma  que 

"Este  es  Fulgencio  sagrado, 
que   fué  de  Ecija  Obispo; 
de  San  Leandro,  Arzobispo 
de   Sevilla,  hermano  amado ; 
dentro  están  las  escrituras 
de  auténtica  claridad, 

corroborándolo  el  Ciudadano  i.°  al  decir: 

Para  tan  clara  verdad 
señales  ay  bien  seguras; 

después  de  las  cuales,  naturalmente,  no  cabe 
más  si  no  la  promesa  de  fundar  una  ermita  a 
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la  Virgen  de  Guadalupe  y  concluir  la  obra  diri- 
giéndose el  Pastor  de  Cáceres  al  público  para 
decirle : 

Todo   el   pueblo  la  acompaña 
y  da  fin  la  alegre  historia 
de  devoción  y  memoria 
de  las  grandezas  de  España, 

Hay  que  advertir  que  uno  de  los  persona- 
jes, Rosimunda,  pasa  por  entre  los  moros  in- 
visible— es  decir,  sin  que  la  vean — y  acaso 
fuese  esto  parte  para  que  difundiesen  su  creen 
cia  el  señor  Matute  y  demás  sostenedores  de 
que  la  comedia  De  la  Soberana  Virgen  de  Gua- 
dalupe es  de  Cervantes,  ya  que  por  La  Confu- 
sa y  por  otras  piezas  dramáticas  suyas  de  que 
iremos  hablando,  se  vanagloriaba  de  haber  in- 
troducido la  presentación  de  personajes  mora- 
les y  alegóricos,  además  de  la  reducción  a  tres 
de  las  cinco  jornadas  en  que  debía  dividirse 
toda  comedia,  siguiendo  el  precepto  de  Hora- 
cio, que  tradujo  Iriarte  diciendo: 

Para   que   un    drama   al   público   entretenga 
y  éste  le  pida  siempre  con  deseo, 
ni  más  ni  menos  de  cinco  actos  tenga; 

división  que  sostuvo  como  ineludible,  entre 
otros  autores,  el  célebre  Torres  Naharro  en  los 
prólogos  con  que  comentaba  sus  comedias,  y 
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de  cuya  división,  como  de  tantos  otros  precep- 
tos clásicos,  se  burló  donosamente  Lope  de 
Vega,  confesando  que  sólo  los  siguió  en  seis  de 
las  suyas,  pues,  para  escribir  las  demás,  los  en- 
cerraba todos  con  seis  llaves,  olvidándose  de  las 
reglas  de  Aristóteles,  de  Planto  y  de  Terencio, 
a  quienes  echaba  de  su  despacho  para  que  no 
le  dieran  voces;  pecados  contra  el  Arte  que 
produjeron  en  aquél  y  en  otros  tiempos  ver- 
dadero horror  en  algunos  críticos  y  retóricos, 
entre  los  que  descuella  don  Ignacio  de  Luzán. 

Pero  tampoco  en  esa  reducción  de  cinco  a 
tres  jornadas  de  que  se  nos  dice  introductor 
Cervantes,  ni  en  las  que  podríamos  llamar  ma- 
gias porque  aparecen  personajes  entre  nubes 
o  saliendo  de  lo  hueco  del  teatro,  ni  en  el  paso 
de  algún  actor  por  entre  los  demás  que  se  ha- 
llan en  escena  sin  que  le  vean  éstos,  se  pueden 
encontrar  razones  que  patenticen  que  la  co- 
media a  que  me  vengo  refiriendo  fuese  escrita 
por  aquel  glorioso  autor. 

Añadamos  a  lo  que  antecede  que  en  La  So- 
berana Virgen  de  Guadalupe  no  <se  emplea 
aquel  cambio  de  metros  preconizado  por  Juan 
de  la  Cueva  y  seguido  por  Virués  y  por  el  pro- 
pio Cervantes  en  sus  verdaderas  comedias ; 
pues,  haciendo  éste  el  uso  aconsejado,  "pone, 
generalmente,   décimas  para  las  quejas,   soné- 
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tos  para  los  que  aguardan,  romances  y  octa- 
vas para  los  relatos,  tercetos  para  las  cosas 
graves  y  redondillas  para  las  de  amor". 

En  las  legitimas  comedias  de  Cervantes,- 
como  ya  he  dicho,  no  es  el  estilo  tan  ampulo- 
so ni  tan  incorrecto  como  en  ésta  De  la  Sobe- 
rana Virgen  de  Guadalupe,  y  basta  leer  cual- 
quiera de  aquéllas  y  hasta  uno  de  los  Entre- 
meses de  indudable  filiación  cervantina,  para 
que  sigamos  sin  poder  explicarnos  cómo  inteli- 
gentes y  eruditos  tan  notables  como  los  que 
dejo  mencionados  pudieron  caer  en  el  error  de 
atribuirle  -aquélla,  aun  descontándoles,  como 
disculpa,  la  fiebre  que  hubo  cuando  lo  hicie- 
ron, y  que  acaso  no  haya  remitido  todavía,  de 
buscar  y  rebuscar  argumentos  en  cualquiera 
obra  inclusera,  escrita  en  tiempo  del  autor  del 
Quijote,  para  atribuírsela,  haciendo  alardes  de 
habilidad  y  de  ingenio,  con  el  noble  pero  equi- 
vocado afán  de  ser  descubridores  de  un  nuevo 
hijo  del  estupendo  ingenio  del  manco  de  Le- 
panto. 

Y  veamos  cómo  escribe  lisa  y  llanamente  en 
sus  obras  teatrales,  sin  salimos  para  ello  de 
las  ocho  que  dio  a  la  imprenta  en   1615. 

En  El  Gallardo  español  hace  hablar  a  un  sol- 
dado, y  al  dirigirse  a  don  Alonso  de  Córdoba, 
le  dice: 
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Señor:  con  ademán  bravo  y  ayroso, 
picando  un  alazán,  un  moro  viene 
y  a  la  ciudad  se  acerca  presuroso. 
Bien  es  verdad  que  a  veces  se  detiene 
y  mira  a  todas  partes  recatado, 
como    quien    miedo   y    osadía   tiene. 
Adarga  blanca  trae  y  alfange  al  lado ; 
langa  con  vandereta  de  seguro, 
y  el  bonete  con  plumas  adornado. 
Puedes,  si  gustas,  verle  desde  el  muro. 

¿Cabe  mayor  fluidez,  mayor  naturalidad  en 
el  verso?  ¿Se  parece  en  algo  a  los  que  acaba- 
mos de  oír  al  Pastor  de  Cáceres  o  a  cualquie- 
ra de  los  interlocutores  en  la  comedia  De  la 
Soberana  Virgen  de  Guadalupe  f  Y  hay  que  no- 
tar que  en  esta  com.edia  y  en  aquélla  hablan  un 
pastor  y  un  soldado,  es  decir,  individuos  de  se- 
mejante condición  social,  pues  aunque  la  per- 
manencia en  la  milicia  cambia  y  educa,  enton- 
ces, como  ahora,  a  los  que  forman  en  ella,  cons- 
tituyendo esa  religión  de  hombres  honrados, 
segTÍn  se  la  define  en  el  Alcalde  de  Zalamea, 
no  impide  al  que  también  la  rindió  siempre 
público  homenaje  en  el  Quijote  y  en  tantas 
otras  labores  primorosas  de  su  entendimiento, 
presentar  en  la  misma  comedia  mencionada  a 
otro  soldado,  Buitrago,  grosero  en  sus  expre- 
siones, si  bien  no  las  emplea  dirigiéndose  a  su 
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capitán,  sino  a  un  pajecillo  que  le  insulta  al 
verle  ir  pidiendo  para  las  ánimas.  Por  cierto 
que,  según  acota  Cervantes,  "esto  de  pedir 
para  las  ánimas  es  Verdadero,  que  yo  lo  vi,  y 
la  razón  por  qué  pedia  se  dirá  más  adelante"» 
razón  que  no  era  otra  que  la  de  comer  más  y 
mejor  con  lo  que  sacaba  pidiendo,  pues,  según 
parece,  el  tal  Buitrago  era  tan  buen  matador 
de  turcos  y  moros  como  aventajado  émulo  de 
Gargantúa. 

En  ambos  soldados  revela  Cervaintes  que 
conocía  el  modo  de  ser  de  unos  y  de  otros,  pero 
no  les  obligaba  a  producirse  en  sus  diálogos 
como  filósofos  ni  como  eruditos. 

En  La  Casa  de  los  Zelos — y  continúan  los 
ejemplos — hay  también  pastores  que  intervie- 
nen en  la  acción  y  se  expresan  como  deben  ex- 
presarse, hasta  el  punto  que  un  caballero.  Lau- 
ro, al  pensar  que  han  de  divertirse  con  ellos 
los  que  le  acompañan  y  él  mismo,  manifiesta: 

que  estos  pastores 

nos  Ihan  de  dar  un  buen  rato, 

entendiendo  que  sus  rusticidades  se  lo  procura- 
rán seguramente.  Cuando  en  esa  misma  obra 
interviene  el  emperador  Carlomagno,  nada 
menos,  le  hace  decir  el  autor  al  presentársele 
la  hermosa  Angélica: 
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Digo   que    trae   gallarda   compostura, 
y  que  es  gallardo  el  traje  y  peregrino, 
y  que  si  llega  al  brío  la  hermosura 
que  passa   de   lo  humano  a  lo  divino, 

confirmando  que  ni  aun  a  las  grandes  figuras 
que  presenta  en  las  tablas,  incluyendo  a  Ber- 
nardo del  Carpió,  las  libra  de  hablar  del  modo 
sencillo  y  grave  que  acaba  de  verse  empleado 
por  el  famoso  Emperador  y  por  cuantos  perso- 
najes presenta  en  El  Rufián  dichoso,  Los  Baños 
de  Argel  y  La  Entretenida.  Por  cierto  que  en 
esta  última  Ocaña  dice,  al  concluirla : 

Esto  en  este  cuento  passa; 
los  unos  por  no  poder, 
los  otros  por  no  querer, 
aquí  ninguno  se  casa, 

Desta  verdad  conocida 
pido  me  den  testimonio 
que  acaba  sin  matrimonio 
la   comedia  entretenida. 

Y  hago  notar  esto  porque  aparece  aquí  Cer- 
vantes reclamando  una  originalidad  más,  como 
engendrada  en  su  entendimiento  y  su  buen  gus- 
to, ya  que  reclama  testimonio  nada  menos  de 
que  termina  La  Entretenida^  sin  la  boda  con 
que  concluía...  y  sigue  concluyendo  la  inmen- 
sa mayoría  de  las  ohras  escénicas.  Claro  es 
que  en  los  Entremeses  también  usan  los  per- 
sonajes el  "lenguaje  propio  que  en  tales  obras 
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se  introducen",  quedando  con  todo  esto  de- 
bidamente probado,  a  mi  juicio,  que  la  f or- 
ina no  es  en  la  comedia  De  la  Soberana  Virgen 
de  Gnadalnpe  la  que  pueda  conducir  nunca  a 
creer  que  la  modeló  Cervantes. 

Pero  es  que  ni  la  manera  de  titularla  con- 
cuerda tampoco  con  la  costumbre  de  aquél.  En 
sus  comedias,  aun  siendo  de  tres  jornadas,  y 
«en  sus  Entremeses  rara  vez  pone  más  de  un 
título,  y  aunque  en  La  Casa  de  los  Zelos  aña- 
de y  Selvas  de  Ardenia,  y  en  La  Gran  Sultana 
le  completa  con  el  nombre  de  Doña  Catalina  de 
Oviedo,  en  ninguna  es  tan  retumbante  y  pom- 
poso como  lo  fué  el  autor  de  La;  Soberana  Vir- 
gen de  Guadalupe,  que,  después  de  éste  tan 
augusto,  le  adiciona  con:  "y  sus  milagros", 
cuando  no  hace  más  que  e*l  de  aparecer  para  re- 
sucitar a  Francisquito  y  pedir  que  se  busque 
su  estatua,  "y  grandezas  de  España",  como  si 
éstas  estuviesen  reducidas,  no  ya  en  la  época  en 
que  se  escribió  la  comedia,  sino  en  el  tiempo 
en  que  se  supone  encontrada  por  el  Pastor  de 
Cáceres  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  a  ha- 
blarnos de  los  caballos  de  Córdoba,  de  las  mu- 
jeres de  Toledo,  de  San  Fulgencio  y  San  Isido- 
ro y  de  los  cuatro  godos  cristianos  de  Sevilla, 

No'.  Cervantes,  que  solía  ser  modesto  «en 
todo,  lo  fué  también  al  titular  sus  obras,  ere- 
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yendo  siempre  que  no  tenia  que  añadir  al  ró- 
tulo ni  amplificaciones  que  le  aclarasen  ni  lla- 
mamientos a  la  curiosidad  que  le  hicieran  más 
interesante. 

¿Pudieron,  los  que  achacan  aquella  comedia 
a  Cervantes,  afirmar  su  opinión  en  las  aparicio- 
nes de  la  Virgen  o  en  que  Rosimunda,  como 
si  fuera  una  sombra,  pasa  entre  los  moros  sin 
que  la  vean,  por  entender  que  aquella  apari- 
ción y  esta  desaparición  fueron  como  el  prelu- 
dio de  aquellas  otras  que  Cervantes  afirma  ha- 
ber hecho  patentes  antes  que  nadie  en  la  esce- 
na, encarnando  en  los  actores  "las  imaginacio- 
nes y  pensamientos  escondidos  del  alma,  con 
general  y  gustoso  aplauso  de  los  oyentes",  como 
se  envanecía  también — según  queda  expuesto — 
de  haber  hecho  pedazos  los  estrechos  moldes 
horacianos  en  cuanto  al  tiempO'  que  debía  du- 
rar la  acción  ? 

Seguramente  que  tampoco.  La  comedia  De 
la  Soberana  Virgen  de  Guadalupe  es  más  bien 
un  auto  imperfecto  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra,  que  una  comedia,  en  el  concepto  lite- 
rario de  este  género ;  pero  así  como  no  fué  don 
Miguel  quien  redujo  a  tres  las  jornadas — que 
en  muchos  autores  llegaron  a  seis,  según  afir- 
ma Agustín  de  Rojas  en  su  Viaje  entreteni- 
do— tampoco  fué  el  que  inventó  la  aparición 
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de  figuras  morales  en  los  escenarios  españo- 
les, ni  el  que  sacó  del  lugar  humilde  en  que  es- 
taba colocado  al  Genio  de  la  dramática. 

Ya  apunta  él  en  el  prólogo  de  sus  Ocho  co- 
medias y  ocho  entremeses,  de  que  vengo  ha- 
blando, cómo  estaba  el  teatro  en  la  época  del 
batihoja  Lope  de  Rueda,  y  bien  lo  confirma  Ro- 
jas en  el  Viaje  mencionado  cuando  refiere  que 

Tañían  una  guitarra 
y  ésta  nunca  salía  fuera, 
si  no  adentro  y  en  los  bancos, 
muy   mal   templada   y   sin   cuerdas, 

añadiendo : 

y  también   dentro   de   un   saco 
había  barba  y  cabellera, 
un  vestido  de  mujer, 
porque  entonces  no  lo  eran, 
sino  niños,  etc., 

lo  cual  es  lo  propio  que  cuenta  Miguel,  sien- 
do de  añadir,  en  su  favor,  que  él  gustó  de  que- 
brantar la  costumbre  de  que  hicieran  niños  el 
papel  de  mujeres,  y  es  más,  hizo  vestir  a  Mar- 
garita el  hábito  de  hombre  para  presentarse  en 
la  jornada  segunda  de  El  Gallardo  español,  en 
compañía  de  Vozmediano,  apellido  familiar  a 
Cervantes. 

Claro  es  que,  aunque  logró  que  hiciesen  mu- 
jeres los  papeles  de  mujer  en  sus  comedias,  no 
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deja  de  estar  convencido  de  lo  difícil  y  contra- 
rio a  la  costumbre  que  esto  era;  y  por  ello,  en 
su  Rufián  dichoso,  advierte  ''que  todas  las  figu- 
ras de  muger  desta  comedia  las  pueden  hazer 
solas  dos  mugeres". 

Lo  de  escribir  las  comedias  en  tres  jornadas 
y  atribuírselo  como  mérito  no  tenido  antes  por 
otro,  lo  dijo  por  ignorar,  sin  duda,  que  antes 
lo  habían  hecho  don  Enrique  de  Aragón,  mar- 
qués de  Villena,  Alonso  de  Vega,  Cristóbal  de 
Viués,  Rey  de  Artieda  y  Avendaño,  por  no  ci- 
tar más  y  por  no  remontar  tampoco  la  investi- 
gación a  Juan  de  la  Cueva,  segiÁn  quieren  al- 
gunos; como  presentaron,  asimismo,  las  ale 
gorías  o  figuras  morales,  el  más  español  que 
portugués  Gil  Vicente  y  Pedro  Altamira,  que 
sacaron  a  escena  a  la  Justicia  y  a  la  Misericor- 
dia, al  Mundo  y  a  la  Carne,  al  Ángel  de  la 
Guarda  y  a  Lucifer,  aunque  no  hicieran  apare- 
cer a  éste  según  le  presenta  Cervantes  en  el 
Rufián  dichoso j  "con  corona  y  cetro  y  como  el 
más  galán  demonio  y  bien  vestido  que  ser  ptie- 
da,  aunque  Saquiel  y  Visiel  salgan  como  qui- 
sieren de  demonios  feos''' ,  conforme  lo  exige 
en  una  de  sus  acotaciones,  acotaciones,  por  cier- 
to, muy  puntualizadas  y  expresivas  en  todas 
sus  comedias ;  y  más  cuando  saca  a  tres  almas 
del  Purgatorio,  a  la  Comedia  y  a  la  Curiosi- 
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dad,  por  lo  hueco  del  teatro,  o  como  hace  cuan- 
do nos  presenta  a  "Castilla,  con  un  león  en  la 
una  mano  y  en  la  otra  un  castillo",  para  decir 
a  Bernardo  del  Carpió : 

Duermes,  Bernardo  amigo, 
y  aun  de  pesado  sueño, 
como  el  que  de  culpados  no  procede; 
huyes  de  ser  testigo 
de  que  un  extraño  dueño 
tu  amada  patria  'herede, 
¿esto  sufrirse  puede? 


Advierte  que  tu  tío, 
contra  todo  derecho, 
quiere   entregarme   a   Francia. 
No  mira  que  el  decoro 
de   animoso  y   valiente, 
sin   cansancio  y   desmayo 
que  me  infundió  Pelayo, 
he  guardado  en  mi  pecho  eternamente, 
sin  que  pavor  le  tuerca  su  camino,  etc. 

También,  y  no  mencionaré  otro'S  autores^ 
Marcelo  de  Lebrija,  hijo  del  inmortal  Antonio^ 
hace  aparecer  en  su  Triaca  del  alma  y  en  el 
Auto  de  La  Encarnación  del  Verbo,  al  ángel 
Gabriel,  que  se  presenta  a  la  Virgen  llevando 
consigo  a  la  Razón,  en  figura  de  una  mujer,  y 
a  otro  ángel  que  conduce  a  las  Siete  Virtudes, 
sin  que  este  Marcelo  de  Lebrija  abandonase,, 
por  cierto,  sus  aficiones  literarias  al  ver  lo  mal 
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pagadas  que  le  fueron  a  su  padre  los  frutos  de 
su  ciencia,  y  las  amarguras  que  tuvieron  que 
pasar  sus  hennanos  Sebastián  y  el  doctor  San- 
cho de  Lebrija,  alcalde  del  Crimen,  en  Gra- 
nada. Llegó  el  mal  pago  hasta  el  punto  de  te- 
ner que  acudir  al  príncipe  don  Felipe  para  que 
prorrogase  el  tiempo  concedido  para  la  publi- 
cación y  aprovechamiento  de  las  obras  del  pri- 
mero, ya  que  no  tenían  que  dexar  a  sus  hijos, 
y,  que,  por  añadidura,  las  obras  del  inmortal 
maestro  de  la  Reina  Católica,  "eran  traídas  a 
vender  en  España,  de  Francia  y  otras  partes, 
contra  lo  contenido  en  las  cédulas  de  Su  Ma- 
jestad". Esta  prórroga  fué  otorgada  a  nom- 
bre del  Emperador  y  Rey,  en  Valladolid,  a  cin- 
co días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  quinien- 
tos y  quarenta  y  quatro  años.  (DvDcumento 
núm.  I.)  Pero,  volviendo  a  nuestro  asunto, 
tampoco  favorecen,  ni  aun  al  primer  golpe  de 
vista,  la  seguridad  adoptada  por  Asensio  y  sus 
seguidores,  de  que  La  Soberana  Virgen  de 
Guadalupe  tuviera  tan  excelso  padre,  las  aco- 
taciones que  hay  en  aquélla,  simples  y  ligeras, 
que  no  se  parecen  a  las  que  consigno  en  las 
tomadas  rápidamente  de  las  comedias  que  he 
citado,  pues  se  complacía  Cervantes  no  sólO'  en 
hacer  observaciones  para  la  mayor  inteligen- 
cia de  lo  que  había  de  hacerse  o  decirse,  sino 
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que  explicaba  el  porqué  de  hacerlas,  y  baste 
para  probanza,  además  de  las  que  ya  indico, 
que  en  el  citado  Rufián  dichoso  consigna 
como  acotación  lo  siguiente :  "  Sale  una  dama 
llamada  doña  Ana  Treviño,  un  médico  y  dos 
criadas:  todo  esto  es  verdad  de  la  historia", 
y,  por  cierto,  que  no  deja  de  ser  triste  verdad, 
ya  que  el  médico  asegura  a  doña  Ana,  "pues 
su  oficio  le  obliga  a  decillo"  : 

Cause  o  no  cause   pasión 
que   entre  razón  y  razón 
pondrá  la  Parca  el  cuchillo. 
Hablando  se   ha   de   quedar 
muerta,  y  aquesto  le   digo 
como   médico  y  amigo 
que  no  la  quiere  engañar. 

Claro  es  que  ante  este  pronóstico  responde 

Doña  Ana.  Pues  a  mí  no  me  parece 

que  estoy  tan  mala.   ;. Qué  es  esto? 
¿  Cómo  me  anuncia  tan  presto 
la  muerte? 

A  lo  cual,  remachando  el  clavo,  dice  el  ga- 
leno: 

El    pulso    me    afrece, 
los  ojos  y  3a  color 
esta  verdad  a  la  clara; 

a  lo  cual  la  pobre  y  descreída  enferma  confie- 
sa que 
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en  los  ojos  de  mi  cara 
suele   mirarse  el  amor. 

Y  si  para  dar  al  público  noticia  de  todo  esto, 
y  de  que  luego  doña  Ana  se  convierte,  gracias 
al  padre  Cristóbal  de  la  Cruz,  dominico,  que 
hace  volver  el  alma  de  aquella  señora  al  mun- 
do de  los  vivos  para  salvarla,  cediéndola  todas 
las  buenas  obras  del  religioso,  hace  saber  Cer- 
vantes en  la  acotación  referida  que  todo  es  ver- 
dad de  la  historia,  ¿qué  no  hubiera  acotado 
— de  ser  suya — 'Cn  La  Soberana  Virgen  de 
Guadahipef 

Añádase  a  ello  que  cuando — según  he  di- 
cho— se  aparece  Castilla  a  Bernardo  del  Car- 
pió, puntualiza  y  detalla  el  autor  cómo  ha  de 
hacerlo,  igual  que  señala  en  El  Rufián  cuando, 
^'después  de  música  de  chirimías  se  descubre 
en  una  gloria  un  ángel",  mientras  en  la  co- 
media anónima  de  que  trato  sólo  se  dice : 
^'Entreábrese  una  nube  y  aparécese  la  Virgen." 
No  se  diga,  como  pretexto,  que  en  los  Baños 
no  tendrían  los  cautivos  medios  fáciles  de  ha- 
cer lo  que  en  tierra  de  cristianos  puede  hacer- 
se, pues  el  escribir  lo  que  se  quiere  que  se  haga 
no  tiene  otra  limitación  que  el  deseo  de  quien 
escribe...;  y  la  complacencia  de  hacer  esplen- 
dorosa la  presencia  de  los  personajes  es  evi- 
dente en  el  que,  en  la  Casa  de  los  Zelos,  dis- 
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pone  que  "ha  de  entrar  en  el  patio  Angélica,  la 
bella,  sobre  un  palafrén,  embozada,  y  lo  más  ri- 
camente vestida  que  se  pudiere  (como  el  Lu- 
cifer ya  dicho) ;  traen  la  rienda  dos  salvajes, 
vestidos  de  yedra  o  de  cáñamo  teñido  de  ver- 
de ;  detrás  viene  una  dueña  sobre  una  muía  con 
gualdrapa:  trae  delante  de  si  un  rico  cofre- 
cillo y  una  perrilla  de  falda;  en  dando  una 
vuelta  al  patio  la  apean  los  salvajes  y  va  adon- 
de está  el  Emperador". 

¿Se  quiere  mayor  prueba  de  lo  que  cuidaba 
la  parte  de  visualidad  y  de  aparato  en  sus  obras 
quien  reconoce  lo  que  ganó  el  teatro  desde  la 
época  en  que  aplaudió  a  Lope  de  Rueda  hasta 
la  en  que  él  escribió,  con  ánimo  de  enaltecerle 
y  de  aumentar  al  mismO'  tiempo  su  escasa  y 
estropeada  hacienda. . .  ? 

Pues  si  está  visto  que  ni  en  la  ampulosidad 
del  título,  que  no  corresponde  en  lo  principal, 
que  es  la  obra,  a  lo  que  podía  esperarse  de  él ;  ni 
en  los  versos,  que,  aparte  de  no  ser  buenos,  no 
son  como  cuadra  a  la  personalidad  poética  y 
literaria  y  erudita  de  Cervantes ;  ni  en  la  ma- 
nera de  presentar  los  personajes  y  las  escenas 
en  que  figuran ;  ni  en  las  advertencias  que  para 
el  mejor  desempeño  y  ejecución  de  la  obra  po- 
nía en  cada  momento;  ni  en  el  mismo  afán  de 
hacer  notorio  su  anhelo  de  dignificar  la  escena 
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y  levantarla,  exornando  el  escenario  con  apa- 
riciones divinas  y  con  hermosuras  galanas  de 
las  que  hace  partícipe  al  propio  Lucifer,  ¿qué 
queda  para  suponer  que  la  comedia  De  la  So- 
berana Virgen  de  Guadalupe  y  sus  milagros  y 
grandevas  de  España  es  de  Miguel  de  Cervan- 
tes Saavedra?  ¿Que  algunos  de  los  nombres 
de  los  personajes  que  figuran  en  ella  coinciden 
con  otros  de  los  que  da  a  los  que  figuran  en 
otras  obras  suyas  relacionadas  con  su  periodo 
de  cautividad  ?  No  creo  que  esto  pueda  ser  tam- 
poco argumento  favorable,  sino  contrario.  Si  se 
llama  Aurelia  la  mujer  del  Pastor  de  C áceres  y 
Aurelio  el  cautivo  de  Los  Tratos  d^  Argel,  si 
el  hijo  de  aquélla  en  quien  obró  el  milagro  la 
Virgen  se  llamó  Francisquito,  y  Francisquito 
llama  al  niño  mártir  de  Los  Baños  de  Argel 
su  glorioso  autor,  ¿no  revela  esa  misma  repe- 
tición de  nombres  el  afán  o  la  torpeza  de  un 
imitador,  más  que  el  gusto  de  repetirse  el  mis- 
mo poeta,  dando  idénticos  nombres  a  figuras 
distintas  de  sus  diversas  obras...?  No  debe  te- 
nerse esa  circunstancia  como  testimonio  de  que 
luia  y  otra  obras  nacieran  del  mismo  numen, 
pues  no  acostumbra  Cervantes  a  dar  a  las  crea- 
ciones de  su  genio  nombres  iguales,  ni  aun  a 
escribir  con  argumentos  usados  por  él  o  por 
otros  en  poesías  ni  novelas,  comedias  ni  entre- 
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meses,  cosa  de  la  que  no  pueden  envanecerse 
otros,  ni  el  propio  Lope  de  Vega,  que  tomó  lo 
que  quiso,  por  no  decir  que  tomó  toda  su  obra 
Los  Cautivos  o  Los  Esclavos  de  Argel,  de  Los 
Tratos  de  Argel  hijos  preclaros  de  su  admira- 
dor entusiasta,  el  cual,  para  ser  sincero  en  todo, 
confiesa  que  su  Viaje  del  Parnaso  lo  hizo  a  imi- 
tación de  César  Caporal,  y,  sin  embargo,  lo 
imita  en  forma  tan  peculiarmente  suya,  que  es 
obra  personal! sima  y  propia. 

Para  seguir  rebatiendo  los  juicios  que  sirven 
de  base  a  la  creencia  de  que  La  Soberana  Vir- 
gen de  Guadalupe  nació  del  mismo  entendi- 
miento que  Los  Baños  o  Los  Tratos  de  Argel , 
hablaremos  de  Hierónimo  Ramírez,  a  quien  los 
que  sostienen  aquélla,  le  hacen  rescatado  de 
la  cautividad  a  la  par  cjue  Cervantes,  asistente 
acaso,  cuando  no  actor,  a  las  representaciones 
de  aquella  obra  y  suponen  que  la  trajo  cuida- 
dosamente a  España  para  que  María  Ramírez, 
su  hermana,  en  efecto,  la  mandase  imprimir  y 
la  publicara  luego. 


III 


Confieso  que  he  buscado  y  hecho  buscar  con 
verdadero  ahinco  lo  que  podría  llamarse  la 
Hoja   de  servicios  del   mencionado  Jerónimo 
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Ramírez.  Además  de  las  investigaciones  per- 
sonales, imperfectas,  por  ser  mías,  y  sentiré  que 
esta  confesión  pueda  imaginarse  por  alguien 
como  falsa  mudestia,  ya  que  yo  creo  que  suele 
ser  la  modestia  la  careta  del  orgullo,  han  con- 
tribuido a  favorecerme  para  que  las  empezase 
y  siguiera,  don  Emilio  Codecido,  jefe  del  Ar- 
chivo de  Protocolos,  que  generosa  y  amplia- 
mente hizo  que  me  ayudase  su  inteligente  au- 
xiliar don  Jenaro  Fuentes ;  el  ilustre  académi- 
co, director  del  Archivo  Histórico  Nacional, 
mi  amigO'  de  la  juventud  primera,  don  Juan 
Menéndez  Pidal  y  sus  dignísimos  compañeros; 
don  Alvaro  Landeira,  insigne  jefe  mío  y  maes- 
tro en  Jurisprudencia,  que  puso  a  contribución 
por  complacerme,  no  sólO'  a  su  hijo  político 
el  bizarro  comandante  de  la  Remonta  de  Ca- 
ballería, en  Alcalá  de  Henares,  Mariano  Gar- 
cía Sarasúa,  y  al  señor  don  Roque  Romeo,  y 
al  secretario  del  Ayuntamiento  de  esta  glorio- 
sa ciudad,  don  Emilio  Marticorena,  y  a  don 
Roque  Ramírez,  y  al  celoso  párroco  de  Santa 
María  la  Mayor,  don  Prudencio  Jiménez,  sino 
al  propio  diputado  a  Cortes  por  el  distrito,  don 
Atilano  Casado,  a  todos  los  cuales  quiero  ren- 
dir público  testimonio  de  agradecimiento,  sin 
olvidarme — porque  él  sabe  que  para  su  perso- 
na y  sus  enseñanzas  tengo  yo  la  memoria  en  el 
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corazón — de  don  Francisco  Rodríguez  Marín, 
inexhausta  fu'ente  de  todo  aquello,  aun  lo  más 
trivial,  ignorado  y  desconocido,  que  a  Miguel 
de  Cervantes  se  refiere.  También  debo  incluir 
en  este  padrón  de  mis  acreedores  espirituales 
al  erudito  jefe  del  Archivo  de  Simancas,  don 
Juan  Montero,  y  al  de  la  Real  Casa,  don  Casto 
M.  del  Rivero,  por  más  que  en  ninguna  parte 
se  hayan  encontrado  datos  del  referido  Ca- 
pitán. 

Acudí  al  archivero  de  Su  Majestad,  porque 
supuse — y  ya  iré  diciendo'  los  motivos  que 
tuve  para  suponerlo — que  el  tal  Jerónimo  Ra- 
mírez hubiera  dejado  huella  de  su  paso  en  la 
Real  Casa,  pero  no  se  encontró  nada  tampoco : 
sólo  aparece  el  expediente  de  un  Jerónimo  Ra- 
mírez que  fué  oficial  entretenido  en  el  escri- 
torio de  la  camarera,  el  cual  empezó  a  servir 
en  él  por  el  año  de  1663,  con  ración,  habiendo 
desempeñado  con  anterioridad  empleos  en  las 
levas  de  Cataluña,  en  las  oficinas  del  papel  se- 
llado y  en  las  de  la  sal. 

Claro  está  que  en  la  biblioteca  del  Rey,  a 
cuyo  frente  se  halla  tan  admirable  poeta  y  en- 
tendido bibliotecario  como  el  Conde  de  las  Na- 
vas, no  existe  dato  alguno  de  otro'  Jerónimo 
Ramírez  que  el  que  acabo  de  decir,  y  que  acaso 
fué  un  descendiente  de  nuestro  Jerónimo,  lo 
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que  tampoco  ha  podido  averiguarse  investigan- 
do su  genealogía. 

En  el  archivo  del  Ayuntamiento  de  Alcalá 
de  Henares,  según  su  inteligente  secretario,  no 
hay  elemento  alguno  para  cimentar  un  trabajo 
que  lleve  al  conocimiento  de  la  familia  Ramí- 
rez en  los  años  que  debió  vivir  en  aquella  ciu- 
dad, puesto  que  en  tal  archivo  empiezan 
las  actas  del  concejo  en  1551;  siguen  hasta 
1555;  faltan  las  del  56  al  79;  existen  sólo  los 
meses  de  julio  a  diciembre  de  1580  y  varias  de 
1 581,  las  cuales,  a  pesar  de  ser  de  la  época  en 
que  regresaron  los  Ramírez  de  su  cautiverio, 
nada  consignan  de  ellos ;  faltan  las  del  82  y  83 ; 
están  las  del  84  al  86;  no  existen  las  del  87  al 
91,  conservándose,  en  cambio,  completas,  por 
fortuna,  todas  las  que  llegan  a  nuestros  días 
desde  1592. 

Puede  ser  que  en  las  deplorables  lagunas  que 
acabo  de  indicar  se  haya  hundido,  desapare- 
ciendo, algo  de  lo  que  busco;  pero  no  quiero 
creerlo,  porque  en  mi  rebusca  de  antecedentes 
familiares  de  Jerónimo  Ramírez  y  su  herma- 
na, hecha  en  la  parroquia  de  Santa  María, 
única  existente  en  aquel  tiempo-  en  Alcalá  de 
Henares,  sólo  encontré,  auxiliado,  como  ya  he 
dicho,  por  los  señores  Landeira  y  Sarasúa,  en 
los  libros  que  amablemente  puso  ante  nosotros 
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el  sucesor  dig-nísimo  del  bachiller  Serrano,  una 
partida  autorizada  por  éste,  "beneficiado  y  Ca- 
pellán" de  dicha  iglesia,  que  la  extendió  "a  los 
beinte  dias  del  mes  de  Margo  de  mili  e  qui- 
nientos y  sesenta  y  ocho  años "  para  certificar  el 
bautismo  de  "Angela,  hixa  de  Xpobal.  de  San- 
tisteban  y  de  su  muger  Mari-Ramirez",  aña- 
diendo que  "fué  su  compadre  Xpobal.  de  me- 
dina  y  comiadre  mayor  juana  Ramírez  her- 
mana de  mi  el  dho.  bachiller  Serrano  y  por 
la  verdad  lo  firmé  de  mi  nombre".  Aunque  no 
sea  un  lapsus  omitir  entre  hermana  y  de  mí, 
la  palabra  ante,  para  que  resulte  Juana  Ramí- 
rez hermana  del  bachiller  bautizador  y  ser  esta 
Juana,  en  efecto,  hermana  del  párroco  y  éste 
pariente  próximo  del  cuñado  de  Jerónimo  Ra- 
mírez, que,  como  se  verá,  llamóse  también  Se- 
rrano, no  concuerdan  ni  los  apellidos  del  pa- 
dre de  la  recién  nacida  con  los  del  marido  de 
María  Ramírez,  ni  aparecen  motivos  suficien- 
tes para  suponer  viuda  dos  veces  a  ésta, 
máxime  cuando  conservó  durante  muchos  años 
su  estado  de  viudez;  y  la  hija  que  conocemos, 
Águeda,  lo  fué  también  del  marido  que  se  dice 
de  aquélla,  y  la  edad  en  que  fué  rescatada,  que 
coincide,  poco  más  o  menos,  y  más  adelante 
se  ha  de  ver,  con  la  fecha  del  bautismo  de  que 
habló,  excluye  la  existencia  de  un  repetido  ma~ 
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trimonio  de  la  hermana  del  Ramírez,  sin  que 
aparezcan  otras  hijas  que  la  mencionada  Águe- 
da, y  otra  de  la  que  habla  su  tío  Jerónimo, 
pero  que  murió,  indudablemente,  en  la  cautivi- 
dad, haciéndome  todo  esto  creer  que  no  fuera 
pariente  de  Jerónimo  y  María  esa  Mari-Ramí- 
rez, aunque  acaso  lo  fuera  un  Diego  Ramírez 
de  Salazar  que  con  doña  Ana  de  Cervantes  fué 
padrino  en  Alcalá  de  Henares,  y  en  1634,  del 
matrimonio  de  una  María  de  Cervantes  con 
don  Pedro  de  Castro,  a  quienes  dio  la  bendi- 
ción el  licenciado  Tor ralba. 

Pero  dejo  a  más  sabios,  pacientes  y  afortu- 
nados investigadores  el  esclarecimiento  de  lo 
que  yo  no  he  esclarecido,  y,  aunque  lo  deplore, 
me  consuela  y  debe  consolar  a  los  inteligentes 
funcionarios  a  quienes  he  nombrado  como  re- 
sidentes en  la  insigne  Cómpluto,  saber  que  ya 
el  licenciado  Diego  de  Colmenares  pudo  decir 
en  Segoivia  "a  veynte  y  dos  dias  de  Deziembre 
de  mili  e  seyscientos  e  treynta  años",  al  escri- 
bir la  biografía  del  Maestro  fra}^  Domingo 
de  Soto,  que  "en  el  Colegio  mayor  de  Alcalá 
de  Henares,  donde  éste  fué  colegial,  no-  se  han 
hallado  sus  informaciones,  aunque  se  han  bus- 
cado con  diligencia,  mas  ninguna  basta  con- 
tra los  estragos  del  tiempo". 

Estos   estragos,   pues,   son   los   culpables   de 
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que  no  aparezca  lo  que  se  busca.  Pero  volvien- 
do a  nuestro  Jerónimo  Ramírez,  capitán,  nada 
menos,  en  aquel  tiempo  en  que  tal  título  y  car- 
go eran  timbres  de  nobleza  y  de  gloria,  no 
cabe  dudar  que  era  de  familia  señalada,  de 
seguro,  lo  cual  me  impulsa  a  suponer,  en  vista 
del  silencio  de  los  libros  parroquiales  y  otros 
consultados  en  Alcalá,  si,  aunque  se  dice  siem- 
pre en  los  documentos  traídos  por  mí  a  esta 
labor  que  eran  los  Ramírez  vecinos  de  la  ciu- 
dad expresada,  no  serían  naturales  o  nacidos 
en  ella,  ya  que  por  entonces,  según  prueba  el 
citado  señor  Rodríguez  Marín  en  más  de  uno 
de  sus  primorosos  trabajos  cervantinos,  no  era 
lo  mismo  ser  natural  que  haber  nacido  en  una 
población,  pues  la  naturaleza  se  refería  a  la 
oriundez  del  linaje  y  el  nacimiento  al  sitio  en 
que  éste  tuvo  lugar;  y  en  cuanto  a  suponer 
que  Jerónimo,  María  y  Águeda  Ramírez  cam- 
biasen los  apellidos  de  sus  inmediatos  proge- 
nitores por  otros  que  les  pareciera  conveniente, 
tampoco  resulta,  pues  no  ha  de  tardar  en  ver- 
se que  aquéllos  llevaron  el  de  su  padre,  sin  ha- 
cer el  laberíntico  y  caprichoso  uso  de  los  pa- 
tronímicos que  más  les  sonaran,  como  hizo  la 
propia  hermana  de  Cervantes,  doña  Magdale- 
na, y  consta  que,  entre  innumerables  casos  que 
no  se  deben  traer  al  presente,  lo  hicieron  al- 
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gimas  parientas  del  propio  autor  del  Quijote, 
monjas  en  Sevilla,  según  enseña,  en  curioso 
folleto,  el  erudito  y  distinguido  escritor  don 
Norberto  González  Aurioles. 

Si  era,  pues,  Jerónimo  Ramírez,  capitán,  y 
debió  haber  nacido  en  noble  cuna  o  de  familia 
muy  pudiente,  acaso  no  ande  muy  lejos  de  ser 
sobrino  y  ahijado  de  aquel  ilustre  fiscal  del 
Santo  Oficio,  Jerónimo  Ramírez  también,  que 
figuró  llevando  el  estandarte  de  la  Inquisición 
en  el  auto  de  fe  celebrado  en  Valladolid  el 
domingo  de  la  Santísima  Trinidad,  21  de 
mayo  de  1559,  en  el  que  murió  arrepentido  y 
exhortando  fervorosamente  al  arrepentimiento 
de  sus  co-reos,  aquel  doctor  Agustín  Cazalla, 
que  arrastró  a  gran  parte  de  su  familia  al  lu- 
teranismo  y  motivó  que  los  propios  huesos  de 
su  madre,  doña  Leonor  de  Vivero,  fueran  saca- 
dos del  sepulcro  para  que  se  consumiesen  en 
el  fuego  de  las  hogueras  encendidas  en  el  cam- 
po de  Marte  de  la  antigua  e  insigne  capital 
mencionada. 

Supuse  que  podría  encontrar  algún  dato  de 
Jerónimo  en  las  historias  referentes  a  la  ba- 
talla de  Lepanto  o  a  la  pérdida  de  la  goleta, 
pero  tampoco  figura  su  nombre  entre  los  ca- 
pitanes que  en  una  u  otra  función  de  guerra 
se  distinguieron,  y  eso  que  en  la  "Chronica  y 
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Recopilación  de  varios  sucesos  de  gvierra  que 
han  acontescido  en  Italia  y  partes  de  Levante 
y  Berbería  desde  qne  el  turco  Selim  rompió  con 
venecianos  y  fué  sobre  la  isla  de  Chipre,  año 
de  M.  D.  LXX^  compuesta  por  Hieróiiimo  de 
Torres  y  Aguilera,   dirigida  al  ilustrísimo  se- 
ñor don  Francisco  Fernández  de  Ixar,  conde 
de  Belchite,  e  impresa  en  Qaragoga,  en  casa  de 
Juan  Soler,  en  M.  D.  LXXIX",  se  hace  detalla- 
disima  referencia  a  cuanto  en  dichas  guerras 
ocurrió  y  se  habla  de  los  capitanes  que  en  ellas 
figuraron,  pero  no  se  cita  a  nuestro  Ramírez,  y 
eso  que  se  puntualiza  todo  lo  ocurrido  en  ellas, 
y  hasta  quien  salló  primero  en  Lepanto  a  la  Ca- 
pitana enemiga,   que  no   fué  otro,   por  cierto, 
que   un    fraile   capuchino   español,    que,    como 
dos  hermanos  suyos  de  Orden,  "sin  otras  ar- 
mas que  un  Crucifijo,  andaban  en  lugares  des- 
cubiertos, animando  a  los  soldados,  sin  que  les 
tocase  ni  un  flechazo  ni  un  arcabuzazo,  porque, 
como  gritaba  el  español  al  pisar  la  cubierta  de 
la  nave  turca:  Christo  Crucificado  peleaba  por 
su  santísima  Ley  y  por  los  christianos..." 

Lo  que  sí  puede  asegurarse  es  que  Jerónimo 
Ramírez  prestó  buenos  servicios  al  Rey  y  a  la 
Patria,  ya  que  éste,  al  otorgarle  lo  que  solici- 
taba de  Su  Majestad  para  el  rescate  de  su  her- 
mana  y   sobrinas,    dice,   len    su   Real   Cédula, 
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dada  en  Madrid  a  "veynte  y  nueve  de  agosto 
de  mili  e  quinientos  y  setenta  e  nueve  años"» 
que  "atento  a  lo  que  le  avia  servido  e  que  yén- 
dolo  a  continuar  fué  captivo  con  una  hermana 
e  dos  sobrinas  muchachas",  lo  tenía  por  bien  y 
encargaba  a  los  Padres  Trinitarios  fray  Juan 
Gil  y  fray  Antón  de  la  Vella,  que  del  dinero  que 
en  virtud  de  otras  cédulas  se  les  había  de  entre- 
gar en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla, 
prefiriesen  al  dicho  Jerónimo  Ramírez  para  el 
dicho  rescate.  La  otra  Real  Cédula  a  que  se 
alude  en  ésta,  aunque  con  un  pequeño  error 
en  la  fecha  que  cita  como  la  de  haber  sido 
dada,  se  dirige  a  los  oficiales  que  residen  en 
la  ciudad  de  Sevilla  y  en  la  Casa  de  la  Contra- 
tación mencionada  para  que  entreguen  "los  ma- 
ravedís de  limosnas  que  de  las  nuestras  yndias 
se  avian  traydo  para  la  Redempcion  de  capti- 
vos, con  lo  que  más  se  avia  allegado  y  allegara 
la  dha.  rredempcion,  a  los  dichos  padres 
fray  Juan  Gil  y  fray  Antón  de  la  Vella"  (Do- 
cumento III),  de  los  cuales,  y  especialmente 
del  primero,  me  propongo  concluir  pronto  un 
ya  adelantado  trabajo  que  los  haga  conocer,  en 
lo  posible,  para  que,  como  éste  y  todos  los 
míos,  pueda  ampliarse  y  enriquecerse  por  quien 
valga  lo  que  yo  quisiera  valer. 

Acordado,   pues,   por   Su  Majestad,   con   el 
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Presidente  y  Oidores  de  su  Consejo  de  Indias, 
que  se  accediese  a  la  petición  de  Jerónimo  Ra- 
mirez  y  se  le  diese  "alguna  quantidad  para  el 
rescate  de  su  hermana  y  sobrinas",  asi  se  hizo, 
como  ya  veremos ;  y  para  que  no  haya  duda 
de  ninguna  clase  de  que  Jerónimo  Ramirez  no 
fué  rescatado  cuando  Miguel  de  Cervantes,  ni 
aun  cuando,  el  2y  de  abril  de  1577,  lo  fué  Ro- 
drigo, su  hermano,  ya  que  no  aparece  el  prime- 
ro en  la  extensa  relación  de  los  que  devolvieron 
a  la  libertad  los  padres  Mercedarios  fray  Jorge 
Ongay  "maestro  en  Sancta  Theologia"  y  Co- 
mendador en  el  monasterio  de  su  Orden,  en 
Pamplona,  y  fray  Jorge  Olivar,  que  lo  era  en 
el  de  Valencia,  y  que  tan  expuesto  estuvo  a 
perder  la  vida  cuando  el  Dorador,  de  Meli- 
11a,  dio,  con  su  cobarde  e  infame  denuncia  al 
rey  de  Argel,  Azan,  motivo  a  Cervantes  para 
una  de  las  más  irrefutables  pruebas  de  su  gran- 
deza del  alma.  Y  para  que  se  vea,  además  del 
importante  dato  que  acabo  de  señalar,  que  no 
fué  rescatado  con  ninguno  de  los  Cervantes  el 
referido  Jerónimo  Ramírez,  basta  con  saber,  y 
esto  deshace  las  afirmaciones  de  los  señores  Co- 
lón, Asensio,  Matute,  Pérez  Pastor,  etc.,  etc., 
que  Jerónimo  estaba  libre  y  en  Madrid  en 
1579,  y  que  habiendo  sido  cautivado  por  abril 
de  1576,  sólo  estuvo  en  la  esclavitud  unos  doce 
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meses,  bajo  la  férula  de  sus  patrones,  que  lo 
fueron  el  Tagarino  y  Regepe,  polvorista  mayor 
éste  de  Argel,  a  quien,  por  cierto,  vendió  en 
1580  fray  Juan  Gil  alguna  de  las  mercade- 
rías que  llevó  a  aquel  reino  para  convertirlas 
en  moneda.  Por  eso  creo  que  Jerónimo,  si  fué 
rescatado  por  alguno  de  las  Ordenes  religio- 
sas que  se  consagraban  a  tan  expuesta  y  piadosa 
tarea,  no  salió  embarcado  ni  en  la  relación  de 
los  demás  cautivos,  aunque  es  más  lógico  pre- 
sumir que  salió  libre  antes,  pues  para  lograr 
su  libertad  independientemente  no  sólo  debió 
hacer  desembolso  de  dinero  que  llevase  consigo, 
sino  que  tuvo  que  dejar  en  rehenes  a  su  her- 
mana y  a  sus  sobrinas,  para  las  cuales  pidió 
y  obtuvo  de  la  munificencia  del  Soberano  la 
merced  de  que  ya  se  ha  hecho  mérito. 

El  testimonio  irrecusable  de  la  libertad  de 
Ramírez  antes  que  disfrutase  de  ella  Cervan- 
tes está  en  los  documentos  que  siguen:  uno, 
fechado  "'en  la  villa  de  Madrid,  a  veynte  y 
siete  días  del  mes  de  octubre  de  mil  e  quinien- 
tos y  setenta  y  nueve  años"  (es  decir,  tres  me- 
ses después  de  haber  obtenido  la  Real  "'Cédula 
de  que  ya  se  ha  hecho  m'ención,  y  cuyo  logro 
hubo  de  costarle,  sin  duda,  tiempo  largo  y  an- 
tesalas no  cortas,  lo  cual  corrobora,  a  mi  jui- 
cio, el  relativamente  breve  tiempo  de  su  cauti- 
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viciad),  en  el  cual  documento  se  dice  que  "ante 
el  presente  escribano  (que  lo  era  el  de  Cámara 
y  de  la  Redempcion,  Pedro  Anaya  de  Zúñiga) 
y  los  testigos  Santiago  de  la  Peña  y  Alonso 
García  de  Poladura,  paresció  presente  geró- 
nimo  rramirez,  vecino  de  la  villa  de  alcalá  de 
henares,  e  rrequirió  con  la  rreal  provisión  a  los 
muy  rreverendos  padres  fray  Juan  gil  y  fray 
Antón  de  la  vella  para  que  la  cumplimentaran" 
— (recogiendo  en  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla  los  maravedís  que  habían  de  ayudar  al 
rescate  de  la  hermana  y  sobrinas  de  Jeróni- 
mo)— ^y  los  referidos  padres  "tomaron  la  dicha 
rreial  provisión  En  sus  manos  y  la  vesaron  y 
pusieron  sobre  su  cavega"  ;  y,  a  continuación 
de  esto,  los  propios  Padres  Redentores  "rres- 
civieron  de  gerónimo  rramirez,  vecino  de  la 
villa  de  alcalá  de  henares,  estante  al  presente 
en  esta  Corte,  quarenta  escudos  en  oro  de  a 
quatrocientos  maravedís  cada  uno,  que  son 
maravedís  que  suman  e  montan  diez  y  seis  mili 
maravedís  y  más  rrescivieron  una  Real  Pro- 
visión de  Su  Majestad"  para  el  rescate  de  las 
hermana  y  sobrinas  del  que  personalmente  les 
entregaba  aquella  suma  (Documento  V),  todo 
lo  cual  se  consignó  debidamente  por  el  escri- 
bano Anaya,  como  luego  se  consigna  y  consta 
que  ante  Luis  García,  escribano  de  la  C'^n^-ra- 
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tación  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  y  a  vir- 
tud de  la  Cédula  de  Su  Majestad,  librada  por 
los  señores  Presidente  y  Oidores  del  Real  Con- 
sejo de  Indias...,  Juan  Martínez  de  Illescas, 
don  Juian  Tello  y  don  Francisco  Duarte,  jueces 
oficiales  de  la  dicha  Contratación,  dieron  y  pa- 
garon a  los  dichos  padres  de  la  Redención, 
"dozientos  y  cinquenta  y  tres  mili  y  sietezien- 
tos  y  ochenta  y  cuatro  maravedís  que  paresció 
estar  en  la  dicha  Contratación  para  Redemp- 
ción  de  captivos".  (Documento  VI.) 

No  volvió — como  acontecía  con  algunos  es- 
clavos que  merecían  libertad  condicional  de 
sus  patronos — a  constituirse  en  esclavitud  .el 
capitán  Jerónimo'  Ramírez,  sino  que,  por  el 
contrario,  continuó  sus  trabajos  para  enviar  a 
su  hermana  y  a  fray  Juan  Gil  mayores  sumas 
que  completasen  el  precio  del  rescate  suyo  y 
consiguieran  el  de  las  generosas  y  abnegadas 
María  y  Águeda  Ramírez;  y  se  prueba  esto 
con  lo  que  se  consigna  en  el  libro  de  Reden- 
ciones por  los  padres  Trinitarios,  cuando  fir- 
man, con  la  fe  del  escribano,  que  en  la  ciudad 
de  Valencia,  "a  veynte  y  tres  días  del  mes  de 
margo  de  mili  e  quinientos  y  ochenta  años,  el 
dicho  padre  fray  Juan  gil  dixo  aver  rrescivi- 
do  del  dho.  banco  de  la  dha.  ciudad  de  don 
Luis   Vich  quinientos   rreales   castellanos,   que 
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suman  e  montan  diez  y  siete  mili  maravedíb^ 
los  quales  envió  por  letra  de  la  villa  de  ma- 
drid  gerónimo  rramirez,  vecino  de  alcalá  de 
henares,  para  ayuda  del  rrescate  de  maria  Ra- 
mirez  y  agueda  Ramírez  su  hija,  vecinas  de  al- 
calá de  henares,  captivas  en  Argel".  (Docu- 
mento núm.  VIL) 

No  dejaba,  pues,  Jerónimo  de  cumplir  como 
bueno,  pero  ya  se  ve  que  no  fué  rescatado  cuan- 
do Miguel  de  Cervantes,  siendo — y  ya  lo  he 
indicado — muy  de  extrañar  que  los  defensores 
de  la  idea  de  que  éste  fué  el  autor  de  la  co- 
media de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  lo  ase- 
gurasen, tanto  más  cuanto  que  no  existe  en  el 
mencionado  libro  de  Redenciones,  tan  minu- 
ciosamente llevado  por  los  insignes  frailes  Tri- 
nitarios, especialmente  por  fray  Juan  Gil,  alma 
de  aquélla  y  otras  expediciones,  y  del  cual.  Dios 
mediante,  daré  a  conocer  detalles  dignos  de 
admiración  perpetua,  más  Ramírez  que  otro 
cautivo,  llamado  Alonso,  y  para  cuyo  rescate 
dio  Elvira  de  la  Cruz,  residente  en  Sevilla, 
"quatro  ducados  della  y  mas  diez  ducados  de 
goncalo  de  Salas  que  la  susodicha  tenia  en  él 
depositados  por  sentencia  del  alcalde  Pareja  de 
Peralta,  y  fueron  depositados  para  rredimir  a 
Alonso  Ramírez,  natural  de  la  ciudad  de  Xaen, 
hijo  de  Andrés  Fernandez  y  de  Elvira  Xime- 
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nez  y  de  hedad  de  sesenta  años,  poco  mas  o 
menos",  añadiéndose,  al  entregar  el  dinero, 
"que  si  el  Alonso  fuere  muerto  o,  lo  que  Dios 
no  quiera,  oviere  rrenegado  o  no  pudiere  ser 
ávido,  sea  Para  ayuda  del  rrescate  de  otros 
captivos  christianos,  y  dello  se  otorgó  escritu- 
ra ante  my  el  dho.  escribano,  y  lo  firmó  su  pa- 
ternidad". 

Me  llama  también  la  -atención  que  se  haya 
afirmado  que  Jerónimo  Ramírez  fuese  amigo 
de  Cervantes,  y  que,  por  serlo,  obtuvo  o  recogió 
el  manuscrito  de  la  comedia  De  la  Soberana 
Virgen  de  Guadalupe  para  traérselo'  a  su  her- 
mana como  recuerdo  de  su  estancia  en  Argel, 
ya  que,  en  efecto,  tampocO'  puede  sostenerse  la 
verdad  de  tal  conocimiento,  al  menos  en  la 
medida  necesaria  para  la  confianza  y  amistad 
que  supone  el  poseer — pues  no  hay  derecho  a 
imaginarse  una  acción  incorrecta  del  capitán 
Ramírez — un  manuscrito  de  Cervantes  que  ya 
en  todo  aquel  reino  era  conocido'  y  admirado 
por  sus  infortunados  compañeros  de  cadena  y 
de  argolla  y  por  los  mismos  turcos,  según, 
entre  otros  datos  indiscutibles,  afirma,  de  cien- 
cia propia,  el  excelente  caballero  de  Baza  don 
Diego  de  Benavides,  quien,  al  llegar  cautivo 
de  Constantinopla,  encontró  en  Miguel  de  Cer- 
vantes amigo  leal  y  protector  generoso,  y  que. 
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por  SUS  excelentes  cualidades  enaltecía  a  quien 
le  trataba,  y  no  me  dejarán  mentir  ni  el  doctor 
Antonio  de  Sosa  ni  el  reverendo  Trinitario  fray 
Juan,  que  asi  lo  aseveran  también.  Y  hago  la 
afirmación  de  que  Miguel  y  Jerónimo'  no  se  tra- 
taban íntimamente,  y  acaso  ni  de  manera  su- 
perficial, porque  el  Tagarino  y  Regepe,  patro- 
nes del  segundo,  no  habían  de  dejarle  de  bue- 
nas a  primeras  una  libertad  que  no  concedían 
a  otros  esclavos,  sobre  todo  si  eran  caballeros, 
porque  en  el  año  poco  cumplido  que  estuvo  en 
cautiverio  trataría,  más  que  de  nada,  de  ver  y 
consolar  a  su  hermana  y  sobrinas,  siervas  de 
Asam  Arraiz,  si  disponía  de  algún  tiempo  y  li- 
bertad para  aquellas  entrevistas;  porque  bus- 
caría— ^hasta  que  lo  alcanzó — ^el  necesario  di- 
nero para  una  empresa  tan  ardua  como  la  de 
libertarse  y  libertar  a  su  familia,  lo  cual  ocu- 
paría sus  horas  de  permiso,  y  porque,  si  tuvo 
algunas  para  comunicarse  con  alguien,  fué  para 
visitar  al  buen  sacerdote  doctor  Antonio  de  Ser 
sa ;  sin  que  aparezca  por  relato  ni  indicio  alguno 
que  un  capitán  español,  que  había  servido  bien 
al  Rey  y  fué  cautivado  al  ir  a  continuar  sir- 
viéndole, no  tomase  parte  en  aquellas  aventuras 
épicas  a  que  se  lanzó  repetidas  veces  el  manco 
de  Lepanto,  no  sólo  para  gozar  de  libertad  y 
dársela  a  los  que  le  seguían  en  sus  heroicos 
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esfuerzos,  cuyos  principales  nombres  son  co- 
nocidos, sino  para  alzarse  con  el  reino  de  Ar- 
gel para  ofrecérselo  a  la  majestad  de  Feli- 
pe 11. 

Si  Jerónimo  Ramírez  hubiera  sido  amigo  de 
Cervantes  y  hubiera  estado  en  condiciones  de 
ayudarle  en  sus  hazañas  de  Argel  y  estar  a  su 
lado,  ¿no  aparecería  en  la  lista  de  los  que  es- 
tuvieron? Si  vio  representar  y  hasta  represen- 
tó La  Soberana  Virgen  de  Guadalupe  y  reco- 
gió su  manuscrito,  ¿cómo  no  hay  un  indicio  si- 
quiera de  ello,  y  no  se  acuerda  Cervantes  de 
un  superior  jerárquico  suyo  en  la  milicia,  de 
un  testigo  de  su  bravura  en  la  más  alta  oca- 
sión que  vieron  los  siglos,  de  un  compañero, 
aunque  le  tuviese  por  humilde,  en  las  letras,  de 
un  combatiente  en  la  Goleta,  combatiente  de 
aquellos  que  dejó  en  ella  el  señor  don  Juan  de 
Austria  para  nuevo  y  constante  ejemplo  de 
heroísmo,  siquiera  no  correspondiese  al  de  ellos 
el  don  Pedro  de  Portocarrero,  que  los  manda- 
ba, por  ser  "hombre  que  ignoraba  más  de  lo 
que  era  menester",  pero  que  como  bueno,  leal 
y  pundonoroso,  murió  en  el  camino  de  Cons- 
tantinopla  para  rescatar  con  su  muerte  las  fal- 
tas de  su  ignorancia? 

Pero  hay  mas.  Si  Cervantes  alude  en  gran 
número  de  sus  obras,  y  en  muchísimos  pasajes 
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de  casi  todas,  a  cautivos  amigos  suyos,  dándo- 
les nombres  supuestos,  aunque  transparentan- 
do el  verdadero,  o  citándoles  por  el  propio, 
¿cómo  no  había  de  hablar,  en  la  historia  del 
cautivo,  por  ejemplo,  del  capitán  Jerónimo 
Ramírez,  como  habla  de  un  don  Pedro  de  Agui- 
laj,  también  soldado  y  poeta,  copiando,  por 
añadidura,  los  sonetos  que  éste,  o  acaso  el  mis- 
mo autor  del  Quijote,  compuso  para  enal- 
tecer las  gloriosas  caídas  de  la  Goleta  y  del 
Fuerte,  en  donde 

las  almas  santas  de  tres  mil   soldados 
subieron  vivas  á  mejor  morada? 

Y  no  hay  que  pensar  en  que  este  don  Pedro 
de  Aguilar,  alférez  en  d  Fuerte,  fuera  el  capi- 
tán Jerónimo  Ramírez,  ya  que  la  familia  de 
aquél  no  coincide  con  la  de  éste,  y  el  apellido 
de  Aguilar,  noble  y  famoso  en  Ecija  y  en  Cór- 
doba, y  puede  decirse  que  en  España  entera, 
no  es  el  del  vecino  de  Alcalá  de  Henares,  cuya 
vecindad  no  hubiera  encubierto  el  preclaro  hijo 
de  esta  afortunadísima  población,  para  rendir- 
la, como  hace  otras  veces  en  sus  narraciones, 
el  tributo  de  su  cariñoso  recuerdo;  porque  no 
hay  que  olvidarse  que  se  gozaba  Cervantes  en 
recordar  su  estancia  en  la  esclavitud  por  lo  que 
había  hecho  durante  ella,  y  no  es  osada  preten- 
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sión  del  juicio  creer  qu'e  los  personajes  que 
cita  en  sus  historias,  aun  aquellos  mismos  que 
no  han  sido  descubiertos  por  las  investigacio- 
nes de  sabios  y  eruditos,  que  no  las  abando- 
nan, y  cada  vez  triunfan  más  en  ellas,  tuvieron 
vida  real,  ya  que  el  don  Pedro  de  Aguilar  men- 
cionado pudo  muy  bien  ser  un  Juan  de  Roxas, 
hijo  de  Juan  Sánchez  y  de  Ana  de  Aguilar, 
vecinos  de  Aguilar,  cautivo  en  la  guerra  de 
Portugal  (Documento  VIII),  sin  que  quiera 
íijarme  en  otro  Aguilar  d'e  apellido  y  Francis- 
co de  nombre,  porque  éste  no  era  natural  de  no 
sé  qué  lugar  de  Andalucía,  sino  portugués,  por 
más  que  podría  suponerse  que,  haciéndole  an- 
daluz, alférez  y  poeta,  quisiera  Cervantes  ex- 
presarle con  ello  su  agradecimiento'  y  cariño,  ya 
que  el  dicho  Francisco  Aguilar  fué  cautivo  en 
la  Goleta,  rescatado  en  Argel  al  mismo  tiempo 
que  el  autor  del  Quijote,  y,  por  añadidura,  tes- 
tigo en  la  información  pedida  y  alcanzada  en 
Argel  sobre  la  esclavitud  de  Cervantes,  decla- 
rando em  ella,  y  a  i.°  de  diciembre  de  1580, 
que,  en  efecto,  "le  vido  en  la  dha.  Argel  con 
una  argolla  al  pie,  y  fueron  juntos  r rescata- 
dos a  Valencia...,  y  sabe  también  que  quedó 
a  deber  de  su  rrescate  al  pie  de  dos  mili  rreales 
al  dho.  fraile  que  le  rrescató". 

Y  para  mayor  prueba  de  lo  que  mezclaba 
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Cervantes  lo  real  con  lo  imaginado — y  volveré 
más  tarde  a  hablar  de  esto — ,  no  puedo  menos 
de    inclinarme    a    creer    que    el    cautivo    que 
cuenta   su  historia  en  el  capítulo  XXXIX  de 
la  primera  parte  del  Quijote— ^y  también  trae- 
ré después  a  colación  ese  relato — no  fué  otro 
en   la   imaginación   de   Miguel   que   un   Pedro 
de  Viedma,  para  cuyo  rescate  dio  en  Ubeda  a 
los  padres  redentores,  '^a  veinte  y  un  días  del 
mes  de  febrero  de  mili  e  q.^^  y  ochenta,  cin- 
quenta  ducados  de  a  onz^e  rreales  cada  duca- 
do, el  licenciado  Cristóbal  de  Biedma,  prior  de 
la  Torre  de  Perojil,  hermano  suyo,  obligándo- 
se a  pagar,  si  costase  más  de  cien  ducados,  lo 
mas    que   costase"    (Documento   IX),    ya   que 
aquí  aparecen  el  cautivo,  que  se  dedicó  a  las 
armas,   y  el  hermano  menor,   que,   con  mejor 
acuerdo,   se   fué   a  Salamanca   para  seguir  la 
iglesia,   aunque  aparezca  en   la  conseja   como 
oidor  de  Su  Majestad,  faltando  el  hermano  rico 
del  Perú,  aunque  acaso  no  fué  otro  que  el  pro- 
písimo  prior  de  la  Torre  de  Perojil,  que  entrega 
cincuenta  ducados  para  el  rescate  de  su  herma- 
no,  y  ofrece   no  sólo  cien   más,   sino  los  que 
fuesen   menester   para    llevar   aquél   a   debido 
efecto,   demostrando  con  esto  sus  posibles,  y 
sin  que,  aun  recibidos  los  ducados  en  Ubeda, 
conste  que  los  Viedma  mencionados  no  fueran 


RELACIONADAS   CON   CERVANTES  59 


oriundos  ele  las  montañas  de  León,  aunque  lue- 
go se  estableciesen  en  Baeza  para  dar  cuna  a 
Tlustres  vcástagos,  y  entre  ellos,  a  la  notable 
escritora  doña  Patrocinio  de  Biedma,  cuyo 
amor  a  los  desvalidos  y  a  las  letras  la  han 
hecho  merecedora  de  general  aplauso. 

Pero  volviendo  a  nuestro  Jerónimo  Ramí- 
rez, y  destruida  ya  la  equivocación  de  que  fué 
rescatado  <:uando  Cervantes,   no  quiero  dejar 
de  creer  que  fué  hombre  de  bondadoso  carác- 
ter, pues  el  padre  Haedo  nos  presenta  en  su 
historia  de  Argel,  y  en  el  diálogo  II,  a  dicho 
capitán  yendo  a  visitar  tiernamente  al  doctor 
Antonio' de  Sosa  en  sus  prisiones.  Y  no  es  ex- 
traño que,  de  poderlo  hacer,  lo  hiciera  el  ca- 
pitán, porque  éste,  su  hermana  y  sus  sobrinas 
fueron  apresados  en  la  misma  galera  en  que 
iba  el  doctor  Antonio  de  Sosa,  sin  que  conste 
si  el  marino  que  la  mandaba  tuvo  muerte  tan 
heroica  por  defender  a  los  que  conducía,  como 
la  tuvo,  por  esto,  el  vascongado  don  Juan  Bau- 
tista Ruiz  de  Vergara  y  Álava,  que  sucumbió 
sobre  la  cubierta  de  la  nombrada  El  Sol,  en 
la  cual  iba  otro  astro :  el  que  hoy  ilumina  con 
su  genio  al  Universo  y  es  perpetuo  mantenedor, 
a  despecho  de  todas  las  envidias,  de  la  inmor- 
tal soberanía  de  España. 

Jerónimo  Ramírez  entra— s'egtm  el  diálogo 
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citado  de  la  referida  obra  del  padre  Haedo— a 
ver  al  doctor  Sosa  en  las  prisiones  en  que  está 
cautivo,    encontrándole,   como  siempre,   leyen- 
do libros  de  santos  y  mártires   de   Dios   que 
le  conforten;  siendo  de  suponer  que  Ramírez 
disfrutase  de  facilidad  para  tales  visitas,  y  no 
estuviese  en  la  triste  condición  de  otros  cauti- 
vos, pues  bien  claro  dice  el  historiador  men- 
cionado que  a  los  esclavos  en  Argel  "los  dexan 
sus  patrones  cargados  de  tantas  cadenas  y  hie- 
rros, que  no  se  pueden  mover :  unos,  con  muy 
gruesos  grillos;  otros,   con  pesadas  traviesas; 
otros,  con  grandes  caigas  de  hierro;  otros,  con 
espantosas  cadenas,  de  las  quales  unas  traen  a 
los   hombros,    con   otras   ciñen   los  cuerpos,   y 
aun  otras  los  cuellos  y  las  espaldas,  y  aun  otros 
con   muy  graves   collares   de   hierro,   con  sus 
ganchos  y  campanillas",  y  claro  es  que  sólo 
el  tiempo  y  la  confianza  en  el  cautivo  podían 
endulzar  un  poco  estos  rigores  bárbaros  de  la 
s'ervidumbre,  de  la  cual,  vuelvo  a  decirlo,  creo 
que   disfrutó   poco   el   expresado  capitán   Ra- 
mírez. 

^  Que  éste  no  fué  literato,  y,  por  ello,  no  gus- 
tó de  representar  comedias  y  acaso  ni  de  ver- 
las, aunque  reconociera  lo  agradable  de  la  Lite- 
ratura, nos  lo  dice  por  su  boca — y  bajo  la  fe 
del  repetido  historiador  de  Argel— cuando,  al 
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hallarse  al  doctor  Sosa  en  su  horrible  mazmo- 
rra   leyendo    vidas   de    santos    y    mártires    de 
Cristo,   para  confortarse   y   levantar   su   alma 
desde  las  amarguras  terrenas  a  las  dulcedum- 
bres del  Cido,  le  dice  que  las  ventajas  de  leer 
esos  libros  ''se  las  tienen  los  hombres  que  han 
gastado  su  vida  en  las  letras  a  los  que  no  sa- 
bemos más  de  las  armas",  pues  "en  tales  oca- 
siones  de  cautiverio  y   otras,   y  aun  en  todo 
tiempo  y  lugar,  gozan  de  cosa  tan  excelente", 
razón  a  la  que  contesta  el  doctor  enaltecienda 
la  superioridad  ele  las  letras  sobre  las  armas, 
a  lo  cual,  aunque  asiente,  en  cierto  modo,  el 
Ramírez,    responde    renegando    "de    la    gen- 
te baxa,  vil,  canalla  y  sin  honra,  que  no  sigue 
la  guerra  para  mostrar  su  valor,  y,  sirviendo 
a  su  Patria  y  al  Rey,  ganar  gloria  y  honra,  que 
es  el   fin  propio  y   verdadero  premio  de  los 
discípulos  de   Miarte".   Con  ello  no  nos  deja 
dudar  de  lo  que  he  dicho  respecto  a  su  afi- 
ción a  la  Literatura,  que  no  era  mucha,  aun- 
que afirma  al  bueno  de  don  Antonio  de  Sosa 
que,  en  cambio,  es  amantísimo  de  la  historia, 
pues,  usando  las  mismas  palabras  que  el  au- 
tor de  este  diálogo  pone  en  su  boca,  al  saber 
que  lee  la  vida  de  San  Paulino,  a  quien  el  gran 
San  Agustín  llamó  copiosamente  santo,  excla- 
ma: "He  ay  una  leción  que  a  mi  me  contenta 
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porque  mitra  que  soy  aficionado  en  extremo 
a  la  historia...  esta  parte  della  que  trata  de 
ilustres  varones  y,  principalmente,  de  los 
santos,  es  la  mejor,  porque  nunca  me  siento 
tan  inflamado  al  bien  como  quando  leO'  tales 
libros." 

¿Pudo  este  entusiasmo,  a  pesar  de  aquella 
falta  del  mismo  para  las  letras,  en  general,  lle- 
var a  Jerónimo  Ramírez  a  escribir  algo,  que 
no  se  conoce,  relacionado  con  su  cautiverio? 
¿Pudo  ser  el  autor  de  la  comedia  De  la  Sobe- 
rana Virgen  de  Guudalupe?  Ni  estO'  ni  aque- 
llo. Aquello,  porque  no  existe  rastro  que  lo 
acredite;  esto,  porque  de  haberla  escrito,  ¿a 
qué  retrasar  su  impresión?  ¿Por  qué  entregár- 
sela a  su  hermana  para  que  la  imprimiese  anó- 
nima?, Precisamente  entonces  las  letras  y  las 
armas,  a  pesar  de  lo  que  dice  Jerónimo  Ramí- 
rez al  doctor  Sosa,  eran  tan  hermanas  que 
más  parecían  flor  misma  de  un  solo  tronco  que 
enemigas  de  distinta  rama ;  y  si  era  ultra  aficio- 
nado a  la  historia  y  pudo  hilvanar  una  obra, 
bautizada  pomposamente  con  el  nombre  de 
comedia,  ¿cómo  no  dio  su  nombre  a  un  traba- 
jo en  que  no  ya  santos,  que  tanto  le  inflama- 
ban al  bien,  sino  la  propia  Madre  d-al  Verbo, 
aparece  dispensando  favores  y  consolando 
tristes  ? 
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No.  Ni  Jerónimo  Ramírez  guardó  y  trajo 
a  Alcalá  el  manuscrito  de  la  comedia  De  la 
Soberana  Virgen  de  Giiadahipe  y  sus  mila- 
gros y  grande^^as  de  España^  ni  presenció  su 
representación,  porque  no  llegó  a  represientarse, 
en  algún  Baño  de  cautivos — ya  que  de  ello  no 
hay  prueba  próxima  ni  remota — ni  yo  creo 
que  siquiera  fué  escrita  en  Argel. 

El  tiempo  para  Jerónimo  debía  ser  siempre 
escaso  para  procurarse  medios  de  rescate.  Sus 
visitas  al  doctor  Sosa,  que  alejan  la  idea  de 
una  esclavitud  tan  durísima  como  la  que  des- 
cribe el  padre  Há'edo,  y  dan,  por  el  contrario, 
la  certeza  de  que  el  capitán,  si  no  estaba  ya 
rescatado  al  tener  aquellas  entrevistas,  lleva- 
ba muy  adelantado  el  pleito  de  su  rescate, 
aunque  le  doliese  en  el  alma  dejar,  como  pren- 
da de  parte  de  los  ducados  que  le  exigiesen 
por  él,  a  su  hermana  y  a  sus  sobrinas,  debien- 
do aludir  a  esa  amargura  el  historiador  cuan- 
do pone  en  boca  del  capitán  Ramírez  una  re- 
signada lamentación  "por  los  continuos  tra- 
bajos que  pasa  y  que  tan  fatigado  le  traen  er 
poder  de  su  patrono,  morisco  de  España*', 
lamentación  que  contrasta  con  la  arrebatada 
que  exhala  el  doctor  Sosa  cuando  manifiesta 
que  acude  a  los  libros  para  consolarse  de  que 
^'su  bárbaro  dueño  le  tenga  en  tanta  soledad 


64        APUNTES  PARA  DOS  OBRAS 

y  'en  un  encierramiento  tan  apartado  de  tota 
plática  y  conversiación". 

Y  nada  más  de  Jerónimo  Ramírez,  que  fué, 
indudablemente,  bravo  capitán  y  noble  caba- 
llero, pues  aunque  no  bastase  para  acreditarlo 
cuanto  queda  expuesto,  lo  acreditaría  cumpli- 
damente su  amistad  y  trato  con  el  admirable 
sacerdote  doctor  ^Antonio  de  Sosa,  el  cual, 
aunque  por  estar  cargado  de  cadenas  nO'  pudo 
personarse  en  la  información  pedida  y  logra- 
da por  Cervantes  en  el  mismo  Argel,  declaró 
en  su  favor,  escribiendo  de  su  puño  y  letra  los 
merecidos  elogios  que  le  tributa  y  que  corro- 
boró el  venerable  fray  Juan  Gil,  añadiendo, 
como  si  quisiera  extender  desde  Cervantes  a 
Jerónimo  Ramírez  y  a  cuantos  le  trataban, 
la  justicia  que  le  hacía,  "que  es  cosa  muy  noto- 
ria que  es  de  mi  condición  y  trato  no  conver- 
sar sino  con  hombres  y  piersonas  de  virtud 
y  bondad". 

Las  virtudes  y  las  bondades  del  capitán  Ra- 
mírez quedan  indiscutidas  con  esta  afirma- 
ción; y  si,  a  pesar  de  lo  que  yo  creo  y  juzgo  que 
dejo  demostrado  indudablemente,  pudo  reco- 
ger Jerónimo  una  obra  cualquiera,  no  de  Cer- 
vantes, porque  de  Cervantes  no  es  la  que  me 
ocupa,  y  traérsela  a  España,  lo  que  no  pudo 
hacer  nunca,  ni  consentir  que  se  hiciera,   fué 
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autorizar  a  nadie — ni  aun  a  su  propia  herma- 
na— ^para  que  amparase  con  el  anónimo  el  des- 
pojo' de  una  legitima  propiedad  a  su  verdade- 
ro dueño. 


IV 


Es  necesario  tratar  ahora  de  Maria  Ramí- 
rez, ya  que  ella  ha  sido,  sin  duda,  la  causan- 
te de  los  errores  de  Colón,  Asensio,  Pérez  Pas- 
tor y  demás  creyentes  en  que  la  comedia  De  la 
Soberana  Virgen  de  Guadalupe  era  de  Cer- 
vantes. 

No  sabiendo  en  dónde  había  servida  Jeró- 
nimo Ramírez  al  Rey  y  dónde  iba  a  continuar 
sirviéndole,  no  puedo  decir  por  qué  abandona- 
ron las  tranquilidades  de  la  casa  complutense 
la  referida  María,  viuda  ya  de  Pedro'  Serrano, 
con  sus  dos  hijas  de  pocos  años.  Sin  duda  lleva- 
ba Jerónimo  alguna  comisión  o  cargo  a  Italia 
que  había  de  obligarle  a  permanecer  en  ella 
mucho  tiempO',  y  no  siendo — indudablemente — 
de  mando  de  tropas,  quiso  llevarse  a  su  herma- 
na y  sobrinas  consigo  para  continuar  lejos  de 
España  la  vida  apacible  y  cristiana  que  hacían 
ellas  en  Alcalá  y  no  abandonar  a  aquéllas  como 
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lo  tuvo  que  hacer  necesariamente  al  seguir  las 
banderas  que  triunfaron  en  Lepanto  o  cayeron 
en  La  Goleta. 

Lo  cierto  es  que  María  Ramírez,  de  cua- 
renta años,  blanca,  de  buen  cuerpo  y  con  un 
diente  falto  en  la  parte  alta,  embarcó  en  la  ga- 
lera San  Pablo  un  día  de  abril  de  mil  quinien- 
tos setenta  y  seis  con  su  hermano  Jerónimo  y 
sus  hijas,  una  de  nombre  ignorado  y  llamada  la 
otra  Águeda,  hija  del  Pedro  Serrano  referido, 
de  diez  y  seis  años,  según  se  dice  en  el  docu- 
mento que  extracto,  aunque  en  otro  se  dice 
que  tenía — al  ser  rescatada — de  nueve  a  diez 
años,  morena  de  rostro  y  delgada,  pensando 
llegar  adonde  se  dirigían  para  rehacer  su  casa 
y  su  vida  junto  con  el  cariñoso  hermano,  que 
era,  por  lo'  visto,  su  único  protector  y  amparo.. 

Mas  como  el  hombre  propone  y  Dios  dispo- 
ne, fué  asaUada  la  galera  en  dicho  mes  y  año 
por  la  de  un  corsario  turco  y  apresados  en  ella 
todos  los  que  conducía,  entre  los  cuales  figura- 
ba, como'  ya  he  dicho,  el  doctor  Antonio  de 
Sosa,  a  quien,  por  cierto,  y  en  vista  del  respe- 
to y  del  amor  con  que  todos  le  trataban  y  por 
su  unción  y  piedad  de  buen  sacerdote  cristia- 
no con  que  les  correspondía,  tomaron  sus  cau- 
tivadores y  luego  su  patrón  por  gran  persona 
de  la  Iglesia,  llegando,  a  pesar  de  sus  reitera- 
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das  protestas,  a  considerarle — para  pedir  más 
dinero  por  su  libertad — hasta  Cardenal  roma- 
no y  privado  del  Pontífice. 

¡  Cuánto  hubiese  dado,  aunque,  como  a  Sosa, 
le  cargasen  de  hierros,  el  desdichadísimo  Blan- 
co de  Paz,  vergüenza  del  sacerdocio,  por  que 
colmasen  sus  vanidades  con  iguales  creencias, 
ya  que  él  se  hacía  pasar — y  así  se  retrasó  y 
fué  costoso  su  rescate — nada  menos  que  por 
alto  personaje  del  Santo  Oficio,  queriendo  que 
le  reconocieran  y  obedeciesen  por  tal  los  Tri- 
nitarios y  los  padres  de  la  Merced,  de  España, 
y  los  Teatinos,  de  Portugal...! 

Mas — pidiendo'  disculpa  por  esta  digresión — 
María  y  sus  hijas  no  realizaron,  desgraciada- 
mente, los  propósitos  de  Jerónimo',  y  mientras 
éste  era  vendido  como  esclavo  al  Tagarino  y  a 
Regepe,  de  quien  ya  se  habló,  ellas  lo  eran  de 
Asan  Arraiz  al  tiempo  de  su  rescate.  Cómo 
soportaron  tal  infortunio  estas  mujeres,  no  es 
difícil  de  suponer.  Todo  el  empeño  de  María 
debió  cifrarse  en  el  rescate  de  su  hermano, 
a  quien  ya  hemos  supuesto  fatigándose  en  la 
busca  de  medios  para  obtenerlo  y  conseguir  el 
de  su  hermana  y  sobrinas,  logrando,  por  fin, 
aparecer  en  Madrid,  libre,  en  la  fecha  que  he 
citado,  para  alcanzar  de  la  munificencia  del 
Rey,  de  la  de  las  damas  de  Su  Majestad  la 
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Reina,  del  Obispo  de  Lugo  y  de  la  Fundación 
de  Francisco  Caramanchel,  por  orden  del  pa- 
trono de  ella,  don  Iñigo  de  Cárdenas  y  Za- 
pata, nO'  sólo  pagar  las  setecientas  doblas  que 
costaron  los  rescates  de  Maria  y  de  Águeda, 
sino  las  doscientas  que  dejó  a  deber  Jerónimo 
Ramírez  por  el  suyo,  y  de  cuyo  pago  fueron  re- 
henes aquéllas,  obteniendo  asimismo,  para  com- 
pletar el  importe  dje  tan  subidos  precios,  que 
la  Orden  Trinitaria  añadiese  el  dinero  que 
faltaba.  (Documento  X.) 

Busqué  el  ovillo  de  la  familia  Ramírez  si- 
guiendo el  hilo  del  Palacio  Real,  porque  las 
damas  de  la  Reina  escribieron  al  padre  Gil,  en 
Argel,  para  que  aplicasen  al  rescate  de  María 
y  Águeda  Ramírez  la  limosna  que  habían  dado 
para  el  de  ciertos  cautivos,  y  porque  igual 
dispuso,  mandando  cincuenta  ducados,  el  re- 
ferido doctor  don  Iñigo  de  Cárdenas,  del  Con- 
sejo' de  Su  Majestad,  como  patrono  de  la  Fun- 
dación del  soldado  Caramanchel. 

Como  si  eso  no  fuera  bastante,  creí  que  la 
casa  de  Ramírez  debía  ser  rica,  pues  la  María 
otorga  obligación  por  mil  reales  ante  el  escri- 
bano Pedro  Anaya  de  Zúñiga,  para  pagarlos 
a  la  Orden  cuando'  se  vea  libre,  sin  que  se 
mencione  para  nada  el  devolver  a  las  damas  de 
la  Reina,  como  si  se  tratase  de  amigas  que  no 
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habían  de  aceptarlo',  la  cantidad  que  habían 
destinado  para  la  obra  de  su  redención,  debien- 
do tener  en  cuenta  que  las  referidas  señoras 
no  eran  individualmente  todo  lo  espléndidas 
que  debía  esperarse  de  su  alcurnia,  porque 
consta  (Documlentoi  XI)  que  una  de  ellas,  doña 
Catalina  Estefanía,  no'  se  alargó  más  que  a  la 
suma  de  ochocientos  cincuenta  maravedís. 
También  es  de  notar  que  don  Iñigo  mandase 
dar  para  el  rescate  de  los  Ramírez  una  buena 
parte  de  la  renta  que  dejó  Caramanchel  para 
redimir  cautivos,  y  que  ascendía  a  "quarfenta  y 
ocho  mili  maravedís  en  cada  año",  así  como 
también  confirma  lo  que  supongo,  nO'  sólo  la  ge- 
nerosidad de  los  Trinitarios,  que  la  tenían  para 
todos,  supliendo  las  doblas  que  faltaban,  sino 
que  se  decidieran  a  aplicar  a  los  rescates  de 
esa  familia  algunos  ducados  de  los  que  el  pia- 
doso don  Juan  Suárez  de  Caravajal,  obispo 
de  Lugo  y  residente  .en  Toledo  por  septiem- 
bre de  1579,  dio  a  los  frailes  mencionados  para 
el  rescate  de  mujeres  y  niños  (documen- 
to' XII).  Todo'  esto  pone  de  relieve,  a  mi  jui- 
cio, la  simpatía  que  gozaban  los  Ramírez,  es- 
pecialmente María,  la  cual,  por  su  indudable 
virtud,  su  generosidad,  su  fe  y  su  desprendi- 
miento, mereció,  sin  duda,  aquellos  esfuerzos 
de  su  hermano  y  las  donaciones  que  la  hacían 
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para  devolverla  libre,  con  sus  hijas,  a  su  Patria 
y  a   su  hogar. 

Maria  Ramirez,  como  su  familia,  debió  co- 
nocer a  la  de  Cervantes  y  tratarla  en  Alcalá, 
por  poco  que  éste,  sus  padres  y  hermanas  per- 
manecieran en  el  pueblo,  porque  siendo  éste 
pequeño  y  no  habiendo  más  que  una  parroquia 
donde  sus  deberes  de  cristianos  los  reuniria, 
no  es  difícil  afirmar  aquel  conocimiento. 

Los  diez  años  de  edad,  poco  más  o  menos, 
que  llevaba  María  Ramírez  a  Miguel,  habían 
de  hacerla,  especialmente  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  vida,  ya  que  un  mozuelo  de  diez 
años  es  un  niño  y  una  muchacha  de  veinte  es 
juzgada  como  mujer,  estimar  al  joven  Cer- 
vantes como  un  rapaz  inteligente  y  simpático^; 
y  es  seguro  que  cuando  él  salió  de  su  pueblo 
natal  para  marchar  a  Roma  y  alistarse  luego  en 
las  banderas  de  su  Excelencia  el  señor  don 
Juan  de  Austria,  sentiría,  si  nO'  la  misma,  se- 
mejante pena  a  la  que  debió  sentir  cuando  su 
hermano,  el  capitán  Jerónimo'  Ramírez,  fué 
a  cumplir  con  sus  deberes  militares. 

Al  enterarse  María,  en  1575,  de  la  cautivi- 
dad del  hijo  de  Rodrigo-  de  Cervantes  y  doña 
Leonor  de  Cortinas,  acaso  ayudó  a  ésta  me- 
tálicamente y  en  la  cantidad  que  la  fuese  po- 
sibk,  para  contribuir  al  rescate  de  los  dos  Cer- 
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yantes  cautivos;  y  cuando  quiso  Dios  llevarla, 
con  su  hermano  Jerónimo  y  sus  pequeñuelas, 
a  padecer  iguales  amarguras  que  sufrían  Ro- 
drigo y  Miguel,  no  debe  dudarse  de  que,  al 
encontrarse  con  éste,  el  afecto  al  que  conoció 
niño  se  aumentaría  con  el  que  la  inspiraba, 
indudablemente,  el  que,  ya  hombre,  tantas  prue- 
bas de  heroísmo'  y  de  talento  había  dado  a 
su  Dios,  a  su  Patria  y  a  su  Rey,  sellándolas 
con  su  propia  sangre  y  con  la  mutilación  de  su 
brazo  izquierdo. 

Cuatro  años  pasaron  al  mismo  tiempo  y  en 
el  mismo  lugar  aquellos  vecinos  complutenses 
y  amigos  de  tiempos  mejores;  y  cuando,  en 
abril  de  1577,  lo  más  tarde,  abandonó  Jeróni- 
mo las  tierras  argelinas  para  volver  a  Es- 
paña y  trabajar  en  beneficio  del  rescate  de 
su  hermana  y  de  sus  sobrinas  en  la  forma  que 
hemos  visto,  éstas  dirigirían  su  afecto  y  ci- 
frarían sus  consuelos  y  sus  esperanzas  en  el 
amigo  de  mejores  días,  el  cual,  al  llegar  ellas 
al  cautiverio,  llevaba  en  él  un  año  y  había  te- 
nido' ocasión  durante  el  mismO'  de  conquistar  el 
respeto  de  la  mayor  parte  de  sus  compañeros 
de  infortunio  y  hasta  la  admiración  de  sus  pro- 
pios señores. 

Y   voy,   llegando  a  este  punto,   a  expresar 
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una   idea  que  tengo  y  las  razones   en  que  la 
fundo  para   sostenerla   como   indiscutible. 

Sabido  es  que  Cervantes  mezclaba  lo'  ver- 
dadero con  lo  imaginado.  Para  no  hacer  otras 
citas,  basta  recordar  que  en  la  ya  mencio- 
nada historia  del  cautivo  habla  de  si-  mismo 
refiriéndose  a  un  Tal  de  Saavedra,  apellido 
que  no  usó,  pOT  cierto,  unido  al  primero  pa- 
terno hasta  después  de  llevarlo'  su  hija  Isabel, 
a  pesar  de  la  insigne  prosapia  a  que  corres- 
ponde, aunque  no  llegue  adonde  se  busca  su  ori- 
gen en  un  librillo  que  poseo,  titulado^  U^rdad 
triunfante  de  la  inmdia,  audacia  y  malevolen- 
cia (i),  en  el  cual  su  autor,  agradecido  a  don 


(i)  «Epístola  familiar  vindicativa,  que  a  el  Dr.  Don 
Miguel  Castilla,  médico  de  la  ciudad  de  Ecija,  escribía 
el  Dr.  D.  José  Marcelino  Ortiz  Barroso,  médico  de  la 
villa  de  Utrera,  socio  de  la  Regia  Sociedad  Médica  de 
Sevilla. — Cordova:  por  Acisclo  Conés  de  Rivera  Prieto, 
impresor  de  la  dignidad  Episcopal  y  de  la  sancta  Inqui- 
sición.—  1 71 7.»  —  También  he  visto  una  ejecutoria  del 
apel  ido  Saavedra,  oriundo  de  Galicia,  en  donde  se  re- 
ciben declaraciones,  fechadas  en  4  de  febrero  de  1877, 
en  la  villa  de  Alcántara,  y  dada  por  ante  Diego  Hurta- 
do, y  confirmada  en  Sevilla  a  5  de  julio  de  1478  años, 
mandándola  escribir  el  secretario  Gaspar  de  Ariño  y 
vuelta  a  confirmar  en  Ciudad  Real,  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos a  27  de  noviembre  de  1497. 
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Juan  Saavedra  y  Federigui,  bajo  cuya  protec- 
ción publicó  la  obra,  afirma  que  "el  antiquisi- 
mo  apellido  de  Saavedra  lo  heredó  de  un  va- 
leroso descendiente  de  Hércules,  llamado  Al- 
ceo  Verial,  quien  por  haber  dado  muerte  a  una 
serpiente  formidable  que  horrorizaba  el  reino 
todo  de  Galicia,  fué  el  primero  que  de  sus 
progenitores  se  llamó  Saavedra...,  haciendo 
arraigar  en  España  el  linaje  dicho  mil  dos- 
cientos veintiún  años  antes  del  nacimiento  de 
Christo..." 

Pues  bien — y  dejando  esto  a  un  lado — esa 
mezcla  de  lo  real  y  de  lo  fingido  que  aparece 
en  la  mencionada  historia  y  que  declara  en 
muchas  partes,  citando,  para  no  acudir  a  otras, 
Los  Baños  de  Argel  y  La  Gran  Sultana  doña 
Catalina  de  Oviedo,  donde  'se  complace  en 
aquella  mezcla,  comO'  dice  don  Lope  al  acabar 
la  primera  de  las  referidas  comedias : 

No  de  la  ima.8:inación 
este  trato  se  sacó, 
que   la    verdad    le    fraouó 
bien  lejos  de  la  ficción, 

aunque  consta  que  no  andaba  la  ficción  tan 
lejos  de  la  parte  de  verdad  que  encierra  el  ar- 
gumento de  la  obra,  como  confiesa  en  la  segun- 
da de  las  que  acabo  de  enumerar,  cuando  dice 
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el  personaje  Rustan,  refiriéndose  a  doña  Cata- 
lina : 

que  de  su  libertad  y  su  memoria 

se    haga    nueva    y    verdadera    historia. 

Por  ello — y  por  otras  razones  que  de  puro 
sabidas  pueden  omitirse  ahora — es  indiscutible 
que  'tn  la  famosa  historia  del  cautivo,  de  la 
que  ya  he  dicho  antes  algO'  y  anunciado  lo  que 
diré  ahora,  lo  verdaderamiente  sucedido  se  ade- 
rezó por  Cervantes  con  los  esplendores  de  su 
fantasía  y  con  las  ansias  de  su  deseo.  Porque 
aunque  la  reja  y  el  jardin  de  que  habla  en 
aquel  relato  y  en  Los  Baños  de  Argel,  pudie- 
ran verse  cuando  escribía  esta  comedia;  aun- 
que Zoraida  tuviese — como  tuvo,  sin  duda — ,. 
encarnación  real ;  aunque  es  el  propio  Cervan- 
tes el  esclavo  a  quien  Zoraida  favorece,  na 
cabe  duda  de  que  ni  ésta  se  fugó  con  aquél, 
ni  éste  pudo  reunir  para  su  rescate  ni  el  ajeno 
los  dineros  que  supone  recibidos  con  sendas 
cartas  de  la  mora-cristiana  para  emplearlos  en 
aquella  aventura  tan  admirablemente  descrita, 
que  tuvO'  por  término  feliz  la  evasión  de  los 
comprendidos  en  ella  y  la  emocionante  pesa- 
dumbre del  viejo  Agimorato,  riquísimo  y 
principal  moro  de  Argel  en  aquel  tiempo,  efec- 
tivamente, al  mirar  a  su  hija  renegando  de  su 
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religión,  huyendo  con  los  más  encarnizados 
enemigos  de  ella  y  abandonándole  a  él,  viejo 
y  desesperado,  a  la  soledad  de  su  palacio,  de 
sus  jardines  y  de  su  pesadumbre. 

Pero  yo  estoy  seguro  de  que  dentro  de  aque- 
llas imaginaciones  bay  mucho'  de  cierto,  aun 
descontando  que  pudiera  cimentarse  la  histo- 
ria  referida  en  la  de  aquella  señora  alemana 
de  quien  se  ocupan  el  padre  Sepúlveda  y  Pe- 
llicer;  y  teniendo'  esa  seguridad,  no  cabe  duda 
que  para  los  empeños  a  que  tan  épicamente  se 
lanzó  Cervantes  necesitaba  dinero,  pues  en  más 
de  una  ocasión  de  las  en  que  procuró  su  li- 
bertad y  la  de  sus  amigos  se  percibe  bien  clara 
la  existencia  de  aquel  medio  poderoso  de  con- 
vencimiento para  proporcionarse  confidentes, 
por  lo  menos,  y  es  lógico  que,  no  teniéndolo  él, 
de  alguna  parte  había  de  llegarle. 

Por  eso  he  creído^  y  sigo  creyendo  que  la 
buena  María  Ramírez  es  la  que  Cervantes,  en 
su  relato,  hace  nodriza  de  Zoraida,  diciendo 
que  había  muerto,  no  porque  fuera  verdad, 
sino  para  dejar  a  la  hija  de  Agimorato  todo 
el  mérito  de  su  perseverancia  en  la  fe  y  en 
el  amor  a  Lela  Marien  que  tan  dulcemente 
invoca.  Y  creo  que  María  Ramírez  convir- 
tió al  cristianismo  alguna  hija  de  aquel  moro 
O'  de  cualquiera  de  los  patrones  que  tuvo,  lo- 
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grando  de  ella  ciertas  cantidades  con  que  fa- 
vorecer los  proyectos  de  Cervantes,  porque, 
además  de  las  razones  apuntadas,  aunque  en 
Los  Baños  de  Argel  la  dé  ya  el  nombre  de  Jua- 
na  de  Rentería,  alaba  en  todas  partes  su  cris- 
tiandad y  sus  buenas  prendas.  Yo  no'  sé — y  no 
es  de  extrañar  esta  ignorancia  mía— ^quién  fue- 
se la  tal  Juana;  pero'  como  me  consta  la  exis- 
tencia de  María  Ramírez,  paisana  O'  convecina 
de  Cervantes  y  cautiva  al  tiempo  que  él,  no  ne- 
cesito esforzarme  para  suponer  lo  que  supongo. 
Que  María  fuese  esclava  de  Agimorato,  se- 
gún expresamente  dice  el  cautivo,  o  lo  fuera 
de  Asan  Arraiz,  que  fué  de  quien  se  rescató, 
nada  quiere  decir,  pues  no  impide  que  antes 
de  estarlo  en  el  de  éste  estuviese  bajo  el  po- 
der del  primero  y  aun  de  otros  dueños,  ya  que 
cautivo  hubo  que,  en  un  año,  fué  vendido-  a 
diez  señores  (i).  Todos  aquéllos,  como  Ar- 
naute  Mamí,  eran  moros  principales,  con  bue- 
nas galeras,  de  18  y  20  bancos,  y  permutaban 
o  se  vendían  los  esclavos,  y,  por  consiguiente, 


(i)  «En  Madrid  a  nueve  dias  del  mes  de  julio  de  mili 
y  quios  e  setenta  y  nuebe  años...  los  dhos  padres..  Reci- 
bieron cinquenta  ducados  de  onze  rreales  cada  ducado 
que  suman  e  montan  diez  e  ocho  mili  e  setezientos  mrs. 
para  ayuda  del  Rescate  de  ju".  del  Rebollar,  captivo  en 
ia  ciudad  de  Argel  en  poder  de  mahomete  e  bibe  en  la  cas- 
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bien  pudo  María,  en  casa  de  uno'  o  de  otro, 
reanudar,  aunque  fuese  a  distancia  y  a  escon- 
didas, su  conocimiento  y  relaciones  con  el  glo- 
riosísimo manco.  Basta  para  suponerlo  así  fijar 
la  atención  en  lo  que  refiere  el  cautivo,  es  de- 
cir, el  propio'  Miguel.  La  caña  rematada  con 
el  lienzo  atado  a  la  punta,  aunque  aparecía 
y  hacía  señas  estando  tres  cautivos  en  el  Baño, 
adonde  daba  la  ventana  de  la  casa  de  Zoraida, 
no  se  dejaba  caer  al  terradillo  donde  se  halla- 
ban aquéllos,  sinO'  cuando  era  Cervantes  el  que 
se  ponía  debajo  a  recibirla,  y,  por  tanto, 
para  él  eran  indudablemente,  no  sólo  los  blan- 
deos  o  saludos  de  la  caña  y  del  lienzo,  sino 
los  diez  cianís  primero,  los  40  escudos  de  oro 
español  después,  los  2.000  de  igual  cuño  más 
tarde,  y  las  cartas  y  la  confianza,  y  hasta  el 
amor,  siempre  y  desde  el  primer  momento.  El 
contestar  a  las  zalemas  a  lo  moro,  hechas  por 
los  cautivos  para  dar  gracias  por  tan  generosos 
envíos,  con  aquel  abrir  y  cerrar  muy  aprisa  la 
mano  blanca  que  se  les  mostraba,  revela,  como 
confiesa  el  cautivo,  que  aquel  saludo  o  despedi- 


sa  bieja  de  los  gen¡9aros  que  son  los  soldados  del  Rey  na- 
tural de  Carranca  hijo  de  juan  sanchez  del  rrebollar  de 
sauquillo  a  sido  vendido  diez  veces  en  un  año  los  que  a- 
Ui  dio  al  dho  padre  ministro  un  pariente  suyo  para  el 
dho.  rrescate.  El  mismo  Cervantes  sirvió  a  tres  amos. 
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da  a  usanza  española  era  de  alguna  cristiana, 
y  aunque  bien  pudo  enseñárselo  a  la  que  lo  hi- 
ciera, si  no  la  propia  María  Ramírez  o  su 
hija  Águeda  fc-n  persona,  la  Juana  Rentería, 
es  más  lógico  creer  que  la  primera,  conocedora 
a  ciencia  cierta  de  las  buenas  prendas  de  Mi- 
guel, a  él  solamente  quisiera  confiarse  o  que 
se  confiara  la  hija  de  su  patrón.  Y  para  más 
seguridad  de  este  juicio  mío,  basta  ver  las 
j>ropias  cartas  que,  como  recibidas  de  Zo- 
raida,  se  transcriben  en  la  historia  del  cautivo. 
El  fijarse  exclusivamente  en  Miguel,  es  ya  un 
indicio  de  conocimiento  anterior  del  mismo 
para  honrarle  con  la  preferencia;  el  que  de  to- 
dos los  cautivos  que  había  en  el  terradillo  del 
Baño  sólo  él  la  pareciere  caballero,  confirma 
la  lógica  de  aquella  creencia  para  trocarla  en 
certidumbre,  pues  entre  sus  compañeros  de  cau- 
tividad caballeros  había,  y  puede  ser  que  no 
lisiados  y  más  apuestos  que  él,  a  juzgar,  no 
sólo  por  su  autorretrato  escrito',  aunque  sea 
muy  posterior,  en  que  se  confiesa  poco  gallar- 
do, y  no  debió  serlo  mucho  físicamente,  si  nos 
atenemos,  aun  dando  tiempo  al  tiempo,  a  la 
pintura  de  don  Juan  de  Jáuregui,  mi  antepasa- 
do paterno,  que  adorna  hoy  el  dosel  de  la  Real 
Academia  Española  y  que  está  en  ella  gracias 
a  los  académicos  señores   Sentenach  y  Rodrí- 
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guez  Marín  y  al  desprendimiento  díe  su  posee- 
dor el  distinguido  catedrático  señor  Abiol,  que 
merece  gratitud  de  todos,  y  asi  lo  hace  cons- 
tar en  luminosa  memoria  el  ilustre  secretario 
perpetuo  de  aquella  Corporación,  señor  Cota- 
relo,  aunque  duden  de  la  autenticidad  del  re- 
trato personas  tan  eruditas  como  el  notable 
rondeño'  señoír  Pér^z  de  Guzmán  y  Gallo,  el 
famoso  hispanista  monsieur  Foulché-Delbosc. 
la  eximia  escritora  Condesa  de  Pardo  Bazán 
y  el  admirable  y  admirado'  crítico  señor  Pu- 
yol,  cuyo  reciente  libro  sobre  este  asunto  acre- 
cienta sus  merecidos  laureles.  Aguardo  la  res- 
puesta, que  espero  será  victoriosa,  del  insigne 
maestro  don  Francisco  Rodríguez  Marín. 

Entre  aquellos  cautivos  más  apuestos,  sin 
•duda,  a  que  me  referí,  y  a  quien  pudo  dar  pre- 
ferencia Zara  o  Zoraida  para  hacerles  sus  con- 
fidentes, se  hallaba,  en  poder  del  mismo  Alí- 
Mamí  un  Pedro  de  Espinosa,  al  que  alguna 
vez  alude  acaso  Cervantes,  y  que  fué  cautivo 
con  él  en  la  misnua  galera  y  en  el  mismo  ins- 
tante, mozo  de  treinta  y  uno  a  treinta  y  dos 
años,  de  mediana  estatura,  y  con  las  señales 
€n  ambas  manos  de  ciertos  tatuajes  (documen- 
to XIII),  tatuajes  que  si  hoy  son  vergonzoso 
-estigma  O'  señal  poco  simpática,  no  lo  fueron  en 
otro  tiempo,   según  demuestra  en  uno  de  sus 
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interesantes  opiisculos,  donde  los  busca  noble 
origen,  confirmado  en  las  leyes  de  Partida,, 
nada  menos,  el  sabio  escritor  don  Rafael  Sá- 
bilas. 

Pero  es  que,  a  mayor  abundamiento,  no  era, 
como  ya  he  dicho,  por  el  aspecto  físico  por  la 
que  la  mora  elegía  a  Cervant^es  entre  todos> 
sino  porque  tenía  la  seguridad  de  su  valor  y 
de  su  nobleza,  como  claramente  dice  la  hermo- 
sa muchacha  que  nos  describe  el  narrador,, 
cuando'  en  la  segunda  carta  que  nos  copia  afir- 
ma que  ella  está  cierta  de  que  si  se  rescataba 
volvería  mejor  que  otro,  "pues  es  caballero  y 
cristiano".  ¿Quién  pudo  engendrar  este  con- 
vencimiento en  Zoraida — o  la  que  fuese — sino 
una  persona  segura  de  la  caballerosidad  de 
Cervantes?  Y  ¿quién  adquiere  esa  seguridad^ 
aunque  la  fama  de  los  hechos  de  aquél  hubiese 
llegado  a  oídos  de  la  cristiana  nueva,  sin  la 
garantía  de  alguien  que,  por  tratarle  y  quererle, 
pudo  hacérsela  tener  y  arraigarla  en  su  ánimo? 

¿No'  es  más  lógico  suponer  que  María  Ra- 
mírez procurase,  por  todos  los  medios  a  su  al- 
cance, tratar  de  la  libertad  de  su  paisano  y 
amigo,  que  era  tanto  como  ver  y  procurar  por 
la  suya  y  la  de  sus  hijas,  conociendo  su  esfuer- 
zo y  lo  que  con  él  podía  ayudar  a  su  hermano 
Jerónimo  en  España? 


RELACIONADAS    CON   CERVANTES  8 1 


El  mismo  cambio  de  nombres  que  emplea 
Cervantes  para  designar  a  la  mora,  pues  mien- 
tras la  llama  Zoraida  en  esta  relación,  la  nom- 
bra Zara  en  los  Tratos  de  Argel,  y  mientras 
designa  como  Aguilar  al  cautivo  en  su  historia, 
le  llama  don  Lope  en  la  comedia;  la  misma 
mezcla  de  sucesos  que  en  uno  y  otro  trabajo 
hace,  incluyendo  unos  pasados  en  la  época  de 
Felipe  III,  al  mismo  tiempo  que  otros  acaeci- 
dos cuando  pasó  a  Fliandes,  en  1567,  el  gran 
Duque  de  Alba,  o  que  tuvieron  lugar  en  1580, 
año  de  la  redención  de  Cervantes  y  de  María 
Ramírez,  todo  ello  me  lleva  a  sostener  que  así 
como  lo  que  es  sólo  fantástico  ropaje  y  vesti- 
dura de  un  hecho  real,  cambia  y  se  resiente  de 
endeblez  ante  la  crítica,  lo  que  es  cierto,  lo 
que  no  puede  negarse,  subsiste  triunfador  a 
despecho  de  las  brumas  y  de  las  confusiones 
con  que  quiera  desfigurarse  la  verdad ;  y  por 
ello,  aunque  se  inventen  episodios  diversos  en 
la  historia  que  se  cuenta  en  Los  Tratos  de  Ar- 
gel y  en  el  Quijote,  ellos  serán  el  ropaje  que 
cambia  a  voluntad  del  que  le  coloca,  como  cam- 
bia el  nombre  y  situación  de  los  protagonistas, 
pero  siempre  queda,  como  realidad  inconmovi- 
ble, que  Oervantes  luchó  por  rescatar  a  sus 
amigos  y  rescatarse  él;  que  hizo  esfuerzos 
asombrosos    para    ello,    sufriendo    amarguras 
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imponderables  por  las  traiciones  de  algunos  y 
la  mala  ventura  de  todos;  que  para  comprar 
barcas,  cegar  vigías,  disponer  de  armas,  ali- 
mentar en  cuevas  ignoradas  a  los  ya  evadidos 
y  ocultos  en  ellas,  y  conseguir  el  auxilio  de  los 
renegados  que  querían  prestárselo  o  fingían  ha- 
cerlo, necesitaba  dinero,  que  él,  por  la  deplora- 
ble situación  de  su  familia,  no  tenía  por  sí  y 
que  sólo  pudo  tenerlo,  aunque  nunca  en  abun- 
dancia, por  mediación  de  una  persona  que  lo 
alcanzase  de  su  patrón  mismo,  de  los  allegados 
a  éste  o  de  lo  que  la  pudieran  enviar,  para  ha- 
cer más  soportable  el  cautiverio,  desde  las  tie- 
rras de  España,  aunque  conceptúo  más  verosí- 
mil lo  primero,  porque  María  Ramírez,  que  es 
la  persona  a  quien  sigo  refiriéndome,  lo  alcan- 
zaría de  una  Zoraida  o  una  Zara,  a  la  que  en- 
terneciese con  sus  lágrimas,  conmoviese  con 
sus  ruegos  o  cristianizara  con  su  fe,  mejor  que 
recibiéndolo  de  fuera,  ya  que  tanto  tuvo  que 
esperar  para  reunir  la  no  despreciable  suma 
a  que  ascendieron  los  rescates  suyos  y  de  su  fa- 
milia. 

Y  estando  allí,  en  Argel,  una  dama  de  Al- 
calá de  Henares,  de  diez  u  once  años  más  que 
Cervantes,  teniendo  un  hermano  soldado  como 
lo  era  éste,  ¿a  qué  buscar  otra  persona  ni  otros 
razonamientos  que  nos  lleven  a  la  certeza  de  que 
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María  Ramírez  intervino  en  las  odiseas — que 
una  sola,  aunque  lo  abarque  todo,  me  parece 
poco,  pues  cada  aventura  merece  un  poema 
épico — de  aquel  gran  corazón  que  quiso  y  supo 
soportar  las  mayares  angustias  y  amenazas  sin 
descubrir  a  sus  compañeros,  y  quién  sabe  si  or- 
gulloso de  hacerlo  así  para  nO'  descubrir  tam; 
poco  a  María  Ramírez  y  que  ésta  pudiese  lle- 
var a  su  tierra,  y  a  su  madre  y  hermanas,  la 
noticia  exacta  y  gloriosa  de  su  fortaleza  y  de 
su  abnegación?  Yo  confieso  que  cada  vez  me 
afirmo  más  en  mi  creencia,  y  que  si  yo  supie- 
se razonarla  como  sé  sentirla,  no  habría  nadie 
que  nO'  se  viniese  a  mi  campo. 

María  Ramírez,  hija  de  Francisco  Ramírez 
y  de  Elvira  López,  tampoco  encontrados  en 
mis  malafortunadas  buscas,  tuvo  en  el  cauti- 
verio el  más  grande  de  los  dolores :  el  de  ver 
morir  en  él  a  una  de  sus  hijas.  Recuérdese 
que,  según  la  cédula  Real  que  he  citado,  iban 
con  Jerónimo  y  con  María  dos  mochachas,  hi- 
jas de  ésta  y  de  su  marido,  ya  difunto,  y  que, 
al  certificarse  su  rescate,  sólo  una  hija  entró 
en  él,  circunstancia  que  indica,  sin  género  de 
duda,  la  muerte  de  la  otra  niña.  En  aquellos 
momentos  de  terribles  pesadumbres,  cuando  la 
infeliz  cautiva  miraba  sucumbir  aquel  pedazo 
de  sus  entrañas,  y  aunque  fuese  atendida  por 


84        APUNTES  PARA  DOS  OBRAS 


los  moros  y   turcos,   lo  que  es   dudoso,   pues 
preferían  atender  a  un  perro  antes  que  a  un 
cristiano,  según  asegura  con  minuciosos  deta- 
lles el  cultisimo  padre  Haedo,  que  cito  tantas 
veces ;  cuando,  para  colmo  de  su  adversidad,  se 
bailaba  sola  y  respondiendo  con  su  persona  y 
la  de  sus  bijas,  no  sólo  a  su  rescate,  sino  al  de 
Jerónimo,  ¿qué  de  súplicas  no  baria  a  la  mi- 
sericordia de  Dios,  tratando  de  obligarle  con 
votos  y  promesas  por  mediación  de  la  Virgen 
Santisima,  de  Lela  Marien,  para  que  la  ampa- 
rase en  aquel  trance  de  dolor  tan  infinito  como 
puede  serlo  en  el  alma  de  una  madre...  ?  ¡Quién 
sabe  si  al  verla  en  ese  trance,  y  admirando  lue- 
go su  resignación  cristiana  y  su  certeza  de  vol- 
ver a  ver  al  pedazo  de  sus  entrañas  que  la  ba- 
bia  dejado,  recobrando  una  libertad  que  no  se 
termina  y  una  patria  que  no  se  pierde,  la  bija 
o  la  mujer  del  patrón  de  Maria  Ramírez  sen- 
tina en  su  pecbo  el  llamamiento  de  la  gracia,  o, 
por  lo  menos,  el  de  la  generosidad !  Las  madres 
se  entienden  siempre,  porque  todas  cifran  en 
sus  bijos  sus  alegrías  y  sus  esperanzas,  y  por- 
que todas,  como  indicando  la  unidad  de  raza 
y  de  espíritu,  lo  mismo  la  que  reside  en  la  ciu- 
dad de  civilización  más  refinada  que  la  que  ve- 
geta en  el  lugar  más  lejano  y  más  inculto,  con- 
fiesan la  existencia  del  Dios  que  las  ba  dado 
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aquel  ángel,  porque  todas  le  levantan  a  lo  alto 
en  los  delirios  dulcisimos  de  su  ternura,  como 
sabiendo^ — por  instinto  sublime — ^que  de  allí  ha 
bajado  para  ellas  aquel  hijo  cuyo  sueño  arru- 
llan y  cuya  vida  les  im/porta  más  que  la  propia. 
Y  María  Ramírez,  en  los  votos  que  hizo 
— ^que  mujer,  cristiana  y  madre,  en  cualquier 
momento  de  pesadumbre,  no  hay  duda  de  que 
hace  solemnes  y  piadosos  votos — debió  ofren- 
dar alguno  a  la  Madre  de  Dios,  bajo  cualquiera 
de  sus  advocaciones  y  no  será  demasía  creer  que, 
estandO'  por  aquellos  tiempos  muy  en  auge  la 
devoción  a  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  a 
ella  le  hiciese  la  promesa  que  la  pareció  más 
propia  para  conmoverla  y  alcanzar  lo  que  de- 
seaba, y  que — una  vez  perdida  su  hija —  no 
pudo  ser  otra  su  aspiración  que  recobrar  su  li- 
bertad y  volver  a  su  casa  y  a  su  pueblo... 


V 


Por  fin  logró  esto.  Fray  Juan  Gil  la  rescató 
y  rescató  a  Águeda,  consig-nándolo  en  el  libro 
de  redenciones.  (Documento  XIV.)  Al  hacerlo, 
como  ya  se  ha  dicho,  pagó  también  la  parte  de 
rescate  debido  por  Jerónimo,  con  el  cual  no 
pasó,  ciertamente,  lo  que  con  otros  rehenes,  ol- 
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vidados,  o  poco  menos,  por  los  que  no  debieron 
olvidarlos;  y  acaso  podría  dar  razón  de  ello  el 
doctor  Becerra,  vecino  de  Sevilla,  que  tuvo  que 
aguardar  mucho  tiempo  el  completo  del  pre- 
cio fijado  "a  don  francisco  de  meneses",  puesto 
en  libertad  bajo  la  garantía  de  aquel  doctor,  y 
para  cuyo  pago  "Rescivieron  frai  Juan  Gil  y 
frai  Antón  de  la  Vella,  por  letra  de  cambio... 
onze  mili  y  setezientos  y  sesenta  y  quatro  rea- 
les para  pagarlos  al  Rey  de  Argel  que  le  dexó 
de  pagar  dho.  don  Francisco,  por  lo  qual  tiene 
detenido  al  dho.  doctor  Becerra  que  al  presente 
está  captivo  por  el  Rey  de  Argel". 

Salieron,  pues,  de  su  cautiverio'  María  y 
Águeda  Ramírez:  "fray  Juan  Gil  pagó  al  que 
lestá  puestoi  por  el  gran  turco  para  cobrar  los 
derechos  del  alxameque  quinientos  e  sesenta  y 
cinco  ducados";  pagó  también  "al  portero  me- 
nor de  las  puertas  de  atarazanas  e  de  la  puerta 
de  la  marina  desta  ciudad  de  Argel  de  la  sali- 
da de  los  captivos  e  de  cada  unO'  un  rreal  de 
sus  derechos";  satisfizo  al  "justizia  mayor  de 
los  turcos  los  derechos  exigidos  para  que  pu- 
diera pasar  la  puerta  del  mar  Águeda  (a  la  que 
ahora  y  en  este  documento  hacen  de  nueve  o 
diez  años,  tal  vez  para  no  sufrir  algún  percan- 
ce si  confesaban  la  edad  cierta  que  en  la  en- 
trega del  dinero  para  rescatarlas  se  dice  y  que- 


RELACIONADAS    CON    CERVANTES  87 

da  anotada,  y  porque  su  delgadez  y  los  sufri- 
mientos la  harían  aparecer  con  cinco  oi  seis 
años  menos  de  los  que  tenía  en  realidad) ;  y 
se  dieron,  por  fin,  al  "alami  justizia  mayor"., 
porque  "dexó  embarcar  a  la  susodicha...  diez 
y  seis  escudos  de  oro  e  seis  doblas  al  alami". 
(Documento  XV.)  Seguramente  que  el  referi- 
do e  insigne  padre  fray  Juan  Gil,  procurador 
general  de  la  Orden,  echaría  mano  más  tarde, 
para  subvenir  a  todos  los  gastos — que,  como 
se  ve,  no  fueron  pocos — de  los  adjutorios  que 
pudiera,  pero  seguramente  lo  haría,  por  tra- 
tarse de  una  vecina  de  Cómpluto,  de  lo  que  dio 
el  monasterio  de  la  Santísima  Trinidad  de  Al- 
calá de  Henares  para  ayudar  a  pagar  las  cos- 
tas de  la  redención  en  que  figuran  las  personas 
de  quienes  me  ocupo,  y  de  la  otra  que  salió  a 
hacer,  en  unión  de  fray  Francisco  Girón  y  a 
petición  propia,  desde  la  villa  de  Madrid  ''a  seis 
días  del  mes  de  abril  de  mili  e  q.^^  y  ochenta 
y  dos  años..." 

Subieron,  pues,  lo'S  cautivos  rescatados  a  la 
Sahetia  llamada  Santa  María  y  San  Nicolás, 
patronada  por  Vicencio'  Arregosa  (documen- 
to XVII) ;  desembarcaron  en  el  Grao  el  día 
cinco  de  agosto  del  ochenta,  y  con  las  dificul- 
tades que  les  opuso  una  borrasca,  ante  el  ilus- 
tre  señor    Bautista    N'avarro,    y   en   presencia 
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del  muy  reverendo  padre  fray  Antonio  de  la 
Vella,  ministro  del  monasterio'  de  la  Santísima 
Trinidad,  de  Baeza,  salieron  a  tierra,  enume- 
rándose los  esclavos  rescatados,  haciéndose 
por  cierto — y  como  si  fueran  las  más  impor- 
tantes de  todos  ellos — mención  especial,  por  lo 
más  detallada,  de  María  Ramírez  y  de  su  hija 
Águeda  (documento  XVIII).  Al  día  siguiente 
de  haber  desembarcado,  presentáronse  los  cau- 
tivos— ya  libres — al  .Excelentísimo  señor  Du- 
que de  Nájera,  que  era  Virrey  por  Su  Majes- 
tad, el  cual  los  remitió  al  Patriarca  de  Valencia 
"para  dalles  de  comer  y  ayudallos  al  camino, 
dando  él  para  dicho  efecto  cien  rreales  de  li- 
mosna". (Documento  XIX.) 

¡Qué  de  emociones  sentirían  los  rescatados! 
¡Con  cuánto  placer  se  apresurarían  a  organi- 
zar la  procesión  solemne  que  había  de  recorrer 
las  calles  valencianas  para  presentarse  ante  el 
insigne  Patriarca !  Y  no  era  una  comitiva  como 
cualquiera  otra.  En  la  que  tuvo  lugar  cuando 
el  rescate  de  María  Ramírez,  previa  licencia  de 
aquella  autoridad  eclesiástica,  concedida' en  su 
nombre  por  su  Provisor,  se  reunieron  los  cau- 
tivos en  lel  monasterio  de  Nuestra  Señora  del 
Remedio,  situado  entonces  extramuros  de  la 
ciudad,  perteneciente  a  los  Trinitarios,  salien- 
do de  él  precedidos  de  música  de  ministriles, 
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con  fray  Antón  de  la  Vella,  con  los  religiosos 
de  aquel  monasterio,  con  las  cruces,  clerecía  y 
comunidades  de  la  ciudad,  exceptuando  los  pa- 
dres Mercedarios;  fueron  a  la  iglesia  mayor, 
donde  los  recibi'eron  las  dignidades  y  canóni- 
gos, racioneros  y  capellanes  de  la  misma,  y  en- 
tonándose el  Te  Deum  laudamiis,  oyeron  misa 
y  sermón,  volviendo,  con  el  mayor  orden  y 
compostura,  al  puntO'  de  partida,  donde  se  dio 
de  comer  a  cuantos  lo  quisieron  recibir  de  la  li- 
mosna, siendo  testigos  de  todo  ello  Jerónimo 
de  Lerma,  Fernando  Díaz,  Gonzalo  Rodríguez 
y  otros  vecinos  de  Valencia  (documento  XX). 

Durante  la  procesión  mencionada,  se  fué  pi- 
diendo limosna  por  las  personas  designadas 
por  el  Provisor,  y  María  Ramírez,  apenas  re- 
cobrada su  libertad,  y  dando  pruebas  de  su  pie- 
dad y  confirmando  mi  creencia  de  que  su  posi- 
ción no  era  tan  modesta  como  la  de  sus  com- 
pañeros, entregó  al  padre  fray  Antón  de  la  Vie- 
ila,  a  cuenta  de  lo  que  debe  y  para  el  gasto  del 
camino  de  sus  paternidades,  tres  mil  y  cuatro- 
cientos maravedís  (documento'  XXI). 

Parecerá  cosa  baladí  lo  de  llevar  al  frente 
de  una  procesión  como  la  que  se  indica  música 
de  ministriles  y  poder  pedir  limosna,  pero  es 
lo  cierto  que  ello  se  tuvo  siempre  como  privi- 
legio insigne  y  dio  lugar  a  no  pocas  reyertas, 
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solicitudes  y  Cartas  Reales.  En  una  Real  Cé- 
dula manda  el  rey  don  Juan  "a  su  muy  caro  e 
amado  hijo  don  Enrique,  e  otrossi  a  vos,  don 
Alvaro  de  Luna,  maestre  de  Santiago,  mi  Con- 
destable de  Castilla  e  a  todos...  e  ruega  a  los 
arzobispos  e  obispos  qiíe  consientan  a  los  frai- 
les de  la  Sanctissima  Trinidad,  Redención  de 
captivos,  que  por  todas  partes  donde  vayan  pue- 
dan pedir  limosnas  con  aquel  objeto,  lleven 
trompetas  y  pendones,  según  de  antiguo  vienen 
haciendo  sin  que  nadie  se  lo  vuelva  a  impedir,, 
ya  que  fray  Juan  de  Bonifaz,  Provincial  de 
la  dha.  orden  en  mis  Reinos  e  señorios  e  vica- 
rio general,  me  fizo  rrelacion  de  que  algunos 
no  querian  consentírselo".  Este  privilegio  está 
firmado  en  la  villa  de  Madrigal  "a  veynte  y 
tres  dias  de  henero  de  mili  e  quatrocientos  e 
cinquenta  años,  refrendándolo  el  doctor  Fer- 
nando Díaz  de  Toledo,  oydor  e  r refrendario 
del  Rey  e  su  Secretario". 

Tuvo  temores  fray  Juan  Bonifaz  de  que,  por 
muertie  del  Rey,  nO'  respetasen  lo  dispuesto,  y 
logró  que  don  Enrique,  "en  su  muy  noble  y 
muy  leal  ciudad  de  sevilla  a  quince  dias  de  ju- 
nio de  mili  y  quatro  cientos  y  cinquenta  y  seis 
años",  diese  otra  Real  cédula  confirmatoria  de 
aquélla,  en  la  que  reproduce  todos  los  privile- 
gios concedidos  a  la  Orden   de  la   Santísima 
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Trinidad  por  su  padre  y  sus  antecesores.  Lo 
mismo  hacen  doña  Isabel  y  don  Fernando,  en 
Medina  del  Campo  "a  trece  dias  del  mes  de 
diciembre,  año  del  ntro.  Sr.  Jesu  Chisto  de 
mili  y  quatrocientos  y  ochenta  años",  con  el 
refrendo  de  Diego  de  Santander,  su  secreta- 
rio; y  de  igual  modo — para  concluir — doña 
Juana  y  su  hijo  don  Carlos  insisten  en  conce- 
der los  privilegios  de  pedir  limosna  y  llevar 
chirimías  y  músicas  a  los  Trinitarios  por  Real 
cédula  que  feclian  en  ''doce  dias  del  mes  de 
hebrero  de  mili  y  quinientos  e  diez  y  ocho  años, 
y  firman,  con  el  arzobispo  de  Granada,  el  li- 
cenciado Polanco,  don  Alonso  de  Aspaleta 
(¿Espeleta?),  (el  doctor  Beltrán  y  el  doctor  Gue- 
vara, certificando  Bartolomé  Ruiz  de  Castañe- 
da, secretario  de  la  Reina  y  del  Rey  su  hijo, 
nuestros  señores,  que  lo  hizo'  escribir  por  su 
mandado". 

Concluidas  las  ceremonias  que  9t  indican  en 
la  ciudad  del  Turia,  salieron  para  sus  pueblos 
respectivos  los  felices  rescatados,  continuando', 
en  su  mayoría  hasta  la  villa  de  Madrid,  adon- 
de llegaron  "en  veynte  y  nueve  de  agostO'  de 
mili  e  q.os  y  ochenta  años,  con  el  muy  rneve- 
rendo  padre  frai  Antón  de  la  Vella,  siendo 
presentes  a  dha.  llegada  por  testigos  el  capitán 
francisco  de  Valera  e  marcos  de  sequera  e  die- 
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go  lopez  estantes  en  la  dha.  villa  de  madrid". 

Es  de  notar  que  llega  con  los  rescatados  el 
referido  padre  Trinitario  únicamente,  porque, 
según  dice  el  escribano  de  Cámara  de  Su  Ma- 
jestad, Pedro  Anaya  de  Zúñiga,  "el  muy  rre- 
Verendo  padre  fray  ju.°  gil  procurador  gene- 
ral, se  quedó  en  argel  entendiendo  en  el  ne- 
gocio de  la  rredencion",  y  allí  se  estuvo,  acom- 
pañado indudablemente  de  Cervantes,  no  sólo 
hasta  ver  salir,  tal  vez,  a  éste  con  rumbo  a  Va- 
lencia, sino  hasta  el  12  de  agosto  de  1581. 

No  encontré  datos  suficientes  para  afirmar 
que  a  la  llegada  a  Madrid  hicieran  los  Trinita- 
rios con  los  cautivos  libertados  por  ellos  una 
proicesión  semejante  a  la  que  verificaban  en 
Valencia;  pero  no  es  de  dudar  racionalmente 
que  dejasen  de  hacerla,  y  más  cuando-  consta 
que  la  efectuaban  solemnemente  los  también 
redentores  padres  de  la  Merced,  que  tantas 
campañas  sostuvieron  con  sus  hermanos  los 
de  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad. 

Por  si  resulta  interesante  conocerla,  transcri- 
bo la  carrera  que,  como'  término  de  una  de  sus 
copiosas  y  santas  redenciones  en  Argel,  si- 
guieron los  padres  Mercedarios  para  ir  hasta 
el  Buen  Retiro,  donde  se  hallaba  la  Majestad 
de  don  Luis  I,  el  bien  amado,  simpático  mo- 
narca, tan  precozmente  arrancado  a  la  vida  y 
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a  las  esperanzas  legítimas  que  fundaban  en  él 
sus  vasallos. 

"Salió  la  procesión — después  de  formar  to- 
dos los  asistentes,  por  su  orden,  en  la  plazuela 
de  la  iglesia — desde  este  sitio  a  la  calle  del 
Campanario,  siguiendo  la  del  señor  ducjue  de 
Alba,  y  saliendo  por  la  de  los  Estudios  del 
Colegio  Imperial,  en  derechura  al  Arco  die  la 
Plaza.  Entraba  en  ésta  por  la  Puerta  de  Gua- 
dalajara,  dando  vuelta  para  entrar  en  la  calle 
Mayor,  siguiéndola  para  atravesar  la  Puerta 
del  Sol,  entrar  por  la  Soledad,  siguiendo'  la 
calle  que  llaman  Carrera  de  San  Jerónimo,, 
para  ir  en  derechura  al  Retiro,  a  entrar  por  la 
puerta  por  donde  van  las  procesiones  de  Se- 
mana Santa  (y  debió  ser  la  que  se  erigió  en 
tiempo  de  Carlos  II,  por  su  madre  la  Reina 
Gobernadora,  puerta  que,  desaparecida  de  allí,, 
debe  dormir  deshecha,  en  algún  almacén  del 
Municipio  madrileño),  pasando  por  delante  del 
balcón  de  Sus  Majestades,  saliendo  por  la 
puerta  inmediata.  Seguía  después  la  procesión 
por  delante  de  la  iglesia  de  los  padres  Capu- 
chinos (la  antigua  de  San  Antonio  del  Prado), 
a  entrar  en  la  de  León,  y  de  ésta  a  la  de  Atocha, 
siguiendo  hasta  la  calle  de  Relatores,  por  la  que 
se  baja,  entrando  por  la  calle  del  Duque  de 
Alba,  delante  del  convento,  a  dar  vuelta  por  la 
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calle  de  las  Campanas  y  parar  en  la  misma  pla- 
zuela de  la  iglesia,  que  fué  el  punto  de  parti- 
da." (B.  N.,  Sección  de  Manuscritos,  L.,  251  = 
3.572.) 

Recorriera  o  no  Maria  Ramírez  con  los  cau- 
tivos, sus  compañeros,  el  itinerario'  que  se  les 
trazase  para  dar  gracias  a  Dios  por  su  rescate, 
no  tardaria  en  volvier  a  Alcalá,  donde  reanudó 
su  vida  de  honesta  viuda,  donde  concluyó  de 
pagar,  seguramente,  a  los  padres  Trinitarios, 
por  mano  del  misericordioiso  y,  para  mi,  poco 
menos  que  santo,  fray  Juan  Gil,  heroicO'  már- 
tir en  Argel,  y  allí,  junto  a  la  iglesia  mayor,  ad- 
mirando los  prodigios  repetidos  de  fray  Diego, 
el  milagroso  salvador  de  la  vida  del  príncipe 
de  Asturias  don  Carlos,  satisfecha  del  ambien- 
te de  misticismo  que  se  respira  todavía  en  las 
calks  de  aquel  pueblo,  santificado  con  la  pre- 
sencia de  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros 
y  de  San  Ignacio  de  Loyola  y  coronado  eter- 
namente con  los  laureles  de  Miguel  de  Cer- 
vantes, se  dispuso  a  cumplir  sus  deberes  de 
madre,  cuidando  de  la  joven  Águeda,  com- 
pensándola entonces  los  dolores  y  las  inquie- 
tudes del  cautiverio,  y  realizar  sus  promesas 
die  cristiana  llevando  a  los  altares  de  su  fe  la 
prueba  de  «que  la  tuvo  y  de  que  fué  recom- 
pensada por  el  Dispensador  de  todo  bien. 
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Indudablemente  seguiría  con  atención  y  con 
interés  la  vida  de  Miguel  de  Cervantes,  dei 
doctor  Antonio  de  Sosa,  de  su  hermano  Jeró- 
nimo Ramírez,  si  aún  vivía,  y  dfesde  las  tran- 
quilas orillas  del  Henares  dejaría  que  vagase 
su  imaginación  despertando  en  su  memoria  el 
moimento  en  que  fué  apresada  y  conducida  a 
su  encierro  y  todo  cuanto  en  él  la  había  pasado. 
Mas  no  satisfecha,  sin  duda,  con  las  limosnas 
entregadas  a  los  Trinitarios,  con  las  piadosas 
novenas  y  peregrinaciones  que  hacía,  trató,  sin 
duda,  de  consignar  en  un  monumento  literario 
la  intensidad  de  su  amor  a  la  Madre  de  Dios. 
Como  es  sabido,  por  aquel  tiempo  continuaba 
resonando  por  toda  España,  y  hasta  muy  lejos 
de  ella,  la  fama  del  monasterio^  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe;  don  Felipe  II  le  había 
protegido  generosamente,  como  le  dejó  más  tar- 
de, en  su  testamento,  20.000  ducados  para  un 
nuevo  altar  mayor,  que,  por  fin,  en  161 5  se  em- 
pezó a  construir  en  aquella  iglesia  admirable  y 
asombrosa,  y,  sin  duda  alguna  para  mí,  María 
Ramírez,  española  y  creyente,  a  la  Virgen  de 
Guadalupe  quiso  enaltecer  de  la  mejor  manera 
que  la  fuese  posible 
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VI 


¿Fué  ella,  por  esto,  la  propia  autora  de  la 
comedia  De  la  Soberana  Virgen  de  Guadalupe 
y  sus  milagros  y  grandevas  de  España. . .  ?  Aca- 
so. Ya  dije  que  la  sencillez  candidísima  de  la 
fábula,  espíritu  o  argumento  de  la  comedia, 
distanciada  bastante  de  la  tradición  que  tan  ad- 
mirablemente extractan  en  su  Guia  ilustrada 
del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe, mi  docto  y  querido  amigo  el  reverendo  pa- 
dre guardián  fray  Germán  Rubio  y  su  dignísi- 
mo compañero  de  Orden  y  en  ciencia,  fray 
J.  Acemel,  hacía  que  me  pareciese  aquélla  un 
cuento  para  entretenimiento  en  el  hogar  agra- 
dable al  avecinarse  la  hora  del  sueño;  y  ena- 
morada, tal  vez,  María  Ramírez  del  niño  re- 
sucitado, que  la  recordaba  su  hija  muerta  y 
de  la  aparición  de  la  Virgen  a  unos  sencillos 
pastores,  y  encantada  de  las  comedias  de  su 
amigO'  Miguel  de  Cervantes  y  de  las  que  pudo 
ver  en  los  Baños  argelinos  durante  su  cauti- 
verio O  libre  ya,  hilvanaría  la  obra  mencionada, 
mezclando  en  ella  todo  aquel  caudal  de  cono- 
cimientos confusos  de  Reyes  godos  y  Arzobis- 
pos de  Toledo  y  de  Sevilla,  arrastrada  además 
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por  lo  que  pudo  estudiar,  sin  asimilárselo  por 
completo,  o  solamente  oyó  sin  estudiarlo,  como 
no  fuera  por  el  entusiasta  fervor  a  la  in- 
comparable española  Santa  Teresa  en  sus  mis- 
ticismos, O'  por  la  atracción  de  la  gloria  más 
mundana  de  aquella  doña  Oliva  de  Nantes  Sa- 
buco y  Barrera,  que  sin  acordarse  de  medici- 
na, porque  nunca  la  estudió,  se  pavoneaba  con 
ser  autora  del  libro'  más  grande  de  los  siglos 
pasados  y  futuros...,  gloria  que  se  desvaneció 
bien  pronto,  pues  está  probado  documentada- 
mente que  la  tal  doña  Oliva,  diespreci adora 
de  Platón  y  de  Aristóteles,  ni  puso  jamás  la 
pluma  sobre  el  papel...,  ni  acaso  pudo  ponerla 
por  no  saber  escribir.  Esto  último  lo  ignoraba 
la  Ramírez  y,  vuelvo  a  decirlo,  pudo'  dejarse 
arrastrar  por  el  ejemplo  y  por  el  entusiasmo; 
pero,  temerosa  de  dar  su  nombre  a  la  publici- 
dad, le  ocultaría  en  la  comie-dia,  a  nO'  ser  que 
la  posible  promesa  llevase  consigo  la  de  guar- 
dar el  incógnito  para  hacer  mayor  el  sacrificio 
renunciando'  a  la  aureola  del  popular  aplauso. 

Pero,  de  no  haber  sido  esto  así,  de  seguro 
que  ella  contrataría  la  coaifección  de  la  come- 
dia con  aguno  de  aquellos  poetas,  a  quienes  se 
refiere  Cervantes  en  La  Gitanilla,  cuando  dice 
que  los  hay  también  "que  se  acomodan  con  gi- 
tanos y  los  venden  sus  obras,  como  los  hay  para 
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ciegos,  que  les  fingten  milagros  y  van  a  la  par- 
te de  la  ganancia"  ;  y,  claro  es,  obtenida  asi  La 
Comedia  de  la  Soberana  Virgen  de  Guadalupe, 
no  tuvo  por  qué  ni  para  qué  la  piadosa  María 
Ramírez  poner  el  nombre  del  poeta  que  había 
hecho  y  cobrado  la  obra  de  encargo. 

Más  natural  me  parece  esto  que  suponer, 
lo  que  suponen  que  la  escribió  el  inmortal  al- 
calaíno...  y  que  la  olvidó  luego. 

Digo  esto  porque  plagados  están  todos  los 
libros  de  Cervantes  de  manifestaciones  rotun- 
das del  propio  convencimiento  de  su  valía;  y 
aunque  es  verdad  que  cuando  asegura  que  ha 
visto  comedia  apedreada  en  Madrid  y  laurea- 
da en  Toledo,  afirma  también  que  él  ha  escri- 
to muchas  que,  a  no  ser  suyas,  le  parecieran 
dignas  de  alabanza,  y  enumera  las  que  le  pa- 
recen mejores,  y  añade  que,  además  de  ellas, 
hay  otras  muchas  de  la,s  que  no  se  acuerda,  no 
es  de  presumir  que  olvidara  una  escrita  en  el 
cautiverio  y  para  representarla  en  él,  como 
quieren  los  señores  Asensio,  Colón,  Matute, 
Pérez  Pastor  y  otros,  y  más  tratándose  de  una 
obra  en  la  cual  se  enaltecía  a  la  Virgen  de 
Guadalupe,  de  la  que  fué  devoto,  como  apa- 
rece en  el  capítulo  V,  libro  III  de  Los  Traba- 
jos de  Persiles  y  Sigismunda,  donde  describe 
con  verdadero  entusiasmo  el  templo,  relata  los 
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milagros  que  atestiguan  los  ex-votos  que  en 
él  se  conservan,  y  exclama  que  "la  Santísima 
Virgen  es  libertad  de  los  cautivos,  lima  de  sus 
hierros  y  alivio  de  sus  prisiones". 

Esa  misma  devoción,  que  aparece  declarada 
por  Cervantes  en  su  obra  escrita  en  los  dinteles 
de  la  agonía,  no  fué  la  que  tuvo  en  sus  pena- 
lidades de  cautivo,  ya  que  no'  se  acuerda  de  ella 
ni  en  los  Tratos  ni  en  los  Baños,  sino  que,  por 
el  contrario,  en  la  primera  de  esas  obras  habla 
de  la  Virgen  bajo  otra  advocación,  y  la  dice: 

Virgen  de  Monserrate, 
que  a  esas  ásperas  sierras  hacéis  cielo 
inviadme  rescate, 
sacadme  de  este  duelo, 
pues  es  hazaña  vuestra 
al  mísero  caído  dar  la  diestra, 

y  de  esta  Virgen  habla  también  en  sus  Nove- 
las ejemplares  y  en  el  Quijote,  y  sólo  cuando 
queda  indicado  aparece  su  amor  a  la  de  Gua- 
dalupe. 

Acaso  hizo  y  dijo  aquello  que  queda  copia- 
do en  honor  de  la  Virgen  del  Pastor  de  Cá-^ 
ceres  por  lo  que  no  tardaré  en  decir;  por  aho- 
ra basta  con  que  vaya  probando'  que  no  pudo 
olvidarse  Cervantes  de  tal  comedia,  de  haber 
sido  suya.  Eso  que  él  dice  de  no  acordarse  de 
otras  muchas  de  sus  comedias,   no  puede  re- 
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zar  con  ésta  de  que  hablamos  por  las  razones 
ya  dichas  y  porque,  si  fué  anterior  a  La  Con- 
fusa, y  en  ella  hay  ya  las  apariciones  de  que 
tanto  él  se  ufanaba,  no  la  hubiera  omitido  al 
hablar  de  aquélla;  y  si  fué  posterior,  no  pudo 
ser  escrita  y  representada  en  los  Baños  de  los 
cautivos;  y  en  uno  u  otro  caso  se  hubiera  cui- 
dado de  hacer  notar  que  también  había  puesto 
en  escena  a  la  Virgen  que  ¡limaba  cadenas  y 
aliviaba  prisiones. 

Pero  la  falta  de  memoria  de  Cervantes  para 
borrar  del  todo  el  recuerdo  de  que  había  escrita 
aquella  obra  es  otra  equivocación,  a  mi  juicio. 
Cervantes  no  tenía  mala  memoria.  Lo  que  te- 
nía, de  seguro,  era  un  modo  de  escribir  muy 
de  prisa:  se  agolpaban  tantas  ideas  a  su  cere- 
bro privilegiadísimo,  había  en  él  tantos  y  tan- 
tos nombres,  hechos  tan  variados  y  tan  impor- 
tantes, que  conforme  los  concebía  u  ordenaba 
atropeHábanse  para  salir  por  la  pluma  a  las  cla- 
ridades del  papel  y  de  la  publicidad.  Y  no  es 
prueba  en  contrario — porque  la  excepción  con- 
firma la  reg'la — que  en  la  segunda  parte  del 
Quijote,  al  encontrarse  con  los  viajeros  que 
llevaban  el  de  Avellaneda,  proteste  Sancho'  de 
que  en  él  se  llame  Teresa  a  su  mujer  cuando 
Teresa  se  la  llama  en  la  primera  parte  del  In- 
genioso Hidalgo;  pues  no  debe  olvidarse  que 
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también  en  el  capitulo  VII  de  esa  primera  parte 
la  llama  Juana  Gutiérrez,  preguntando  si  ella, 
su  oislo,  podria  venir  a  ser  Reina,  y,  a  renglón 
seguido  o  poco  míenos,  afirma  su  citado  ma- 
rido que  aunque  lloviese  Dios  reinos  sobre  la 
tierra  ninguno  asentaría  bien  sobre  la  cabeza 
de  Mari-Gutiérrez,  a  la  que  también  apellida 
en  el  capítulo  VII  de  la  segunda  parte  Teresa 
Cascajo...  Todo  esto  me  confirma  que  Cer- 
vantes escribía,  como  digo,  al  vuelo  y  sin  volver 
atrás  para  consultar  el  nombre  que  había  pues- 
to a  un  personaje,  ya  que  también  llamó  al  in- 
mortal escudero  Sancho  Zancas,  por  lo  largas 
que  tenía  las  piernas,  y  Panza,  porque  era  abul- 
tado de  ella,  y  tal  maña  se  dio  a  no  volver  a 
ocuparse  del  primer  nombre,  que  no  hay  pin 
tor,  ni  dibujante,  ni  nadie,  en  fin,  que  no  se 
imagine  al  bueno  y  leal*  amigO'  del  hidalgo 
de  lanza  en  astillero,  rocín  flaco  y  galgo  corre- 
dor, sino  como  una  bola  o  poco  menos,  ahito 
de  comida  y  hambrón  de  temperamento,  cuan- 
do fué  frugal  en  todo  caso  y  resignado  con  su 
frugalidad,  con  tal  que  no'  la  llevasen  al  límite 
que  la  llevó  en  la  ínsula  Barataría  el  impon- 
derable doctor  de  Tirteafuera. 

La  imaginación  de  Cervantes  vibraba  vence- 
dora de  todos  los  obstáculos  que  se  opusieran 
a  sus  vuelos  geniales,  y  recuérdese,  para  conce- 
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derme  la  razón  en  lo  que  digo  o  disculparme 
si  me  equivoco,  que  al  terminar  la  historia  del 
cautivo,  que  tantas  veces  menciono  en  este  tra- 
bajo, consigna  Cervantes:  "y  en  diciendo  esto, 
don  Antonio  y  todos  los  demás  se  le  ofrecieron 
con  todo  lo  a  ellos  posible  para  servirle",  sin 
que  figurase  antes  entre  los  individuos  que  allí 
coloca  el  autor  el  referido  nombre...;  pero  es 
que  hablando  de  la  cautividad,  de  los  que  con 
él  la  sufrieron  y  la  quebrantaron,  no  pudo  me- 
nos de  sentir  aquel  nombre  subirsele  desde  el 
corazón  al  cerebro  para  caer  desde  él  a  su  plu- 
ma, porque  en  uno  y  otro  tenía  a  don  Antonio 
de  Sosa,  el  literato,  el  piadoso,  el  bueno,  el 
sacerdote  amigo  suyo,  amigo  de  fray  Juan 
Gil  y  de  Jerónimo  y  de  María  Ramírez ;  y  al 
ocuparse  en  aquella  narración,  revestida  de  tan- 
tos accidentes  inventados,  de  cautivos  y  seño- 
res, moras  hermosas  y  nodrizas  cristianas,  sol- 
dados de  las  guerras  de  Granada,  de  Portugal, 
de  la  Galera  y  del  Fuerte...,  no  pudo  menos, 
sin  intención  de  hacerlo,  y  sólo  por  desborda- 
miento de  su  corazón,  que  estampar  el  nombre, 
nuevo  en  aquel  sitio,  de  un  don  Antonio  tan 
de  antiguo  esculpido  en  su  alma  por  su  agrade- 
cimiento y  por  sus  amores. 

Véase,  pues,  como  la  falta  de  memoria,  que 
era  descuido  por  la  rapidez  de  la  imaginación 
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y  de  la  pliimia,  no  es  la  característica  de  nues- 
tro estupendo  manco;  y  no  se  olvide  que  apro- 
vechaba cuantas  ocasiones  se  le  presentaban 
para  recordar  a  todos  los  que  le  leyeran  sus 
labores  y  sus  triunfos  literarios,  aunque  en- 
volviendo siempre  esas  confesiones  con  aquella 
sencilla  modestia  que  le  hace  proclamar  el  im- 
perio de  Lope  de  Vega  sobre  toda  la  dramá- 
tica de  su  tiempo,  por  más  que  aquél — y  no 
hay  que  sospechar  lo  hiciese  por  envidia — no 
correspondió,  sino  muy  rara  vez,  a  la  leal,  sin- 
cera y  cristiana  admiración  de  que  le  hizo  obje- 
to el  nada  envidioso  y,  por  el  contrario,  muy 
entusiasta  paladín  del  mérito  ajeno,  estuviese 
donde  estuviese,  porque  en  esto,  quizás  más 
que  en  todo,  se  conocen  las  almas  grandes,  que 
levantan  el  corazón  a  lo'  alto,  a  fin  de  que  no 
le  manche  la  injuria  o  la  calumnia,  armas  pre- 
feridas de  los  individuos  que  los  acechan,  y, 
pidiendo  perdón  para  éstos,  imploran  lo  que 
Cervantes :  "que  Dios  dé  paciencia  para  llevar 
bien  el  mal",  a  fin  de  poder,  en  la  hora  supre- 
ma, despedirse  del  mundo,  diciéndole  como 
aquel  gran  hombre:  "Adiós,  burlas;  adiós,  gra- 
cias ;  adiós,  amigos  alegres ;  ya  me  voy  murien- 
do sin  más  deseos  que  los  die  veros  felices  en 
la  otra  vida." 
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VII 


Decía  yo  algunos  párrafos  antes  que  el  au- 
tor del  Ingenioso  Hidalgo  no  se  acordó  de  la 
Virgen  de  Guadalupe  sino  en  su  obra  postre- 
ra, Persiles  y  Sigismiinda,  y  ofrecía  dar  la  ra- 
zón que  tuvo  para  acordarse  de  ella  entonces, 
a  mi  manera  de  ver.  Casi  puede  afirmarse,  aun- 
que no  hay  documento  alguno  que  lo  acredite, 
que  fuese  Cervantes  peregrino  hasta  eil  cerro 
de  las  Altamiras  para  postrarse  ante  la  ima- 
gen a  quien  invocó  el  vencedor  de  la  batalla 
del  Salado;  pero  es  lo  cierto  que  si  lo  hizo 
mucho  antes  de  haber  escrito  las  fervorosas 
alabanzas  de  aquel  imponente  monasterio,  no 
fué  muy  eficaz  en  publicar  su  devoción  y  su 
asombro,  sino  que,  por  el  contrario,  aguardó 
hasta  los  últimos  días  de  su  vida  para  acordar- 
se de  hacerlo.  Y  yo  me  explico  esto  de  la  ma- 
nera siguiente : 

Escrito  o  comprado  por  María  Ramírez  el 
original  de  la  comedia  De  la  Soberana  Virgen 
de  Guadalupe,  y  obtenido  en  Madrid,  a  22  de 
agosto  de  1598,  el  permiso  para  imprimir  la 
obra  (documento  XXII),  ¿a  quién  encargaría 
que  la  leyese  y  corriera  con  cuanto  se  relacio- 
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liase  con  su  impresión  para  llegar  hasta  verla 
representada?  ¿No  pariece  lógico,  natural  y 
sencillo,  que  fuese  Miguel  de  Cervantes,  el  ami- 
go de  siempre,  el  convecino,  el  compañero  de 
Argel,  el  poeta  y  el  escritor  admirado  quien 
hiciese  aquello  de  que  tenia  costumbre  y  com- 
placiera, al  hacerlo,  a  la  excelente  señora  que 
se  lo  rogaba  ? 

Y  a  Sevilla  envió  ésta  el  original  referido; 
pero  Cervantes  hallábase  por  aquellos  tiempos 
sin  ánimo  tranquilo  y  sin  posada  cierta  para 
ocuparse  de  otros  asuntos  que  los  que  le  te- 
nían encomendados  para  ganarse  con  ellos,  y 
entre  fatigas  y  malandanzas,  el  pan  de  cada 
día,  pan  lleno  de  lágrimas,  sin  duda,  pues,  como 
dice  el  ilustre  y  erudito  señor  Cotarelo,  en  los 
diez  años  que  anduvo  Cervantes  por  tierras 
andaluzas  sufrió  excomuniones  y  ofensas  in- 
justas, respondió  con  su  persona  y  su  libertad 
a  quiebras  ajenas  y  soportó  las  tristezas  de  su 
desdichadísimo  estado,  que  no  remediarían,  a 
buen  seguro,  los  diez  o  doce  reales  de  salario 
con  que,  y  no  muy  puntualmente,  se  le  re- 
compensaba. 

Trató  Cervantes,  sin  duda,  con  Gómez  de 
Pastrana  de  la  impresión  de  la  comedia  que  le 
envió — o  pudo  entregarle — María  Ramírez; 
pero  abandonando  la  obra  por  causa  de  su  re- 
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correr  villas  y  ciudades,  yendo  de  Sevilla  a 
Carmona,  de  Carmona  a  La  Rambla,  de  La 
Rambla  a  Ecija,  de  Ecija  a  Cabra,  de  Cabra 
a  Castro  del  Río,  de  Castro  del  Río  a  Marche- 
na,  de  Marchena...  ¡adonde  le  llevasen  sus  de- 
beres y  sus  amarguras!,  quedó  detenida  su  im- 
presión aunque  celebrado  el  contrato  para  lle- 
varla a  término.  El  pobre  soldado  de  Lepanto 
no  recibiría  a  tiempo  la  cantidad  en  que  aqué- 
lla se  hubiese  ajustado,  y  él  no  podía  despren- 
derse de  la  más  pequeña  suma  en  favor  de  otra 
persona,  como  lo  acredita,  entre  otras  pruebas, 
el  esfuerzo  que  hizo  para  abonar  a  su  ayudan- 
te y  compañero  en  las  fatigas  ecijanas,  Miguel 
de  Santa  María,  mil  y  seiscientos  reales  a  cuen- 
ta de  lo  que  le  debía  por  su  salario. 

Por  cierto  que  en  Ecija — donde  acaso  le  tra- 
taron peor  que  en  parte  alguna — debió  Mi- 
guel, reverdeciendo  con  la  comedia  pertenecien- 
te a  María  Ramírez  sus  recuerdos  de  antaño,, 
recordar  con  más  vehemencia  sus  días  largos 
de  esclavitud,  que  hubiera  sido  eterna  sin  lo  ex- 
cesivo del  rescate  pedido  por  Palafox,  deud  ) 
cercano  de  otro  Palafox  de  quien  he  de  hablar 
en  los  apuntes  que  siguen  a  éstos ;  días  de  imbo- 
rrables tristezas  por  las  glorias  pasadas  y  las 
congojas  presentes,  ya  que  en  ellas  tomaba  par- 
te— en   Ecija,   como  indico^ — un   don  Luis  de 
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Portocarrero,  y  como  vecino  de  ella  un  Fran- 
cisco López,  pariente  aquél  del  Portocarrero  de 
la  Goleta  y  éste  hijo  o  hermano  de  un  Diego 
López,  cautivo  en  Argel,  al  que  redimieron  los 
padres  Trinitarios  al  mismo  tiempo  que  a  Cer- 
vantes y  a  María  Ramírez  y  su  hija,  gracias  a 
que  don  Fadrique  Portocarrero  y  Manrique, 
vecino  de  Ecija  y  patrono  de  la  buena  memo- 
ria de  doña  Catalina  de  Guzmán  y  de  una  her- 
mana de  ésta,  dieron  para  el  dicho  rescate 
12.000  maravedís  (i).  Pero,  sin  duda,  esos  mis- 
mos recuerdos  ahondarían  más  las  heridas  que 
la  injusticia  o  la  perversidad  causaban  en  su 
alma,  y  con  ellas  sangrando,  ¿cómo  podría  sos- 
tener correspondencia  con  el  impresor  de  la  co- 
media, ni  con  la  compradora  de  la  misma,  ni, 
en  una  palabra,  con  nadie  que  no  fuera  don 
Antonio  de  Guevara,  Pedro  de  Ysunza  o  algún 


(i)  «Fray  anton  de  la  Vella  rrescibio  en  la  dha.  ciu- 
dad (Ecija)  de  don  fadrique  portocarrero  por  mano  de 
don  amonio  Portocarrero  y  manrrique  y  en  virtud  de  po- 
der como  patrono  que  es  el  dho.  don  fadrique  de  por- 
tocarrero del  testamento  y  buena  memoria  que  dejaron 
Catalina  de  Guzman  y  su  hermana  difuntas  v^s  de  la 
dha.  ciudad  de  Ecija  para  Redimir  cautivos  e  casar  huér- 
fanas, doce  mili  mrs.  para  ayuda  del  rrescate  de  diego 
lopez  o  si  obiere  muerto  o  rrenegado  lo  que  ntro.  Sr. 
no  permita,  de  otro,  captivo  que  sea  de  Ecija.» 
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otro  que  pudiese  favorecer  sus  reclamaciones  y 
rehabilitar  su  nombre...? 

Por  la  agitada  vida  de  Cervantes  y  sus  rá- 
pidas estancias  en  Sevilla,  por  la  falta  de  la 
cantidad  que  debió  remitirle  la  Ramírez  para 
imprimir  la  repetida  comedia,  y  porque  quien 
había  aguardado'  para  cumplir  el  voto  o  para 
darse  la  satisfacción  de  rendir  aquel  homenaje 
a  la  Madre  de  Dios  desde  1580  a  1598,  bien 
podía  aguardar  algún  tiempo  más,  y  no  creo 
que  fijándose  en  todo  esto,  pueda  ser  causa  de 
asombro,  como  lo  fué  para  los  creyentes  en  que 
Cervantes  escribió  aquella  obra,  el  largo  plazo 
que  media  desde  la  fecha  del  rescate  a  la  del 
permiso  para  imprimir  y  la  impresión  de  la  mis- 
ma, máxime  si  se  tiene  en  cuenta  que  Cervan- 
tes dejó  Sevilla  a  fines  de  1599,  y  que  aunque 
reaparece  allí  en  1600  ó  1601,  seg*ún  aparece  en 
la  declaración  de  cierto  expediente  de  vecindad, 
no  se  cree  ni  consta  que  permaneciese  en  ella, 
ni  se  puntualiza,  por  ahora,  donde  estuvo,  has- 
ta que  le  vemos  en  Valladolid  con  su  familia. 
También  es  de  notar  que  la  Tasa  de  la  come- 
dia (documento  XXIII),  de  la  que  da  fe  el  es- 
cribano de  Cámara  de  Su  Majestad,  Francisco 
Martínez,  se  hizo  en  -Madrid,  a  12  de  octubre 
de  1608,  y  no  dudo  que  Cervantes  daría  los  pa- 
sos necesarios  para  obtener  aquel  requisito,  ya 
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que  entonces  se  hallaba  en  Madrid  para  ser 
testigo  de  los  desposorios  de  su  hija  Isabel  con 
Luis  de  Molina,  celebrados  en  la  parroquia  de 
San  Luis  el  8  de  septiembre  de  aquel  año,  y 
para  asistir  a  la  reimpresión  del  Quijote,  según 
dicen  y  según  pudo  ser,  a  pesar  de  las  erratas 
de  esa  edición,  que  parecen  alejar  la  idea  de  que 
la  revisase  el  autor  del  libro. 

Aquella  circunstancia  de  la  fecha  de  la  Tasa 
y  de  la  estancia  en  Madrid  de  Miguel  induce  a 
dar  crédito  a  mi  opinión  de  que  el  original  de 
La  Soberana  Virgen  de  Guadalupe  anduvo  de 
Madrid  a  Sevilla  y  de  Sevilla  a  Madrid,  para 
volver  a  ser  impresa  en  la  ciudad  del  Betis, 
donde  Cervantes  dejó  concertado  lo  indispen- 
sable para  que  lo  fuera. 

El  retraso  que  se  nota  con  extrañeza,  fre- 
cuente en  aquella  época  más  que  en  otras  pos- 
teriores, no  llegó — ^y  no  quiero  abrumar  con 
citas  esta  monótona,  y,  por  ende,  pesada  lectu- 
ra— a  lo  que  retrasaron  su  publicación  otras 
obras,  bastándome  señalar,  como'  ejemplo,  la 
Crónica  del  hombre,  escrita  por  el  doctor  Juan 
Sánchez  Valdés  de  la  Plata,  que  permitida  im- 
primir en  1586,  aprobada  por  el  maestro  fray 
Antonio  de  Castañeda,  ministro  de  la  Santisi- 
ma  Trinidad,  de  Madrid,  en  el  mismo  año  (y 
esta  circunstancia  de  que  sea  un  redentor  de 
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cautivos,  trinitario,  el  que  interviene  en  la  pu- 
blicación de  la  obra  es  la  que  me  mueve  a  ci- 
tarla), necesitó  de  prórroga  para  ser  impresa, 
concediéndola  benignamente  Su  Majestad  en 
Toledo  a  20  de  julio  de  1596  y  tasándose  bajo 
la  fe  de  Gonzalo  de  la  Vega,  en  Madrid,  a  21 
de  enero  de  1598,  es  decir,  doce  años  más  tar- 
de de  haberse  solicitado  el  permiso  para  im- 
primirla. 

Además  de  lo  que  antecede,  no  hay  que  ol- 
vidarse tampoco  de  lo'  que  suosdia  por  aquellos 
años  con  el  teatro.  Precisamente  el  30  de  ju- 
nio de  1598  salió  don  Felipe  II  para  el  monas- 
terio de  El  Escorial  diciendo  a  don  Cristóbal 
de  Mora  que  quería  que  le  llevaran  vivo  adon- 
de estaba  su  sepulcro,  y  donde,  en  efecto,  a  pe- 
sar de  los  cuidados  de  los  médicos  García  de 
Oñate,  Zamudio  de  Al  faro,  Gómez  de  Sana- 
bria  y  el  cirujano  Juan  de  Vergara,  expiró  en- 
tre horribles  dolores  y  repugnantes  gusanos, 
el  13  de  septiembre  del  año  referido,  es  decir, 
veintidós  dias  después  de  haberse  dado  licencia 
a  María  Ramírez  para  imprimir  la  comedia  de 
La  Soberana  Virgen  de  Guadalupe;  y,  natural- 
mente, si  ya  por  muerte  de  doña  Catalina,  du- 
quesa de  Saboya  y  queridísima  hija  del  Mo- 
narca, había  éste  decretado  en  1597  que,  en 
señal  de  duelo,  se  cerrasen  los  teatros,  no  apre- 
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suraría,  a  causa  de  la  muerte  del  Rey,  que  dio 
motivo  a  igual  testimonio  del  duelo  público,  la 
publicación  de  su  comedia. 

Claro  está  que  seguiría  con  cuidado  los  tra- 
bajos para  conseguir  de  don  Felipe  II  que  re- 
vocase su  disposición  de  1597,  emprendidos  en 
el  año  siguiente,  con  la  base  de  un  memorial 
elevado  a  Su  Majestad  por  la  villa  de  Madrid, 
en  el  cual  se  agotaban  las  razones,  buscándolas 
hasta  en  la  Sagrada  Escritura,  para  que  se 
abriesen  de  nuevo  los  teatros,  en  los  que  se  veían 
''sanctas  y  exemplares  acciones",  que  promovían 
muy  loable  perseverancia  en  los  religiosos,  al- 
gunos de  los  cuales,  "viendo  representar  algún 
hecho  de  Sant  Francisco  y  otros  santos,  par- 
tieron del  teatro  derechamente  a  sus  religiones 
con  muy  loable  perseverancia  y  fruto,  hacien- 
do en  tal  caso  la  comedia  lo  que  la  predicación 
sancta  del  sancto  Evangelio  puede  hacer  y  aun 
hace"   (i);  añadiendo  que  no  podía  oponerse 


(i)  El  Eminentísimo  Cardenal  Molina  impuso,  a  pe- 
sar de  esto,  a  los  Religiosos  que  concurriesen  a  la  tertu- 
lia de  los  teatros  que  pagasen  doce  maravedís  más  que 
los  seglares,  queriendo  si  duda,  en  su  pontificado,  corre- 
gir a  los  frailes  amigos  del  teatro  y  de  asistir  a  él.  Este 
Cardenal,  según  mi  ilustre  amigo,  D.  José  Rodríguez  del 
Valle,  arcediano  de  esta  S.  I.  C.  fué  fray  Gaspar  de  Moli- 
na y  Oviedo,  del  orden  de  San  Agustín,  provincial  de 
Andalucía,  obispo  de  la  Flabana,  Barcelona  y  Málaga, 
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como  razón  para  que  continuaran  cerrados,  "las 
ocasiones  que  se  ofrecen  de  pendencias  y  dis- 
cusiones, porque  también  lo  hará  en  la  yglesia 
donde  menos  se  puede  excusar  algunas  veces 
pues  no  hay  la  división  de  hombres  y  mugeres 
que  en  la  comedia,  ni  los  diputados  y  alguaci- 
les, y,  sobre  todo,  la  vigilancia  que  sobre  esto 
ha  tenido  siemípre  el  licenciado'  Texeda  del 
Consejo  de  Vtra.  mag.  ^  a  quien  esto  ha  esta- 
do reservado  y  remitido  con  tanta  razón".  Pera 
a  pesar  de  ésta,  de  las  anteriores  y  de  otras 
que  omito,  negó  Felipe  II  lo  que  le  pedía  su 
villa  de  Madrid,  ateniéndose  a  su  anterior  prag- 
mática, que  siguió  vigente  hasta  unos  dos  años 
después,  en  que  don  Felipe  III,  tras  oír  el  pa- 
recer de  una  junta  compuesta  de  sabios  y  pia- 
dosos varones,  autorizó  la  reapertura  de  los  tea- 
tros,, pero  sujetando  las  obras  a  previas  y  pare- 
cidas censuras  inspiradas  en  aquellas  a  que  las 
tuvO'  sujetas  su  augusto  padre,  aconsejado  por 
Alonso  de  Mendoza,  catedrático-  eo  Salamanca. 
Al  aclararse,  pues,  la  cerrazón  que  envolvía 
el  teatro ;  lanzados  nuevamente  por  esos  ca- 
minos y  pueblos  de  España  las  compañías  y 
sus  autores  para  representar  comedias  a  lo  di- 


goberna':'or  del  Consejo  de  Castilla,  Comisario  de  Cru- 
zada, décimo  Cardenal  creado  por  Clemente  XII  en  20  de 
diciembre  de  1787. — M."  1744. 
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z'ino  y  a  lo  humano,  con  los  obligados  entreme- 
ses, música  y  baile  (i);  apareciendo  ya  más  ha- 
cedera la  satisfacción  que  buscaba  María  Ra- 
mírez con  ver  representada  su  comedia,  es  ló- 
gico que  gestionase  de  nuevo  todo  lo  que  con- 
dujera a  darse  la  satisfacción  que  buscaba. 

Claro  es  que  las  amarguras  sufridas  por  Cer- 
vantes desde  que  llegó  a  Valladolid,  y  pasando 
por  alto  las  que  sufriera  en  tierras  de  la  Man- 
cha antes  de  encaminarse  a  la  Corte ;  el  aumen- 
to de  sus  penas  con  la  muerte,  ocurrida  en  9  de 
octubre  de  1609,  de  su  hermana  Andrea;  de  su 
otra  hermana,  doña  Magdalena,  en  28  de  ene- 
ro de  161  i;  la  necesidad  en  que  se  vio  de  ce- 
der su  privilegio  para  publicar  Las  Novelas 
ejemplares  a  Francisco  de  Robles,  en  161 3;  la 
publicación  del  Quijote  de  Avellaneda,  en  19 14, 
que  tanto  y  tanto  le  mortificó,  y  las  escapadas 
que  le  iba  dando  la  vida  para  abandonarle  por 
completo  al  poco  tiempo,  todo  contribuiría  a 


(i)  El  ilustre  Pérez  Pastor,  a  quien  tanto  deben  los 
amantes  del  inmortal  autor  del  Quijote,  cita  una  com- 
pañía de  estas  en  que  los  autores,  Pedro  Rodríguez,  Die- 
go de  Rojas  y  Gaspar  de  los  Reyes,  conciertan  con  los 
mayordomos  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario, del  Barco  da  Avila,  hacer  cuatro  comedias,  entre- 
meses, música,  baile,  y  máscara,  por  33o  ducados  por 
todo,  incluso  el  viaje,  y  quince  libras  de  truchas,  si  era 
voluntad  de  los  mayordomos. 
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que  no  pudiese  remitir  al  impresor  sevillano, 
Gómez  de  Pastrana,  la  obrilla  de  que  me  ven- 
go ocupando. 

Y,  después  de  conocida  María  Ramírez,  aun- 
que sea  de  la  imperfecta  manera  que  he  podi- 
do darla  a  conocer,  ¿cabe  imaginar  que  usur- 
para una  obra  de  Cervantes  para  ganar  con 
ella — si  los  ganaba — unos  cuantos  maravedís, 
y,  ocultando  el  ya  conocido  y  admirado  nombre 
del  autor  de  famosas  obras,  vigilase  los  pasos 
de  éste  para  pedir  licencia  de  imprimir  la  re- 
ferida comedia  en  Madrid  cuando  Miguel  es- 
taba en  Sevilla  y  hacerla  publicar  en  Sevilla 
cuando  éste  se  encontraba  en  Madrid...? 

Creo  incuestionable  que  esto  no  puede  ya 
sostenerse  por  nadie,  y  yo  me  daré  por  muy 
satisfecho  si  me  acompañan  en  mi  creencia  los 
que  se  interesen  por  cuanto  se  relaciona  con 
aquel  ingenio  tan  peregrino,  que,  como  el  sol, 
pertenece  a  todo  el  mundo  e  ilumina  todas  las 
razas,  culminando  sobre  los  siglos  para  honra 
y  orgullo  de  la  suya. 

Queden,  pues,  aquí  mis  buenos  deseos,  ya 
que  mis  fuerzas  no  llegan  a  más;  y,  como  de 
una  comedia  he  venido  tratando,  séame  permi- 
tido que  concluya  como  coincluyen  tantas  de 
aquéllas  : 

"Aquí   acaban  mis  apuntes, 
perdonad    sus    muchas    faltas." 


SEGUNDOS   APUNTES 


PARTE  DEL  TESTIMONIO 

DE   UN   TESTAMENTO   INÉDITO 
DÉ  DOÑA  ISABEL  DE  SAAVEDRA 


Al  revolver  manuscritos  de  la  Orden  Tri- 
nitaria, en  el  Archivo  Histórico  Nacional,  per- 
siguiendo datos  para  mi  comenzada  biografía 
de  los  padres  fray  Juan  Gil,  a  quien  debemos 
que  el  Quijote  se  haya  escrito,  y  de  su  compa- 
ñero fray  Antón  de  la  Vella,  me  encontré,  es- 
condidas entre  las  páginas  de  un  libro  de  aque- 
lla insigne  religión,  y  de  los  correspondientes  a 
su  convento  de  Valladolid,  unas  cuantas  hojas 
en  las  que  aparecen  dos  disposiciones  testa- 
mentarias. Están  cosidas  una  con  otra,  y  la  pri- 
mera, que  es  la  que  motiva  estas  lineas,  me  lla- 
mó la  'atención  inmediatamente  de  leer  el  nom- 
bre de  la  testadora :  a  este  trozo  de  testamento 
he  de  referirme. 

La  segunda  de  las  copias,  que  tiene  lo  que 
le  falta  a  la  otra,  esto  es,  principio,  carece  de 
fin,  y  ni  por  el  nombre  de  la  señora  que  lo  en- 
cabeza, ni  por  lo  que  dice  en  el  cuerpo  del  ins- 
trumento público,  tiene  relación  alguna  con  Mi- 
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guel  de  Cervantes  Saavedra  ni  con  nadie  de  su 
familia.  Cosió,  sin  duda,  esos  papeles  en  la 
tranquilidad  de  una  celda,  un  lego  que,  aun  co- 
nociendo que  nada  valían,  quiso  conservarlos... 
por  si  acaso. 

Al  leer  en  el  primero  de  dichos  documentos 
la  firma  testimoniada  de  doña  Isabel  de  Saave- 
dra, recorrí  con  avidez  las  cláusulas  testamen- 
tarias, y,  después  de  alguna  meditación,  no  tuve 
duda  de  que  aquella  testadora  era  la  propia  hija 
del  autor  del  Ingenioso  Hidalgo  de  la  Mancha. 

Para  que  no  pueda  negarse  lo  que  digo,  como 
yo  acabo  de  negar  que  la  comedia  De  la  Sobe- 
rana Virgen  de  Guadalupe  fuera  hermana  es- 
piritual de  la  doña  Isabel,  probaré,  con  la  ayu- 
da de  Dios,  la  razón  que  me  asiste  para  afir- 
mar que  el  trozo  de  testamento  que  puso  la 
casualidad  delante  de  mis  ojos  está  hecho  con 
arreglo  a  lo  dispuesto  por  aquella  hija  de  Cer- 
vantes. 

¿Por  qué  está  en  aquel  libro  valisoletano  esa 
parte  de  un  testamento  hecho  en  Madrid?  A 
mi  juicio,  porque  la  misma  interesada  lo  en- 
tregó con  su  propia  mano  en  el  convento  de  la 
Santísima  Trinidad  de  esta  Corte  para  que  sur- 
tiese los  efectos  que  se  propuso  al  hacerlo;  y 
cuando  tras  largo  tiempo  vieron  los  frailes  que 
la  referida  disposición  había  sido  anulada  por 
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Otras  sucesivas,  rompieron  el  inútil  documento, 
a  pesar  de  lo  cual,  el  lego  o  fraile  a  quien  he 
aludido  cosió  la  parte  que  pudo  a  otro  testa- 
mento semejante,  por  si  en  alguna  ocasión  pu- 
diera valer  para  algo.  De  nada  valió,  sin  duda, 
ya  que,  revisados  por  mí  todos  los  libros  de 
Capellanías  y  censos  para  la  Orden  trinitaria 
en  Madrid,  alguno  de  éstos  curiosísimo,  sólo 
encontré  que  una  doña  Isabel  de  Saavedra  y 
Castilla,  mujer  del  licenciado  Albargonzález  de 
Aubaurrea,  pedía  desde  México  a  un  cuñado 
suyo  cuentas  de  ciertos  encargos  hechos  en  fa- 
vor del  convento  madrileño.  Que  aquellos  plie- 
gos estuviesen  en  un  libro  de  Valladolid  es  ex- 
plicable por  el  trasiego  de  que  han  sido  vícti- 
mas tantos  y  tantos  papeles  y  libros  importan- 
tes hasta  llegar  al  Archivo  Histórico,  donde 
ahora  son  catalogados  y  dispuestos  por  los  in- 
teligentes funcionarios  del  mismo;  y  cayéndose 
los  documentos  de  que  hablo  del  sitio  en  que 
primeramente  se  colocaron,  una  mano,  poco 
inteligente,  los  pondría  donde  le  pareciese  me- 
jor, y  allí  los  encontró  mi  curiosidad. 

Pero,  fuese  por  lo  que  fuese,  esto  último  es 
lo  importante.  Yo  los  hallé  donde  digo,  y,  de 
repente,  al  leer  el  nombre  de  doña  Isabel  de 
Saavedra,  y  las  disposiciones  que  dictaba,  y  al- 
guno de  los  que  en  ellas  aparecía,  no  tuve  duda 
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de  que  quien  mandaba,  para  después  de  su 
vida,  de  lo  que  la  parecía  que  podía  dispo- 
ner, era  la  hija  del  autor  del  Quijote;  que  me 
confirmé  en  mi  creencia  al  estudiar  su  con- 
tenido; y  que,  como  cuanto  se  relaciona  con 
aquel  Genio  es  de  interés  para  los  que  tratan 
de  aquilatar  todo  lo  que  con  él  se  relaciona,  y 
se  complacen  en  descubrir  su  vida,  investigan- 
do, paso  a  paso,  el  tiempo  y  los  lugares  que 
ilustró  con  ella,  no  he  vacilado  en  ordenar,  aun- 
que imperfectamente,  estos  apuntes  para  ofre- 
cerlos, como  dije  de  los  anteriores,  a  quienes 
pueden,  valen  y  saben  más  que  yo,  lo  cual,  des- 
graciadamente para  mí,  no  es  excederme  en  el 
elogio  para  ellos. 

Baste,  pues,  de  preámbulo,  y  véase  la  parte 
de  copia  del  testamento  a  que  aludo,  transcrito 
tal  como  emipieza  y  con  su  pro'pia  ortografía: 

"Barón  frai  simón  de  Rojas  de  la  orden  de 
la  santissima  trinidad. 

"ítem,  mando  se  digan  zien  misas  Rezadas 
por  mi  ánima  a  la  voluntad  y  parte  que  orde- 
nare el  dho.  Padre  provincial  y  el  sr.  don  en- 
rrique  pala  fox  ca  vallero  de  la  orden  de  cala- 
trava. 

"ítem  declaro'  que  debo  a  un  cofrero  que 
vive  azia  la  san.""*  trinidad  nueve  rreales  y  a 
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bartolome  criado  que  fue  del  dho.  sr.  don  en- 
rrique  diez  y  seis  rreales  y  a  garcia  otro  cria- 
do siete  rreales.  Y  en  la  calle  mayor  a  un  mer- 
cader que  conoge  juana  criada  del  dho.  don 
enrrique  veynte  y  siete  rreales  y  medio  sobre 
tina  cruz  de  cristal  y  una  sortija  de  oro,  man- 
do se  saquen  y  cobren  la  cruz  y  sortija. 

"ítem  declaro  que  tengo  en  poder  de  una 
hermana  de  simón  ximenez,  notario  de  la  au- 
diencia arzobispal  desta  villa  un  apretador  de 
oro  con  asientos  de  perlas  empeñado  en  qua- 
renta  y  quatro  rreales  y  el  vale  trescientos 
mando  se  saquen  y  cobre  el  apretador. 

"ítem  declaro  que  no  me  acuerdo  deber 
otros  maravedís  algunos  mas  de  lo  que  avajo 
se  ara  menzion  pero  si  alg.^  persona  viniere 
pidiendo  hasta  en  cantidad  de  quatro  rreales 
se  paguen  y  de  alli  arriva  provandolo. 

"ítem  declaro  que  a  mi  me  pertenezen  como 
vienes  propios  unas  casas  en  esta  villa  de  Ma- 
drid a  la  calle  del  vano,  entrando  por  la  calle 
de  la  visitación  a  la  primera  casa  de  las  quales 
tiene  tomada  posesión  jaques  pintor  del  Rey 
ntro.  señor  por  dezirse  averse  vendido  por  qier- 
ta  mohatra  que  higo  don  alonso  de  carvajal 
cavallero  de  la  orden  de  Santiago  y  para  que 
se  me  deuelvan  y  rrestituyan  tengo  puesta  de- 
manda ante  martin  rromero  escrivano  de  pro- 
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vinzia  desta  corte  donde  están  los  papeles  y  Re- 
caudo por  donde  me  pertenezen  las  dichas  casas 
y  asimismo  tengo  otras  casas  en  la  plaza  de  la 
villa  de  arroyo  del  puerco  en  extremadura  que 
las  lleve  por  mis  vienes  dótales  con  otros  bienes- 
muebles  que  quedaron  en  poder  de  mi  suegra 
como  hazienda  mia  y  de  mi  dote  que  llebe  con 
mi  primero  marido,  mando  y  es  mi  voluntad 
que  ávidos  y  cobrados  estos  vienes,  para  cuya  co- 
branza y  dar  cartas  de  pago  dellos  y  de  otra 
cualquiera  hazienda  que  pareziere  ser  mia  y  pa- 
rezer  ante  justicias  y  juezes  del  Rey  ntro  S/asi 
eclesiásticas  como  seglares  y  hacer  las  diligencias 
que  judicial  y  estra judicialmente  convengan  y 
dar  poder  para  Ello  co'n  la  generalidad  o  limi- 
tación como  de  derecho  se  requiere  (i)  al 
dho.  P/  m/  fray  hernando  nuñez  provincial 
de  la  borden  de  la  santissima  trinidad  para  que 
para  el  dho.  efeto  y  para  que  ávidos  y  cobra- 
dos todos  los  dhos.  vienes  y  casas  y  qualquier 
parte  dellos  pueda  fundar  y  funde  una  memo- 
ria de  misas  En  lo  que  alcanzaren  en  el  dho, 
convento  de  la  sma.  trinidad  Para  que  después 
de  sus  largos  dias  porque  en  ellos  a  de  dezir 
las  misas  que  alcanzaren  la  rrenta  de  los  vie- 


(i)     Parece  que  aquí  falla  la  pabbra  nombro. 
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nes  y  cosas  que  assi  se  cobraren  y  para  que 
acuda  con  lo  que  le  pareciere  Conviniente  de 
la  dha.  renta  a  Doña  maria  de  saabedra  mi 
sobrina  donzella  según  y  de  la  manera  que  con 
su  paternidad  lo  tengo  comunicado  a  cuya  dis- 
posición y  devaxo  de  ssu  buena  congiencia  lo 
dexo. 

"Iten  declaro  que  en  poder  del  sr.  d.  enrri-^ 
que  palafox  queda  una  cama  de  madera  de  no- 
gal con  seis  colchones  los  quatro  nuebos  y  los 
dos  traydos  Poblados  con  su  lana  tres  cover- 
tores,  dos  blancos  y  uno  colorado  una  colcha 
de  chichainavo  y  seis  savanas  nuebas  para  el 
servicio  desta  cama  y  ocho  almuadas,  quatro 
dellas  pobladas  de  lana  y  un  bufete  de  nogal 
con  su  sobremessa  de  guadameci  y  seis  sillas  de 
nogal  de  baqueta  colorada  con  clavazón  dora- 
da y  prespuntadas  de  sedas  de  colores  para  El 
servicio  de  Su  persona  que  es  mi  voluntad  que 
todo  el  tiempo  que  fuese  la  del  dho.  sr.  don 
enrrique  palafox  no  se  le  quite  pagando  los 
dos  rreales  que  suele  cada  dia  que  me  paga 
por  alquiler  para  que  dellos  se  cumpla  y  digan 
las  misas  que  dejo  hordenadas  por  este  tesca- 
mento  y  si  después  de  cumplidos  lo  quisiere 
tener  mas  tpo.  se  le  deje  dando  lo  que  suele 
Para  que  esto  se  vaya  diciendo  de  misas  por 
mi  alma  y  difuntos  a  la  disposición  del  dho. 
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P/  provingial  y  del  dho.  señor  don  enrrique 
Palafox  y  quiriendo  dejarlos  dhos.  vienes  en 
el  estado  que  los  dejase  es  mi  boluntad  se  ven- 
dan y  de  lo  que  procediere  dellos  se  de  la  mi- 
tad a  doña  maria  de  saabedra  mi  sobrina  y  lo  de- 
mas  que  Restare  sea  y  sirva  para  la  dha.  mem.* 
de  misas  y  entre  las  misas  que  se  hubieren 
de  dezir  en  la  mem.^  es  mi  voluntad  sean  una  A 
la  encarnación  de  nra.  sra.  y  otra  al  Patriarca 
san  Joseph  y  otra  a  san  Juan  Bautista  y  otra 
al  seráfico  p.^  San  franc.  ^°  y  las  demás  si  to- 
caren a  la  Voluntad  del  dho.  p.^  provincial. 

"Declaro  que  en  la  escriptura  de  la  cassa 
desta  villa  de  madrid  que  compro  El  dho.  Ca- 
yes dize  doña  ysabel  de  la  rrocha,  y  la  ver- 
dad es  que  este  apellido  y  El  de  Saabedra  Me 
toca. 

"Iten  declaro  que  se  den  a  la  dha.  D.*  Ma- 
ria de  saabedra  mi  sobrina  un  bestido  mió  digo 
basquina  de  chamelote  de  aguas  y  jubón  de 
gorgueran  y  una  almilla  de  bayeta  aforrada  de 
engorguerar. 

"Iten  mando  a  Juana  criada  del  Sr.  Don  en- 
rrique una  vasquiña  de  Picotte  y  un  manteo  de 
raxa  axedregada  mió.  declaro  que  quedan  por 
vienes  mios  dos  cofres  negros  y  en  ellos  Can- 
tidad de  ropa  vlanca  nueba  como  son  savanas 
sin  las  seis  que  quedan  para   el   servicio  del 
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dho.  sr.  Don  enrriquie  que  son  de  liento  nuebo 
y  dos  de  olanda  Con  unos  encajes  y  doce  ser- 
villetas alemanisias  (sic)  nuebas  y  media  Do- 
cena de  gusanillo  y  cinco  toallas  y  un  manto 
de  Sevilla  nuebo  y  dos  almoadas  vordadas  de 
ylo  amarillo  y  quatro  almoadas  de  olanda  lla- 
nas y  otras  niñerías  y  un  mantheo  de  damas- 
co dorado  y  verde  con  diez  y  ocho  guarnizio- 
nes  que  no  lestrenado  y  un  avito  de  estameña 
nuebo  negra  prendada  Con  un  jubón  de  gor- 
gueran  de  ytalia  negro  aprenssado  aforado  en 
tafetán  leonado. 

"Y  en  este  cofre  ay  una  arquita  pequeña 
con  dos  cadenas  de  oro  la  una  de  rresplandor 
que  Pesa  quatrogientos  y  diez  reales  y  la  otra 
lissa  gorda  pesa  seiscientos  Rea.  ^  Dos  cucha- 
ras de  Plata,  dos  pares  de  chapines  valencia- 
nos con  virillas  de  Plata. 

"Iten  en  el  otro  cofre  demás  de  la  rropa 
que  queda  declarada  para  El  servicio  dei 
Sr.  Do'n  enrrique  quedan  quatro  taBlas  de 
manteles  las  dos  nuebas  y  las  otras  dos  que 
sirven  y  una  docena  de  servilletas  para  sus."  y 
tres  camisas  mias  de  olanda  nuebas  las  dos  bor- 
dadas y  la  otra  con  tirillas  negras  queda  mas 
un  escriptorio  de  aílemania  y  un  bufete  de  no- 
gal pequeño  con  su  caxon  y  llave  y  dos  arcas 
pequeñas  de  taracea  y  en  una  dellas  ay  tres 
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bolsos  los  dos  de  ámbar  y  un  liengo  guar- 
necido. 

"Iten  mando  se  den  a  doña  Isabel  ydalgo 
dos  balonas  y  dos  pares  de  bueltas  que  tengo 
en  sseñal  de  la  Buena  voluntad  que  siempre  la 
e  tenido  y  tengo. 

"Iten  declaro  que  tengo  en  poder  de  ana 
maria  mujer  de  un  barvero  que  vibe  a  lo 
ruó  ( ?)  una  sortija  de  una  esmeralda  enpeñada 
en  diez  y  ocho  reales  cóbrese  y  pagúese. 

"Mas  quedan  un  bufete  de  taragea  Con  un 
caxon  y  otro  llano  mayor  y  unas  tablas  de  de- 
voción que  están  colgadas  en  la  ssala  donde 
posa  el  Señor  don  enrrique  y  otras  menuden- 
zias  de  Casa  que  a  su  tienpo  se  pondrán  por 
ynbentario  y  para  cumplir  pagar  y  executar 
esté  mi  testamento  y  todo  lo  en  El  contenido 
dexo  y  nombro  Por  mis  testamentarios  y  exe- 
cutores  del  al  dho.  P.^  provincial  de  la  orden 
de  la  SS.  ™^  trinidad  el  m.°  fray  Hernando  nu- 
ñez  a  los  quales  y  a  cada  uno  ynsolidum  doy 
poder  para  que  después  de  yo  fallecida  Entren 
en  todos  mis  vienes,  derechos  y  aciones  y  los 
cobren  Y  rrecivan  y  den  cartas  de  pago  dellos 
finiquitos  y  gastos  cediendo  mis  dros.  y  acio- 
nes y  los  vendan  y  rrematen  En  publica  almo- 
neda o  fuera  della  y  de  su  balor  se  cumplan 
y    paguen    todo    lo    contenido     en    este    mi 
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testam.°  a  quien  tanvien  doy  poderes  para  que 
puedan  dar  parecer  ante  qualesquier  justizias 
o  juezes  eclessiasticos  y  seglares  y  darle  a 
quien  les  pareziere  Cada  uno  ynsolidum.  Para 
liazer  estas  diligenzias  que  judizial  y  extraju- 
dizialmente  sean  nezesarias  hasta  que  tenga 
efeto  la  cobranza  y  lo  contenido  en  este  testa- 
mento El  qual  quiero  les  haiga  y  ussen  del 
aunque  ssea  passado  El  año  del  alhazeazg.). 

"Iten  declaro  que  tanhien  queda  en  El  es- 
«criptorio  una  gargantilla  de  Calavazas  que  tie- 
ne veynte  y  tres  de  perlas  y  dos  manteos  de  Co- 
lonia y  una  sortija  que  tiene  doña  Ana  felix  la 
qual  es  de  oro  de  quien  ssean  de  cobrar  que  tie- 
ne piedras  leonadas. 

"Iten  declaro  que  devo  a  doña  Ana  de  Cas- 
til  Bono  diez  o  onze  reales  mando  se  paguen. 

"Y  después  de  cumplido  y  Pagado  este  mi 
testamento  y  lo  en  el  contenido  del  rremanen- 
te  que  quedare  de  todos  mis  vienes  derechos  y 
aciones  dejo  y  nombro  por  mi  heredera  uni- 
l>erssal  de  todos  Ellos  a  mi  alma  para  que  se 
digan  de  misas  Por  ella  y  de  mis  padres  y  di- 
funtos que  mas  obligación  les  tenga.  Y  Revoco 
y  anulo  y  doy  por  ninguno  y  de  ningún  Efe- 
to todo  otro  qualq.^  testamento  o  testamentos 
cobdigilio  o  cobdigilios  que  antes  deste  aya  fe- 
cho y  otorgado  y  poderes  para  ello  aya  dado 
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Por  escrito  o  de  palabra.  Como  en  otra  cualquie- 
ra manera  que  quiero  que  no  balgan  salvo  este 
mi  testamento  que  al  presente  ago  y  otorgo 
que  quiero  valga  Por  tanto  en  aquella  via  y 
forma  que  mas  hubiere  lugar  de  derecho  y 
en  testimonio  de  verdad  lo  otorgue  assi  ante 
El  pressente  sno.  Publico  y  testigos  yuso  es- 
critos en  la  villa  de  m.^  a  treynta  y  un  dias  del 
mes  de  otubre  de  mili  e  seiscientos  y  veynte  y 
quatro  años. 

"Y  la  dha.  otorgante  que  yo  El  sno.  Conoz- 
co lo  firmo  de  su  n.^  siendo  testigos  guillermo 
de  bona  y  andres  descalona  y  domingo  de  la 
lastra  y  martin  de  orive  y  domingo  garcia  de 
valdes  rressidentes  en  esta  Corte  =  doña  Isa- 
bel de  saabedra.  Ante  mi  gaspar  rramirez  Yo 
el  sno  gaspar  rramirez  escno.  pub.''  del  Rey 
ntro.  sr.  vz.""  de  la  villa  de  m.  ^  fui  presente 
y  lo  signe — En  testimonio  de  verdad — Gaspar 
Ramirez." — (Aquí  el  signo,  que  recuerda,  por 
su  forma,  la  cruz  de  la  orden  militar  de  Cala- 
trava.) 


II 


De  lo  que  me  ocupé  inmediatamente  fué  de 
buscar  en  el  Archivo  de  Protocolos  el  corres- 
pondiente a  Gaspar  Ramírez;  pero,  con  gran 
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disgusto  mío  no  hay  de  este  escribano  más  to- 
mos de  instrumentos  piíblicos  que  los  corres- 
pondientes a  los  años  1610-1617;  y,  en  un  vo- 
lumen tan  pequeño,  que,  encuadernado  en  per- 
gamino y  todo,  está  dentro  del  libro  de  la  úl- 
tima fecha  citada,  unas  cuantas  escrituras,  to- 
das ellas  de  1629. 

Me  lancé  entonces  a  buscar  en  el  Protocolo 
de  Martín  Romero  algún  dato  relativo  a  los 
pleitos  que,  bajo  su  fe,  siguió  o  dijo  seguir 
la  doña  Isabel  de  Saavedra,  y,  con  igual  poca 
suerte,  hallé  que  no  existen  más  que  los  que 
empiezan  en  161 5  y  no  pasan  de  1636,  sin  que 
por  ninguna  de  las  hojas  recorridas  aparezca  el 
nombre  de  la  expresada  testadora  con  su  apelli- 
do de  Saavedra  ni  con  el  de  Rojas  o  de  la  Ro- 
cha, pues  de  este  último  sólo  aparece,  entre  los 
años  del  30  al  36,  un  "m-elchor  de  la  Rocha, 
tavernero",  que  interviene,  en  unión  de  los  de 
su  gremio,  en  el  recibo  de  ciertos  dineros  que 
cobró  "Juan  Lepre  de  Pedro  de  Santiuste  y 
bartolome  de  navarrete,  como  arrendadores  que 
fueron  del  millón  del  vino  en  el  año  pasado  de 
mili  e  seyscientos  diez  y  seis,  por  lo  que  cobra- 
ron y  llevaron  de  mas  de  lo  que  debían  cobrar", 
correspondiéndole  al  referido  La  Rocha  "cin- 
quenta  rreales  de  los  que  se  da  por  contento, 
pagado  y  entregado  a  toda  su  voluntad",  como 
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hacen — y  por  idéntica  suma — todos  los  taber- 
neros existentes  en  1627  en  esta  Muy  Heroica 
Villa  y  Corte  de  Madrid. 

Busqué  también  algún  antecedente  de  los 
pleitos  mencionados,  en  los  Archivos  de  esta 
Audiencia,  sin  encontrar  nada,  y  en  los  de  los 
Juzgados,  donde  de  1600  a  1625  hallaron  so- 
lamente mis  bondadosos  auxiliares  en  aquel 
trabajo  algunas  testamentarías,  pero  ningún 
dato  referente  a  demanda  entablada  por  doña 
Isabel  de  Saavedra,  de  Rojas  o  de  la  Rocha,  re- 
clamando la  posesión  de  casas  ni  de  nada  a 
Cayes  o  Jaques,  ni  contra  don  Alonso  de  Car- 
vajal, del  hábito  de  Santiago. 

Me  afirmaron  que  en  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas y  en  el  Banco  de  España,  llevados  de  la 
Delegación  de  Hacienda,  existían  los  proto- 
colos de  muchos  antiguos  escribanos  de  cá- 
mara y  de  provincia,  y  ni  con  el  auxilio  de  mis 
queridos  compañeros,  el  Teniente  fiscal  enton- 
ces, don  Ricardo  Caltañazor,  que  tan  admira- 
bles recuerdos  dejó  en  aquel  alto  Cuerpo,  ni 
con  el  del  subdirector  de  nuestro  primer  esta- 
blecimiento de  crédito,  don  Francisco  de  Bel- 
da,  puede  lograr  nada,  ya  que  la  requisa  que 
hice  con  el  primero,  y  él  ordenó  ampliar,  no 
dio  resultado  alguno,  y  la  palabra  del  segundo 
desvaneció  por  completo  la  esperanza  que  me 
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habían  hecho  concebir  los  que  me  aseguraron 
lo  que  dije. 

En  vista,  pues,  de  estas  contrariedades,  que 
dejaban  en  sombra  completa  la  personalidad 
definida  de  la  testadora,  me  lancé,  revolviendo 
mis  recuerdos  y  aplicándome  un  poco  a  revisar 
notas,  al  trabajo  presente,  para  que  resplan- 
dezca con  claridad  que  la  autora  del  testamen- 
to referido  es  la  hija  del  autor  del  Quijote, 
doña  Isabel  de  Saavedra,  por  quien  su  padre 
unió,  desde  que  lo  llevó  ella,  este  apellido  al 
de  Cervantes. 

Procederé  lo  más  metódicamente  que  pueda 
en  el  desarrollo  de  mi  tesis,  y  para  comenzar  a 
probarla  he  de  ocuparme,  con  la  rapidez  posi- 
ble, de  doña  Magdalena  Pimentel  de  Sotoma^ 
yor,  muerta  en  28  de  enero  de  161 1,  según 
su  partida  de  defunción,  en  la  que  se  consigna 
que  "era  hermana  de  Zervantes",  que  recibió 
los  Santos  Sacramentos,  que  era  pobre  y  que, 
por  serlo,  la  hicieron  enterrar  los  hermanos 
Terceros  de  San  Francisco,  a  cuya  venerable 
Orden  pertenecía  desde  poco  después  de  su  fun- 
dación, en  1608,  según  consta  en  el  documen- 
to otorgado  a  su  favor  por  doña  Isabel  en  dicho 
año,  donde,  como  se  verá  luego,  la  llama  "beata 
de  la  Tercera  Orden  de  Sant  Francisco",  y  en 
la  cual  profesó  en  2  de  febrero  de  1 610. 
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III 

Nada  quiero  decir  de  cómo  quedaría  la  fa- 
milia de  Cervantes  Saavedra  cuando  este  Genio 
cerró  los  ojos  a  la  vida  para  despertarse  en  la 
inmortalidad.  Sus  penurias  de  siempre  pudo 
sortearlas  con  nuevos  escritos  pagados  como 
lo  fuesen,  pero  pagados,  al  fin,  y  con  algunas 
dádivas  de  aquellos  verdaderos  Grandes  que 
se  llamaron  el  cardenal  de  Sandoval  y  Ro- 
jas, esclarecido  arzobispo  de  Toledo,  y  eí 
Conde  de  Lemos,  a  quienes  el  autor  del  Quijo- 
te ha  unido  para  siempre  a  su  gloria,  retribu- 
yendo con  tan  inmensa  paga  las  gentilezas  y 
donaciones  hechas  al  escritor  necesitado;  mas 
cuando  aquellas  pagas  y  estas  mercedes  acaba- 
ron con  la  existencia  de  quien  las  merecía, 
¿qué  fué  de  la  viuda,  honesta  y  buena,  pero  tan 
apacible  en  el  amor  a  su  marido,  que,  aun  no 
siendo  la  retratada  en  la  doña  Guiomar  de  El 
Juez  de  los  divorcios,  no  debió  tener  para 
él  jamás  arrebatos  de  pasión  ni  ternuras  de 
enamorada,  pese  a  los  que  supongan  que  la 
retrató  en  La  Calatea? 

¿Qué  fué  de  ella...?  Se  sabe  que  en  1617 
obtuvo  privilegio  para  publicar  Los  Trabajos 
de  Per  siles  y  Sigismunda;  pero,  ¿y  luego?  Lo 
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inidudaMe  es  que  no  vivía  con  la  hija  natural 
de  Miguel,  demostrando  así  que  transigió  con 
ella,  estando  a  su  lado  y  apadrinándola  en 
su  segunda  boda,  porque  la  autoridad  del 
marido  se  lo  imponía  como  obligación  de  pa- 
dre, pero  sin  que  aquella  transigencia  llegara 
a  convertirse  en  afecto,  pues — para  demostra- 
ción indiscutible  de  ello — basta  con  repasar  el 
testamento  que  hizo  la  referida  doña  Catalina 
en  junio  de  lóio,  y  ver  que  en  él,  aparte  de  la 
cama  de  matrimonio  y  algunos  enseres  que  lega 
a  su  esposo,  sólo  le  deja  el  usufructo  de  unas 
pocas  aranzadas  de  tierra,  usufructo  que  debía 
pasar  luego,  no  a  la  hija  de  aquél,  doña  Isabel 
de  Saavedra,  sino  a  la  sobrina,  doña  Constan- 
za de  Ovando,  que  el  año  anterior,  esto  es,  en 
1609,  y  a  9  de  octubre,  había  perdido  a  su  ma- 
dre, doña  Andrea. 

Tampoco  debían  ser  muy  cariñosas  las  rela- 
ciones de  doña  Catalina  con  su  cuñada,  doña 
Magdalena,  ni  las  que  sostuvieran  doña  Mag- 
dalena y  doña  Isabel. 

Sometida  ésta  a  la  curaduría  del  procura- 
dor de  número  de  los  de  Madrid  Bartolomé  de 
Torres,  a  virtud  de  comparecencia  hecha  en  9 
de  agosto  de  1599  por  la  doña  Isabel  y  su  her- 
mana Ana  Franca,  hijas,  según  su  manifesta- 
ción   propia    (que   ha   dado   margen    a   tantas 
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discusiones  y  tantas  conjeturas)  de  Alonso 
Rodríguez  y  Ana  Franca,  su  cónyuge,  ambos 
difuntos,  sólo  estuvo  bajo  aquella  autoridad* 
discernida  por  el  licenciado  don  Francisco  Arias 
Maldonado,  del  Consejo  de  S.  M.  y  Alcalde  de 
su  Casa  y  Corte,  el  no  largo  tiempo  de  dos  días, 
pues  el  tal  curador  Bartolomé  de  Torres,  pone 
ál  servicio  de  doña  Magdalena  Pimentel  de  So- 
tomayor,  por  tiempo  de  dos  años,  a  la  doña  Isa- 
bel de  Saavedra,  aceptándola  aquélla  como  tal 
sir\'iente,  en  apariencia,  pero  como  hija  de  su 
hermano,  en  realidad,  el  cual,  de  seguro,  ten- 
dría sus  razones  poderosas,  de  las  que  no  anda- 
ría lejos  el  Alonso  Rodríguez,  para  no  hacer 
público  tan  íntimo  parentesco,  pues,  de  haberlo 
podido  dar  a  conocer,  ¿a  qué  la  tal  curaduría  y 
la  ficción  del  servicio  doméstico  en  casa  de  doña 
Magdalena  ? 

Vivieron  juntas  todas  esas  damas,  no  sólo 
en  Madrid,  sino  en  la  ciudad  del  Pisuerga  cuan- 
do Cervantes  trasladó  a  ella  su  casa  y  familia; 
y  acaso  el  principal  motivo  de  las  desavenen- 
cias de  doña  Catalina,  su  cuñada  doña  Magda- 
lena y  su  sobrina  doña  Isabel  arrancasen  de  la 
infausta  fecha  de  1605,  en  que  se  vieron  en- 
vueltos en  desagradables  trances  de  justicia  to- 
dos los  de  aquella  familia,  aunque  no  la  alcan- 
zasen a  doña  Catalina.  Y  que  vivía  ésta  en  Va- 
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lladolid  con  su  marido,  a  pesar  de  que  lo  nie- 
gan en  su  estudio  de  Cervantes  el  insigne  fisió- 
logo y  buen  español  y  cervantista  señor  Gómez 
Ocaña  y  en  sus  obras  otros  autores,  y  lo  afir- 
ma, sin  entrar  a  probarlo,  el  señor  Pérez  Min- 
guez,  en  su  interesante  opúsculo  La  Casa  de 
Cervantes,  lo  patentiza  el  proceso  seguido  por 
el  alcalde  Villarroel  con  motivo  de  la  muerte  de 
don  Gaspar  de  Ezpeleta,  pues  al  interrogar, 
como  testigo,  al  vecino  don  Esteban  de  Garibay 
acerca  de  los  que  paraban  en  la  finca,  él  respon- 
dió, bajo  el  juramento  prestado,  "que  en  la  ha- 
bitación que  está  al  lado  de  la  de  su  madre  (con 
quien  vivía  Garibay)  "posan  Miguel  de  Cervan- 
"tes  e  su  muger,  e  la  dicha  beata  (doña  Magda- 
"lena),  e  una  hija  del  dicho  Miguel,  que  se  llama 
"Isabel,  e  una  sobrina  suya",  corroborándose 
este  dicho,  con  la  misma  solemnidad,  por  María 
de  Zevallos,  criada  de  Cervantes,  preguntada 
también  como  testigo  en  los  autos  a  que  me  re- 
fiero. 

Se  ve,  pues,  que  viviendo  con  una  cuñada, 
una  sobrina  y  una  hijastra  la  doña  Catalina, 
ella  fué  la  única  a  quien  no  se  molestó  para 
nada  por  el  instructor  del  proceso;  y  de  ahí  la 
opinión  que  acabo  de  exponer  respecto  a  la  poca 
armonía   existente  entre  las   Cervantas,   como 
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llaman  a  las  hembras  de  esa  familia  en  aquel 
sumario,  y  las  llamó  también  el  malogrado  y 
admirable  literato  Navarro  Ledesma. 

De  aquellas  actuaciones,  vuelvo  a  decir,  sur- 
gió la  enemiga  que  yo  descubro  en  doña  Ca- 
talina para  doña  Magdalena  y  doña  Isabel;  y 
aunque  la  primera  conservase  en  su  estimación 
a  doña  Constanza  de  Ovando,  cuya  madre, 
doña  Andrea,  era  la  que  no  estaba  viviendo  en 
Valladolid,  sino  acaso  en  la  entonces  desco- 
ronada villa  con  el  tercero  de  los  que  llamó 
maridos,  y  puede  que  lo  fueran,  es  lo  cierto  y 
positivo  que  acreditaron  siempre  unas  y  otras 
mujeres,  según  aparece  en  el  testamento  de  que 
acabo  de  hacer  memoria  y  en  el  de  doña  Mag- 
dalena, del  cual  hablaré  más  tarde,  así  como 
en  otros  documentos  y  detalles  que,  por  muy 
conocidos,  no  creo  necesario  reproducir  en  es- 
tos renglones,  la  ninguna  amistad  que  se  te- 
nían, ya  que  en  las  expresiones  solemnes  de 
sus  últimas  voluntades  para  nada,  se  acuerdan 
ni  la  hidalga  de  Esquivias  ni  la  señora  y  tía  de 
doña  Isabel  de  esta  única  sucesora  del  más 
extraordinario  de  los  escritores.  Bien  es  ver- 
dad que  doña  Magdalena  Pimentel  de  Soto- 
mayor,  apellidos  altos  y  sonoros  que  adoptó 
sin  que  yo  sepa  por  qué  causa  y  con  qué  dere- 
cho, aunque  algo  diré  de  ello  más  adelante,  no 
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aparece  tampoco  atendiendo  a  la  ayuda  del 
rescate  de  sus  hermanos,  sin  que,  a  mi  juicio, 
signifique  lo  que  indica  Miguel  al  decir  que 
habia  gastado  el  dote  de  sus  hermanas  otra 
cosa  sino  que  hubieran  podido  estas  tenerlo 
de  no  haber  necesitado  él  recobrar  la  libertad 
perdida,  puesto  que  doña  Magdalena  no  apa- 
rece auxiliando  a  su  padre  cuando  lucha  por 
allegar  fondos  para  el  rescate  de  sus  hijos,  ni 
cuando  la  pobre  madre  viuda  y  su  hija  Andrea 
comparecen  ante  los  padres  Redentores  para 
hacerles  entrega  de  "trezientos  ducados  de  a 
onze  Reales  cada  ducado  que  suman  ciento  y 
doce  mili  y  quinientos  mrs.  los  dozientos  y 
cinquenta  de  mano  de  doña  leonor  de  cortinas 
biuda  muger  que  fue  de  Rodrigo  de  Cervantes 
y  los  cinquenta  ducados  de  doña  andrea  de 
cei*vantes". 

Para  mayor  prueba  de  lo  que  vengo  asegu- 
rando respecto  a  la  tía  y  a  la  sobrina,  no  me 
parece  dato  despreciable  el  de  que  ésta,  no  bien 
se  casa  por  segunda  vez,  el  8  de  septiembre 
de  1608,  otorga  poder  con  fecha  ''17  de  no- 
viembre, y  a  este  documento  aludí  antes,  a  doña 
Magdalena  de  Sotomayor,  beata  de  la  Tercera 
Orden  del  Sr.  Sant  Francisco,  para  que  por  ella 
cobre  lo  que  puede  haber  e  rescibir  de  la  he- 
rencia de  su  madre  Ana  Franca",  como  si  qui- 
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siera,  haciéndolo  así,  desligarse  de  todo  mo- 
tivo de  dependencia  y  aun  de  gratitud  con 
aquella  que  debió  haberla  servido  de  madre  y 
apadrinarla  con  Miguel,  en  lugar  de  doña  Ca- 
talina, en  la  referida  boda. 

Mas  si  tuvo  doña  Isabel  esos  propósitos,  no 
la  salieron  fallidos,  toda  vez  que  en  el  testa- 
mento de  doña  Magdalena,  hecho  en  ii  de  oc- 
tubre de  lóio,  no  la  menciona  en  absoluto, 
mientras  dice  en  él  que  "manda  asimismo  a  su 
sobrina  doña  Constanga  de  figueroa,  hija  de 
doña  Andrea  de  Cervantes,  su  hermana,  se- 
senta y  quatro  ducados  de  dos  panyaguas  que 
me  dio  don  enrrique  de  Palafox,  cavallero  del 
hábito  de  Calatrava  que  las  ha  de  haber  er? 
virtud  de  la  merced  de  su  mag.  ^  del  pan  y 
agua  que  se  dá  a  los  dhos.  cavalleros  para  que 
en  mi  lugar  la  dha.  doña  Constanga  los  haya 
de  lo  que  me  ti'ene  dado  poder  el  dho.  don 
Enrique". 

Como  si  esto  fuera  poco — aun  después  de 
haber  cedido  a  doña  Constanza,  y  hecho  que 
la  cediera  generosamente  su  hermano  Miguel 
la  parte  que  les  correspondía  cobrar  de  los  ha- 
beres que  adeudaba  Su  Majestad  por  los  suel- 
dos del  alférez  Rodrigo  de  Cervantes — decla- 
ra que  don  Fernando  de  Lodeña  la  debe  "tre- 
zientos  ducados"  que  le  prestó  "siendo  mozo 
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soltero,  y  después  casado  con  doña  Ana  Ma- 
ría de  Urbina,  su  muger",  fué  a  pedírselos 
delante  de  la  dicha  doña  Ana  "y  por  entonces 
y  por  no  henojar  a  la  dicha  su  muger  dizien- 
do  los  debia,  no  se  los  confesó  deber";  y  des- 
pués, tras  las  peripecias  y  amenazas  de  que 
acusa  al  don  Fernando,  manda  que  sus  testa- 
mentarios le  cobren  la  cantidad  referida,  o  a 
lo  menos  se  lo  digan  y  "le  encarguen  la  con- 
ciencia, pues  sabe  ser  verdad  y  así  lo  manda" ; 
pero  ni  aun  contando  con  el  posible  cobro  de 
aquellos  ducados  o  de  otros  quinientos  por  los 
que  también  era  acreedora  de  don  Alonso  Pa- 
checo, hijo  de  don  Pedro  de  Portocarrero,  el 
de  la  Goleta,  tiene  en  dicho  testamento  el  re- 
cuerdo más  insignificante  para  la  hija  de  su 
hermano,  ni  aun  en  la  problemática  ¡y  tan 
problemática !  cobranza  de  la  deuda  de  Lode- 
ña,  a  quien,  segián  declara  en  aquel  documente, 
le  ht;so  medidla  de  no  deberla  nada  porque  la 
amenazó  muchas  veces  diciendo  que  no  la  da- 
ría nada  en  su  vida  si  no  hazia  la  dicha  zédula. 
No  pasaré  adelante  sin  exponer  mi  opinión 
acerca  de  ese  don  Fernando  de  Lodeña,  perso- 
na principal,  entre  cuyos  parientes  de  aquel 
tiempo  figuran  un  capitán  general  de  Cartage- 
na de  Indias ;  un  don  Juan,  corregidor  de  Tru- 
jillo,  y  consejero  del  de  Hiacienda  y  un  fray 
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Juan,  "maestro  de  sancta  Theologia,  asistente 
al  Concilio  de  Trento  y  rector  de  la  Universi- 
dad complutense".  Y  he  dicho  que  expondré  rrá 
opinión  acerca  de  ese  don  Fernando  de  Lode- 
ña,  porque  estoy  seguro,  mientras  no  se  me 
demuestre  lo  contrario,  de  que  han  incurrido 
en  error  los  que  hacen  al  referido  caballero  la 
misma  persona  que  debía  los  trescientos  du- 
cados a  doña  Magdalena  y  el  autor  del  soneto 
que  con  aquellos .  nombre  y  apellido  aparece  al 
lado  de  otro,  firmado  por  el  Marqués  de  Alca- 
ñices,  en  las  Novelas  ejemplares.  Veamos  por 
qué  lo  digo. 

Doña  Magdalena  Pimentel  de  Sotomayor, 
beata  ya — ^es  decir,  con  hábito  y  obligaciones 
religiosas,  aunque  no  recluida  en  convento  al- 
guno— en  1605,  confiesa  en  el  sumario  instruí- 
do  por  muerte  de  Ezpeleta,  del  cual  acabo  de 
hablar,  que  tenía  cuarenta  años.  Claro  es  que, 
por  muy  beata  que  sea  una  mujer,  al  ser  inte- 
rrogada en  público  por  un  representante  de  la 
ley,  aunque  jure  decir  verdad  en  lo  que  se  la 
pregunte,  se  quita  años,  lo  mismo  que  hizo,  en 
idéntico  caso,  según  el  admirable  Pérez  Pas- 
tor, la  doña  Constanza  de  Ovando,  pues,  se- 
gún éste,  al  decir  que  tenía  veintiocho  años, 
hizo  lo  que  todas  las  solteras  que  pasan  de 
treinta:   plantarse  en   aquella  edad;   y  no  es 
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mucho  pedir  a  doña  Magdalena  que,   siendo, 
como  todas  las  Cervantas,  guapas,  vivas  e  in- 
geniosas (a  juzgar  por  los  adoradores  que  tu- 
vieron siempre),  se  quitase  unos  cuantos  añi- 
tos,  sin  que  pensara  que  con  tan  liviana  men- 
tira pecaba  mortalmente  contra  la  santidad  dA 
juramento  prestado.    Pero   para   no    fomentar 
juicios  temerarios  ni   desvanecer  los  que,  sin 
serlo,  se  conforman  con  lo  que  ella  dijo,  yo  la 
dejaría  en  sus  cuarenta  en  junio  de  1605,  si  no 
hubiese  unas  picaras  obligaciones,  de  las  qu^ 
no  quiero  hablar,  hechas  entre  doña  Magdale- 
na— por  su  propia  representación  legal — y  el 
ya  mencionado  don  Alonso  Pacheco,   en  que 
andan  en  danza  quinientos  ducados,  que  ¿ste 
había  de  pagarla  "quando  heredase  los  bienes 
e  hazienda  en  que  subcedia  por  fin  e  muerte 
de  don  Pedro  de  Portocarrero,  mi  señor  y  pa- 
dre".  Y  como  esas  obligaciones  tienen   fecha 
de  7  de  mayo  de  1575,  hay  que  convenir  en 
que,  si  no  mienten  las  matemáticas,  doña  Mag- 
dalena  tenía,    al   efectuar   aquellos  contratos, 
la  temprana  edad  de  diez  años,  y  la  de  diez  y 
y  seis  cuando,  en  22  de  agosto  de  1581,  obtie- 
ne otra  obligación  por  trescientos  ducados  de 
Juan  Pérez  de  Alcegai.  ¿Puede  caber  ya  duda 
de  que  doña  Magdalena  pasaba,   con  bastan- 
te, de  la  edad  que  había  declarado  en  1605? 
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Pues  vamos  ahora  al  don  Fernando  de  Lo- 
deña. 

El  don  Fernando  de  Lodeña,  a  quien  recla- 
mó una,  dos  y  más  veces,  los  trescientos  duca- 
dos que  la  debía  desde  que  ella  se  los  prestó 
siendo  mozo  soltero,  no  es,  como  ya  he  dicho, 
el  autor  del  soneto  mencionado.  Ahí  van  las 
pruebas. 

Miguel  de  Cervantes  era  amigo,  indudable- 
mente, de  don  Fernando,  no  por  serlo  él  de  su 
hermana,  sino  porque  obtuvo  un  soneto  de  un 
caballero  llamado  así. 

El  Viaje  del  Parnaso,  publicado  ien  16 14  y 
empezado  a  escribir  el  año  anterior,  poco  más 
o  menos,  contiene  un  terceto  dedicado  genero- 
samente a  corresponder  a  los  elogios  que  en 
los  preliminares  de  las  Novelas  dedicaba  el 
autor  en  aquel  soneto  a  Miguel  de  Cervantes. 
Y  para  demostrar  éste  su  gratitud  con  la  mag- 
nanimidad y  grandeza  de  alma  que  resplandece 
en  cuanto  hace,  al  hablar  en  el  Viaje  de  los 
poetas  de  quienes  se  toma  reseña  en  el  Parna- 
so, incluye  entre  ellos,  y  en  primer  término,  a 


el  joven  don  Fernando  de  Lodeña, 
poeta  primerizo,  insigne  empero, 
e  I  cuyo  ingenio  Apolo  deposita 
sus  glorias  para  e   tiempo  venidero; 
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dándonos  a  conocer  con  esto  que  el  don  Fer- 
nando a  quien  alude  era,  el  año  en  que  escribía 
su  Viaje,  un  joven  primerizo  en  el  arte  de  ha- 
cer versos,  y  no  debía  haber  otro  poeta  de 
iguales  nombre  y  apellido,  porque  algo  hubiera 
dicho  Cervantes  para  diferenciarlos  o  para 
unirlos,  y  mucho  más  claro  lo  habría  de  indi- 
car si,  como  pretenden  algunos,  los  trescien- 
tos ducados  de  doña  Magdalena  se  convirtie- 
ron en  los  catorce  versos  del  soneto  de  las  No- 
velas ejemplares. 

Si  en  1 6 14  era  el  don  Fernando  xm  joven 
tan  joven  que  Apolo  depositaba  en  él  sus  glo- 
rias para  el  tiempo  venidero,  ¿cómo  es  posi- 
ble que  doña  Magdalena  le  entregase,  no  se 
sabe  en  qué  tiempo,  pero  cuando  era  mozo  sol- 
tero, la  cantidad  que  le  reclamó  tantas  veces? 
¿Es  posible  admitir  que  una  dama  de  la  edad 
respetable  que  tenía  al  dictar  su  testamento  en 
16 10,  hiciese  préstamos  a  un  menor  de  edad 
en  la  forma  que  ella  lo  describe?  ¿Cabe  ase- 
gurar que  ese  muchacho,  poeta  primerizo,  una 
vez  casado,  al  presentarse  varias  veces  en  la 
casa  conyugal  aquella  señora  a  reclamarle  los 
trescientos  ducados,  la  ofreciera — después  de 
negarla  la  deuda  y  aprovechando  un  momen- 
to de  quedarse  a  solas — darla  alimentos  mien- 
tras viviese,  y  que  si  ella  le  alcanzaba  de 
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VIDA  la  dcxaría  con  que  viviese,  por  lo  cual,  y 
haxo  la  dicha  promesa,  le  hizo  ella  la  zédula 
en  que  declaró  que  no  la  debía  nada? 

Hay  que  pensar  que  Cervantes,  tan  preciso  y 
claro  en  sus  expresionies,  no  llamaría  joven 
a  quien  no  lo  fuese  de  veras;  y  esa  juventud, 
unida  a  la  esperanza  que,  para  el  tiempo  veni- 
dero, ofrecia  su  gloria  de  poeta,  indica  que 
no  debía  pasar  de  los  veinte  años  en  1613 
o  1 6 14  el  autor  del  soneto  de  las  Novelas 
ejemplares;  y  siendo  ello  así,  ¿qué  edad  ten- 
dría aquél  cuando  tuvo  lugar  el  préstamo 
a  que  se  refiere  la  Pimentel  de  Sotoma- 
yor. . .  ?  i  No  resulta  incomprensible  que  lo 
que  ella  detalla  en  sus  últimas  disposiciones 
hubiese  ocurrido  en  Madrid  en  el  corto  plazo 
de  tiempo,  relativamente,  que  media  entre  el 
regreso  de  Cervantes  y  de  su  familia  desde  la 
ciudad  del  Pisuerga  a  la  villa  de  Madrid,  si- 
guiendo a  la  Corte  de  don  Felipe?  La  historia 
detallada  a  que  me  refiero,  hecha  por  la  acree- 
dora, relatando  sus  esfuerzos  por  percibir  lo 
que  ella  afirma  que  la  debía  don  Fernando  de 
Lodeña,  da  idea  de  un  largo  tiempo  transcu- 
rrido desde  que  le  entregó  los  ducados  hasta 
que  hubo  de  reclamarlos,  y  aún  parece  mayor 
si  se  observa  que,  fuese  por  las  razones  que 
fuese,  después  de  haberle  hecho  la  cédula  de 
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que  no  la  debía  nada,  abandonó  necesariamen- 
te las  reclamaciones  y  hasta  la  esperanza  de 
cobrar  lo  que  juzgaba  suyo. 

Esto  confirma  la  idea  que  tengo  de  que  no 
pudo  ser  el  muchacho  autor  de  un  sonetO'  en 
1 613  para  Las  Novelas  ejemplares  el  mismo 
don  Fernando  de  Lodeña,  de  quien  se  queja 
amargamente  doña  Magdalena,  y  que  el  deu~ 
dor  de  ésta  debía  tener  su  misma  edad  aproxi- 
madamente. Y  como  la  que  contaba  aquella  se- 
ñora, según  las  cuentas  que  acabo  de  echar, 
supera  con  bastante  a  la  que  han  venido  atri- 
buyéndola, y  como  Rodrigo  de  Cervantes,  su 
padre,  la  nombra  la  primera  entre  sus  hijos  en 
su  testamento,  y  como  hay  alguna  cédula  Real 
en  que  anda  esa  doña  Magdalena  y  unos  es- 
clavos obligando  a  pensar  sobre  ella,  ¿no  pue- 
de asegurarse  conmigo  que  la  tal  Pimentel  de 
Sotomayor  nació  antes  que  sus  hermanos,  por 
lo  menos  los  que  conocemos  y  de  quienes  ha- 
blamos con  tan  frecuente  familiaridad?  Pero 
dejando  la  respuesta  a  esta  pregunta  para  otra 
ocasión,  ¿quién  era  el  don  Fernando  de  Lode- 
ña, no  poeta  y  supuesto  acreedor  de  doña  Mag- 
dalena? Pues  era  un  caballero  así  llamado 
tatmbién,  de  la  noble  familia  a  que  aludí  antes, 
y  que,  al  declarar  en  el  expediente  de  don 
Alonso  de  Carvajal  y  Mendoza,  para  cruzar- 
lo 
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se  len  la  Orden  de  Santiago,  comparece  como 
testigo,  en  onceno  lugar,  y  dice  "que  es  de  se- 
senta años  de  edad;  que  conoce  al  pretendiente 
y  conoció  a  sus  padres,  y  no  alcanzó  a  conocer 
al  abuelo  paterno  del  don  Alonso  de  Carvajal, 
que  pretende".  (Pronto  hablaré  de  este  don 
Alonso.)  Aquí  se  ve  que  la  edad  del  testigo 
y  la  que  ya  es  forzoso  asignar  a  doña  Magda- 
lena Pimentel  de  Sotomayor  corren  parejas, 
y  que  la  juventud  de  uno  y  de  otro  florecie- 
ron con  muy  escasa  diferencia  de  años. 

¿Quién  es,  entonces,  el  joven  y  primerizo 
poeta  don  Fernando  de  Lodeña,  que  escribió 
el  soneto  a  Cervantes  pidiendo  a  las  Nereidas 
que  dejasen  sus  albergues  de  cristales,  perlas 
y  espuma  fabricados,  y  a  las  Driades  sus  selvas 
para  que  formasen  un  ramo  del  árbol  en  que 
se  convirtió  la  esquiva  Dafne  y  coronaran  la 
cabeza  de  Miguel  de  Cervantes  ?  Pues  la  misma 
hermana  de  éste  nos  lo  descubre  en  su  testa- 
mento cuando  dice  en  él,  contando  que  fué 
nuevamente  a  ver  a  don  Fernando,  lo  que  si- 
gue: "y  después,  habiendo  ydo  yo  alia  a  su 
casa  otra  vez  en  razón  del  dho.  debito  en  pre- 
sencia de  la  dicha  doña  Ana  y  de  un  sobrino 
suyo..."  Este  sobrino,  y  tal  vez  ahijado,  de 
don  Fernando  de  Lodeña,  es  el  autor  de  la 
composición  poética  de  que  tanto  he  hablado 
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y  a  quien  reputó  Cervantes,  por  la  flor  que 
ofrecía  en  esperanza  el  fruto  cierto,  y  como 
depositario  de  las  glorias  del  rubicundo  dios 
para  el  tiempo  futuro. 

¿Y  cómo  habla  doña  Magdalena  de  lo  que 
la  debe  el  don  Fernando  al  hacer  testamento 
si  hacía  tantos  años  que  había  ocurrido  lo  de  la 
obligación  de  pagarla,  de  haber  ido  a  visitarle 
para  convencerle  de  que  la  pagase  y  de  haber- 
le hecho  la  cédula  en  que  confesaba  que  nada 
la  debía?  Nada  tiene  esto  de  particular.  Se 
sabe  que  las  hembras  de  la  familia  de  Cervan- 
tes trabajaban  manualmente  en  muchas  épocas 
para  ayudar  al  gasto  de  la  casa;  no  se  conoce 
de  dónde  podían  obtener — fuera  de  ese  traba- 
jo— aquellas  damas,  no  incluyendo  ahora  entre 
ellas  a  doña  Catalina,  la  fortuna  que  supone 
hacer  préstamos  de  trescientos  ducados  en  ade- 
lante a  caballeros  diferentes  que  se  vieran  en 
apuro;  pero  se  sabe  que  todos  los  nacidos,  ex- 
ceptuando aquellos  a  quienes  la  divina  gra- 
cia prepara  para  santos,  queremos  ir  más  allá 
de  donde  la  suerte  nos  pone,  y  ese  anhelo  de 
subir  es  legítimo  y  es  noble  si  no  le  empañan 
las  miserias  de  la  mala  fe,  de  la  ambición  in- 
debida o  de  la  avaricia  repugnante.  No  pen- 
semos sino  en  que  las  Cervantas,  que  querían 
subir,  por  llevar  en  el  alma  el  germen  ennoble- 
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cedor  de  ese  anhelo  explicable,  soñaron — y  cir- 
cunscribiéndom'e  ahora  a  doña  Magdalena,  diré 
que  soñó — soñó  con  mejorar  su  situación  y  la 
de  los  suyos,  especialmente  la  de  Miguel,  a 
cuyo  rescate  no  pudo  contribuir,  como  lo'  hi- 
cieron su  pobre  madre  y  su  hermana  Andrea, 
y  acudiendo,  en  la  forma  delicada  que  sin 
duda  lo  hacía,  y  con  insinuaciones  reveladoras 
de  aquellos  propósitos  a  los  amigos  de  su  her- 
mano y  a  los  suyos  propios,  que  desde  luego 
eran  nobles  y  ricos,  recibiría  ofertas  de  éstos 
de  auxiliarla  en  sus  ambiciones,  y  la  pobre 
mujer,  creyendo  realidad  la  promesa  y  seguro 
lo  incierto,  supuso  que  era  suyo,  real  y  efec- 
tivamente, lo  que  sólo  era  expresión  engaño- 
sa de  un  movimiento  instintivo  en  el  cora- 
zón o  el  cálculo  de  aquellos  proceres,  movi- 
miento que  se  contuvO'  a  poco  en  la  reflexión, 
fué  discutido  después  por  el  egoísmo  y  des- 
echado, al  fin,  por  la  conveniencia. 

Pero  doña  Magdalena,  al  sentirse  herida  de 
muerte,  al  dictar  sus  disposiciones  últimas,  tan 
desconocidas  que  en  el  registro  de  su  defun- 
ción consigna  el  párroco  que  "no  testó" ;  al 
mirar  que  dejaba  en  apuros  continuados  a  su 
hermano  Miguel,  que  tanto  la  quiso  y  a  quien 
amó  tanto,  tuvo  una  mirada  melancólica  para 
el  porvenir  y  de  hondísima  nostalgia  para  el 
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pasado,  y  entonces  fué  cuando,  para  facilitar, 
posiblemente,  algún  medio  de  vida  a  la  hija 
de  su  hermana,  doña  Andrea,  piensa  en  las 
pany aguas  de  su  amigo  don  Enrique  de  Pala- 
fox  y  en  las  aún  no  percibidas  mesadas  de  Ro- 
drigo de  Cervantes  y  en  los  ducados  de  Lode- 
ña,  y  relatando  la  larga  historia  de  que  ya  te- 
nemos sobrada  noticia,  manda  que  se  cobren 
estos  últimos  por  sus  testamentarios,  y  que  le 
digan  que  bien  sabe  que  es  verdad  que  se  los 
debe,  "y  que  le  encarguen  la  conciencia".  Fué, 
pues,  todo  lo  que  estampó  en  ese  testamento 
una  recopilación  de  su  pasado  y  de  sus  con- 
fianzas en  la  palabra  que  la  dieron,  y  de  ahí 
que  cuente  lo  ocurrido  entre  ella  y  su  deudor, 
y  hasta  insinúe  tristemente  que  Lodeña,  por  no 
enojar  a  doña  Ana  de  Urbina,  nada  quiso  con- 
fesarla de  la  deuda  contraída  la  vez  primera 
que  pisó  el  domicilio  conyugal  de  éste  para 
exigirle  que  la  solventara. 

Pasó  un  año  desde  el  testamento  de  doña 
Magdalena  hasta  su  muerte;  pudo  hacer  otro, 
pudo  poner  pleito  o  entablar  otra  clase  de  re- 
clamaciones para  recobrar  su  dinero;  pero  se 
resigna  a  seguir  enferma  y  pobre,  y  muere  en 
la  paz  del  Señor  y  en  el  seno  de  la  Venerable 
Orden  Tercera  de  nuestro  gran  Padre  San 
Francisco,  el  Serafín  del  amor  y  de  la  humil- 
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dad,  Al  fin  y  al  cabo,  para  consuelo  y  reposo 
del  ánima  de  doña  Magdalena,  lo  mismo  quien 
muere  como  aquel  santo,  despreciando  todo  lo 
de  la  tierra,  que  quien  reúne  y  disfruta  de  to- 
das las  vanidades  y  satisfacciones  del  mundo, 
se  igualan  en  las  insondables  negruras  del  se- 
pulcro; y  séame  permitido  que,  para  dar  real- 
ce a  este  pensamiento,  no  menos  sublime  por 
lo  vulgar  y  manoseado,  consigne  aquí  lo  que 
estampó  en  su  testamento  aquella  Reina  espa- 
ñola, tan  grande  en  su  corazón  como  en  sus 
desventuras,  doña  Isabel  II,  ordenando  que 
se  vistiese  su  cadáver  con  el  hábito  francisca- 
no y  se  le  expusiera  asi  al  pueblo,  "para  que 
aprendan  todos  en  qué  acaban  las  mayores 
grandezas  del  mundo",  palabras  que  parecían 
el  eco  de  las  del  fundador  de  El  Escorial,  cuan- 
do, al  acabar  de  morir,  llama  a  sus  hijos  para 
que  no  duden  de  cómo  se  extinguen,  entre  las 
podredumbres  de  la  materia,  las  energías  de  la 
juventud,  las  esplendideces  de  la  majestad  y 
las  dominaciones  del  mundo.  ¡Lo  que  verdade- 
ramente no  muere  son  los  triunfos  de  la  vir- 
tud, que  encumbra  a  los  altares  a  quien  los 
logra,  y  los  laureles  del  genio  que  florecen  in- 
marcesibles sobre  las  razas,  las  edades  y  las 
generaciones ! 
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IV 


Poca  gente  iba  quedando  de  la  familia  de 
Cervantes.  Muertas  sus  hermanas,  muerto  él, 
sólo  conservaban  su  apellido  y  su  recuerdo  doña 
Catalina  de  Figueroa,  de  Obando  o  de  Ovando, 
y  doña  Isabel  de  Saavedra,  de  edades  aproxi- 
m.adas  y,  por  lo  mismo,  de  semejantes  gustos. 
Encontrándose  solas  ambas  mujeres,  compar- 
tiendo sus  penas  y  sus  alegrias,  pretendiendo 
acaso  perpetuar  su  juventud  con  uno  de  los  re- 
medios, tan  en  boga  entonces,  del  reverendo 
Alexo  Piamontés,  que,  para  lograr  aquello, 
mandaba  fabricar  un  licor  con  el  roció  que  en 
mayo  se  recogiera  de  las  "borrajas,  el  romero 
y  otras  yervas  buenas,  excepto  la  salvia,  por- 
que, según  Bocacio,  debaxo  della  se  suelen  re- 
coger algunos  animales  venenosos";  pero  claro 
es  que,  ni  aun  siendo  cierta  la  virtud  de  ese 
elixir  mágico,  lograría  ninguna  de  las  dos  pri- 
mas detener  el  tiempo  ni  consolarse  doña  Cons- 
tanza de  la  muerte  de  su  madre,  ni  doña  Isabel 
de  la  de  su  primer  marido,  de  la  de  su  hija  y 
de  la  separación,  que  casi  equivale  a  una  espe- 
cie de  muerte,  de  su  segundo  esposo,  el  apaci- 
ble y  transigente  Luis  de  Molina,  más  amigo 
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de  gastar  lo  suyo  y  lo  ajeno  que  de  consagrar- 
se, en  la  vida  de  familia,  al  trabajo  y  al  ahorro. 

Vivieron,  pues,  juntas  doña  Isabel  y  doña 
Constanza,  uniendo,  para  vivir,  lo  que  conser- 
vara ésta  de  las  herencias  que  habia  obtenido 
y  de  aquellos  mil  cuatrocientos  ducados  con 
que  tan  generosamente  compensó  don  Pedro  de 
Lanuza,  hermano  del  último  Justicia  de  Ara- 
gón, cierta  palabra  de  matrimonio  empeña- 
da a  doña  Constanza  y  no  cumplida. 

Y  en  la  calle  del  Amor  de  Dios,  separadas 
ya  definitivamente  de  doña  Catalina,  vivieron 
doña  Isabel  y  doña  Constanza,  para  no  estar 
lejos  de  la  casa  en  que  habia  muerto  el  jefe  de 
la  familia,  y  cerca  también  del  convento  de  los 
Trinitarios  de  la  calle  de  Atocha. 

Para  ayudarse  a  vivir,  además  de  las  esca- 
sas rentas  de  que  disponían  ambas  mujeres, 
mermadas  con  los  gastos  inseparables  de  los 
pleitos  a  que  tan  aficionadas  se  mostraron  las 
Cervantas,  y  más  que  todas  ellas  nuestra  doña 
Isabel,  tenían  las  panyaguas  de  don  Enrique 
de  Palafox  (i),  caballero  de  Calatrava  y  deu- 


(f)  Se  incoó  el  expediente  de  su  cruzamiento  en  la 
Orden  de  Calatrava  el  ó  de  febrero  de  1699,  teniendo  el 
aspirante,  en  aquella  fecha,  de  treinta  y  cinco  a  cuaren- 
ta años  de  edad.  Empezaron  la  información  fray  Diego 
de  Salazar  y  don  Fernando  de  Valenzuela,  que  no  la 
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do  cercano  de  aquel  don  Hierónimo,  de  quien 
he  hablado  antes  y  de  quien  siempre  debe 
hablarse,  por  haber  sido  causa  involuntaria 
pero  segura  del  rescaté  de  Miguel  (documen- 
to XXIV),  de  quien  fué  grandísimo  amigo, 
pues  firmó  con  él  la  exposición  elevada  a  la 
Santidad  de  Gregorio  XIII  en  favor  del  fraile 
Mercedario  fray  Jorge  del  Olivar,  y  con  él 
estuvo  expuesto  a  ir  al  remo  en  las  gale- 
ras que  habían  de  salir  para  Constantinopla 
desde  Argel  el  19  de  septiembre  de  1580.  Por 
cierto  que  Palafox  fué  rescatado  en  julio 
de  1583,  y  no  en  los  mil  escudos  de  oro  que 
se  aferró  en  percibir  por  él  su  amo  primera- 
mente, sino  en  setecientos  a  que  logró  rebajar- 
le la  caridad  inagotable  y  heroica  del  reversen- 
do  padre  fray  Juan  Gil.  Con  la  ayuda,  pues, 
vuelvo  a  decir,  de  don  Enrique  de  Palafox, 
cuyas  panyaguas,  como  Caballero  de  Calatra- 
va,  disfrutaba  doña  Constanza,  conforme  al 
testamento  de  su  tía  doña  Magdalena,  iban 
avanzando  en  la  vida,  hasta  que  en  22  de  sep- 
tiembre de  1624  murió,  en  la  casa  que  habita- 


pudo  seguir,  por  haber  caído  enfermo,  v  reemplazándo- 
le don  Fernando  de  Fuenmayor.  Fué  don  Enrique  hijo 
de  otro  don  Enrique  y  de  doña  Ana  de  Pa  afux,  pariente 
de  su  marido,  que  murió  joven. 
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ba  en  la  referida  calle  del  Amor  de  Dios,  la 
doña  Constanza  de  Ovando,  dejando  en  ella 
a  su  prima  doña  Isabel  de  Saavedra. 

Según  el  señor  Gómez  Ocaña,  a  quien  ya 
he  tenido  el  honor  de  citar,  la  doña  Isabel  ''se 
llevó  todo  lo  que  había  de  deleznable  en  el  alma 
del  padre  que  la  engendró,  y  fué  calculadora, 
fría,  egoísta  e  interesada''.  No  me  atrevo  yo  a 
decir  tanto;  pero...  se  me  ocurre  relatar  un  su- 
cedido que  acaso  venga  a  mi  propósito  como 
anillo  al  dedo. 

El  tristemente  célebre  Fermín  Salvoechea,  a 
quien  Dios  haya  perdonado,  iba  todas  las  tardes 
a  la  vaquería  de  "Las  Flores",  establecida  en 
el  Parque  de  la  Salud,  en  Cádiz.  Don  Fermin, 
como  le  llamaban  sus  mismos  compañeros  de 
anarquismo,  llegaba  allí  por  la  mañana,  bebía 
un  vaso  de  leche,  ya  que  con  ella,  pan,  hue- 
vos y  rábanos,  se  mantenía,  no  tanto  por  hi- 
giene como  por  predicar  con  el  ejemplo,  y 
después  de  hacer  un  rato  de  tertulia  al  dueño 
del  establecimiento,  sin  descuidar  en  ella  la  pro- 
paganda de  sus  doctrinas,  se  iba  tranquilamen- 
te para  volver  a  la  caída  de  la  tarde  y  repetir 
lo  de  la  mañana. 

En  una  de  esas  regulares  visitas,  le  dijo 
al  amo  de  la  vaquería  que  admitiese  en  ella  a 
un  muchacho'  que  le  tenían  muy  recomendado 
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y  necesitaba  del  jornal  para  vivir;  y  aquél, 
deseando  complacer  a  su  cliente  don  Fermín, 
le  dijo  en  el  acto  que  le  mandase  al  chico,  por- 
que, aunque  no  podría  pagarle  mucho,  no  le 
exigiría  demasiado. 

Quedó,  pues,  todo  convenido;  fué  el  reco- 
mendado a  la  vaquería  y  se  le  dedicó  a  fregar 
los  utensilios,  servir  algún  encargo  de  fuera  y 
atender  a  los  consumidores  que  llegasen  al 
despacho.  Le  vio  Salvoechea  en  sus  ocupacio- 
nes, y,  llamando  al  vaquero,  le  encargó,  tuteán- 
dole, como  hacía  con  todos,  que  le  atendiese 
y  le  cuidara. 

— Pierda  usted  cuidado,  don  Fermín,  que 
basta  que  usted  le  recomiende  para  que,  si  se 
porta  bien,  tenga  asegurado  el  pan  en  esta 
casa. 

— Bueno;  pues  me  voy  por  unos  días.  ¡Has- 
ta la  vuelta! — dijo  el  recomendante. 

— ¡Quédese  usted  con  Dios — replicó,  despi- 
diéndole, el  montañés. 

— ¡Quédate  tú  con  El! — exclamó  el  anar- 
quista— ,  que  a  mí  no  me  hace  falta... 

Y  diciendo  esto,  que  era  su  modo  de  res- 
ponder a  los  que  le  hacían  aquella  despedida, 
unas  veces  por  costumbre  y  otras  por  oírle  aquel 
arranque,  cierto  o  fingido,  de  su  incredulidad 
y   de   su   fanatismo,    salió   de   la  vaquería,   y 
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aquella  misma  noche  de  Cádiz,  a  uno  de  sus 
lamentables  viajes  de  propaganda  funesta. 

Pasó  algún  tiempo  y  regresó  don  Fermín  a 
su  hermosísima  ciudad  natal,  donde,  a  pesar  de 
todo,  se  le  quería  de  veras,  y,  naturalmente, 
volvió  al  Parque  de  la  Salud  y  a  la  vaquería 
de  "Las  Flores". 

Como  a  las  dos  o  tres  veces  de  ir  no  viese 
al  chico  que  recomendó,  le  dijo  al  dueño  con 
aquella  voz  lenta,  meliflua  y  de  casi  impercep- 
tible ceceo  andaluz: 

— Hombre,  fulano,  ¿dónde  está  el  chico  que 
te  recomendé? 

— Calle  usted,  don  Fermín — repuso  el 
amo — .  He  tenido  que  echarle.  Se  me  llevaba 
todo  el  dinero  que  podía:  es  un  ladrón. 

A  lo  cual,  Salvoechea,  con  acento  de  pro- 
fundo convencimiento,  rectificó  diciendo: 

— No,  hombre,  no.  ¡No  es  un  ladrón,  es  un 
impaciente ! 

Pues  bien;  yo  no  juzgo  a  doña  Isabel  de 
Saavedra  como  lo  hace  Gómez  Ocaña.  A  mí 
me  parece  sólo  una  previsora. 

Y  para  probarlo,  hasta  donde  me  sea  po- 
sible, comentaré  el  tro:so  de  testamento,  base 
de  estos  apuntes,  que  copié  al  principio,  y  de 
esos  comentarios  resultará,  o  mucho  me  equi- 
voco, que,  en  efecto,  quiso  ser  previsora,  y  se 


RELACIONADAS   CON   CERVANTES  I  67 

valió  de  las  cláusulas  de  aquél  para  lograr  lo 
que  pretendía  y  a  lo  que  su  previsión  se  enca- 
minaba. 


V 


Con  la  muerte  de  doña  Constanza  se  concluía 
el  disfrute  de  las  dos  panyagiias  concedidas  por 
Su  Majestad  a  don  Enrique  de  Palafox,  y  de 
las  que  dispuso  doña  Magdalena,  como  de  cosa 
propia,  en  favor  de  su  sobrina.  Volvió,  pues, 
el  disfrute  pleno  de  aquella  merced  Real  al 
designado  para  poseerla,  y  hallándose  en  edad 
avanzada,  pues  teniendo,  según  la  informa- 
ción de  su  cruzamiento,  el  6  de  febrero  de 
1594,  en  que  tuvo  lugar  éste,  de  treinta  y  cin- 
co a  cuarenta  años,  contaba,  al  finalizar  el  1624, 
de  sesenta  y  cinco  a  setenta,  poco  más  o  me- 
nos; y  viendo,  por  añadidura,  que  doña  Isa- 
bel quedaba  sola,  pues  su  marido  ni  vivía  con 
ella  ni  para  nada  se  ocupaba  de  su  mujer,  como 
no  fuese  para  gastos  nuevos  y  pleitos  anti- 
guos, decidió  seguir  hospedado  en  la  misma 
casa,  cerca  de  la  en  que  había  muerto  el  insig- 
ne padre  de  aquélla,  y  bajo  la  tutela  espiritual 
de  los  Trinitarios,  parroquianos,  como  él,  de  la 
de   Santa  Cruz,   ya  que  ésta  y  el  templo  de 
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aquéllos  se  hallaban  en  la  misma  calle  de  Ato- 
cha y  le  recordaban  la  Orden  que  rescató  a 
Cervantes  y  a  Pala  fox,  tan  amigos  uno  de 
otro.  A  la  amistad  de  estos  dos  cautivos  resca- 
tados se  debió,  sin  duda,  la  de  don  Enrique 
con  doña  Magdalena,  primero,  y  con  doña 
Constanza  y  doña  Isabel,  más  tarde;  y,  efec- 
to de  ella,  al  hallarse  don  Enrique  achacoso  por 
la  edad,  y  tal  vez  por  las  probables  aventuras 
juveniles  que  disculpa  la  solteria  y  facilita  el 
dinero,  no  tuviese  ánimo  ni  voluntad  de  cam- 
biar de  vida  y  de  casa,  según  dije,  y  con  doña 
Isabel  de  Saavedra  se  concertó  para  proseguir 
viviendo  en  familia,  como  decimos  hoy  de  los 
huéspedes  que  lo  son  en  casas...  que  no  quie- 
ren aparecer  como  tales. 

Veía  doña  Isabel  que,  si  moría  o  se  marcha- 
ba de  su  lado  el  bueno  del  Caballero  de  Ca- 
latrava,  había  de  sufrir  escaseces  y  mortifica- 
ciones; y  llevada  de  aquel  carácter  previsor 
que  yo  quiero  asignarla,  pensó  en  un  medio 
decoroso  para  asegurarse  la  noble  y  honesta 
compañía  de  Pala  fox;  y  como  nada  le  podía 
ofrecer  que  él  pudiese  aceptar,  ideó  el  ingenio- 
so medio  de  hacer  ese  testamento,  encontrado, 
en  parte,  por  mí ;  hacérselo  conocer  discreta- 
mente al  religioso  caballero,  y  ver  de  ese  modo 
si,  conmovido,  natural  y  justamente,  por  aquel 
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rasgo  de  consideración  y  de  cariño,  correspon- 
día al  mismo  en  igual  forma:  do  iit  des;  fació 
lit  facías. 

No  se  retrasó  en  hacerlo,  pues  fallecida  doña 
Constanza  el  22  de  septiembre  de  1624,  trein- 
ta y  O'choi  días  después  firmaba  doña  Isabel  el 
testamento  de  referencia.  Y  las  primeras  pa- 
labras del  trozo  que  dejo'  copiado  se  refieren 
al  santo  "varón  fray  Simón  de  Rojas".  Era 
natural.  El  28  del  mes  y  año  citados  más  arri- 
ba, seis  días  después  que  la  prima  de  doña 
Isabel,  había  subidO'  al  Cielo,  ai  expirar  rodea- 
do de  sus  hermanos  de  religión,  el  insigne  va- 
lisoletano Simón  de  Rojas,  a  quien  se  llama- 
ba el  Santo,  no  sólo'  en  las  palabras  del  pueblo 
y  de  los  Reyes,  sino'  en  las  mismas  actas  de 
los  Trinitarios,  cuando  a  "campana  tañida",  se 
juntaban  para  "entender  en  las  cosas  convenien- 
tes a  su  religión". 

El  sabio  teólogo,  el  confesor  de  Monarcas, 
el  milagroso  visitante  de  la  reina  Margarita 
para  que,  al  presentarse  y  saludarla,  saliese  de 
su  profundo  sopor  de  muerte  y  recibiera  los 
Sacramentos;  el  acompañante  del  cuerpo  in- 
corrupto de  San  Isidro,  enviado  a  Casarru- 
bios  por  los  madrileños  para  que  recobrase, 
como  la  recobró,  su  salud  el  Tercero  de  los  Fe- 
lipes, dejaba  tras  de  sí  tal  aureola,  de  amor, 
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de  veneración  y  de  respeto  en  todas  las  esferas 
sociales,  que  no  había  nadie  que  no  gustase  de 
unir  su  nombre  al  del  venerable  fray  Simón. 
El  señor  don  Enrique  de  Palafox,  como  noble 
que  era,  debia  participar  más  vivamente  en  ese 
amor  y  respeto  al  santo  varón,  cuyo  linaje  era 
también  esclarecido,  y  si  a  esto  se  añade  que 
pertenecía  a  la  Orden  Redentora  de  Cautivos, 
se  comprenderá,  desde  luego,  que  le  amase  en 
vida  y  se  doliera  de  su  muerte,  que  para  él 
fué,  al  ir  tan  seguida  a  la  de  doña  Constanza, 
un  nuevo  golpe  y  un  aumento  de  pena. 

Conociéndolo  así  doña  Isabel,  y  participando 
de  iguales  sentimientos  hacia  el  insigne  y  hu- 
milde Trinitario,  dedicaría  alguna  manda  para 
promover  el  expediente  de  beatificación,  que  se 
pidió  desde  el  primer  momento  por  todo  el 
mundo,  del  santo  varón  fray  Simón  de  Rojas, 
revelando  con  ello  su  piedad,  pues  también  en 
el  que  hizo  la  víspera  de  su  muerte,  en  1652, 
deja  cierta  suma  "para  la  obra  de  la  Merced  y 
la  canonización  de  la  bendita  María  de  la  Ca- 
beza". Y  no  es  detalle  insignificante,  ni  mucho 
menos,  para  la  comprobación  de  que  el  testa- 
mento de  1624  es  de  doña  Isabel  de  Saavedra, 
el  de  que  en  los  indubitados,  como  en  éste,  va 
tomando  como  padres  /espirituales  a  los  curas, 
provinciales,  abades  o  priores  de  las  parroquias 
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O  conventos  más  notables  de  su  barrio,  y  por 
eso,  en  el  trozo  del  que  voy  analizando,  designa 
como  su  albacea,  en  unión  de  don  Enrique  de 
Palafox,  al  padre  provincial  de  los  Trinita- 
rios fray  Hernando  Núñez;  en  el  de  1631,  al 
que  fuese  abad  en  el  convento  de  San  Basilio 
cuando  ocurra  su  muerte,  y  en  el  de  1652,  al 
que  lo  era  de  San  Martin,  fray  Matías  de  la 
Revilla,  ya  que  ella  era  feligresa  de  esta  parro- 
quia por  tener  su  domicilio — en  el  que  falle- 
ció— en  la  calle  de  la  Sartén ;  y  no  se  olvida  en 
ninguno  de  su  seráfico'  padre  el  señor  Sant 
Francisco,  ni  de  fundaciones  de  Memorias  de 
misas,  ni  de  legados  para  sus  confesores;  y 
cuando  no  lo  eran  el  prior  o  el  abad  de  lob 
templos  en  que  las  fundaba,  aunque  fuese  ima- 
ginariamente, dejaba  para  éstos  algún  recuer- 
do con  señaladas  muestras  de  sumisión  y  de 
afecto. 

Por  cierto  que  en  el  último  testamento,  el 
que  fué  definitivo,  la  doña  Isabel  "manda  una 
tabla,  representando  a  Nuestra  Señora,  para 
que  se  ponga  al  lado  del  Santo  Cristo  de  San 
Martín  para  ornato  de  aquella  capilla,  lo  cual 
acomodará  el  dho.  padre  abad";  tabla  que  es, 
sin  duda,  una  de  las  dos  a  que  se  refiere  en  el 
testamento  de  1624,  diciendo  que  estaban  "col- 
gadas en  la  ssala  donde  possa  el  Sr.  D.  En- 
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rrique".  ¿Dónde  ha  ido  a  parar  esa  tabla? 
¡  Quién  lo  sabe !  Lo  cierto  es  que  al  destruirse 
el  convento  de  San  Martin,  que  se  elevaba 
donde  hoy  se  alza  el  Monte  de  Piedad,  desapa- 
reció todo  cuanto  en  él  habia,  y  aunque  los 
Benedictinos  solicitaron  de  la  reina  goberna- 
dora, doña  Cristina  de  Ñapóles,  que  al  darse  a 
la  parroquia  de  Portaceli  el  titulo  de  aquel 
Santo,  con  el  que  hoy  se  la  conoce,  se  les  ad- 
mitiera como  ecónomos  de  dicha  parroquia,  no 
fué  nada  con  ellos  de  lo  que  existia  en  la  an- 
tigua, ni  aun  los  libros,  por  cuya  razón,  y  se- 
gún los  sabios  informes  del  dignisimo  actual 
párroco,  el  señor  don  Isaías  López,  nada  puede 
saberse  de  la  referida  donación  de  doña  Isabel. 
Lo  mismo  sucede  en  la  capilla  del  actual  Monte 
de  Piedad,  donde  creí  que  podría  encontrarse 
algo  que  diese  noticias  de  la  referida  tabla; 
pero  allá  no  hay  más  cuadros  que  una  copia 
de  la  Virgen  de  la  Paloma  y  otro  represen- 
tando a  San  Vicente  Ferrer,  aunque  ni  una  ni 
otra  imágenes  estén  expuestas  a  la  devoción 
del  público. 

Esas  demostraciones  de  generosa  piedad  de 
la  hija  de  Cervantes,  que  señalan  claramente 
uno  de  los  aspectos  de  su  carácter,  no  faltan 
en  ninguno  de  sus  testamentos,  y,  aunque  en- 
tonces  eran    frecuentes   aquéllas   en   todos   los 
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testadores,  hay  algo  en  los  de  la  referida  dama 
que  los  hace  inconfundibles.  Ello  es  el  estilo 
personal  en  los  indubitados  y  en  el  trozo  del 
que  para  mí  tampocO'  es  dudoso,  pues  aqué- 
llos y  éste  tienen  tanta  identidad,  que  ella  sólo 
bastó  para  que  yo  le  reputase  auténtico. 

Claro  es  que  faltan  en  el  nuevo  las  cláusu- 
las que  pueden  llamarse  de  rúbrica,  donde  de- 
clararía su  estado  de  casada,  y  acaso  los  nom- 
bres de  sus  padres ;  pero  afirmando  que  tuvo 
bienes  que  aportó  como  dote  a  su  primero  ma- 
rido, expresa  claramente,  aunque  no  vuelva  a 
ocuparse  de  él  en  cuanto  ha  quedado  del  do- 
cumento, que  estaba  casada  en  segundas  nup 
cías;  y  en  todas  aquellas  manifestaciones  de  su 
voluntad  para  después  de  sus  días  no  se  olvi- 
da de  sus  criadas,  aunque  en  las  que  hace  en 
1624  se  limita  a  hacer  una  manda  a  Juana,  la 
criada  de  don  Enrique  de  Palafox,  revelando 
con  ello,  que  no  tenían  otra  a  su  servicio  o 
que  deseaba  dar  a  la  servidora  y  al  señor  una 
prueba  más  de  su  afecto,  que  bien  merecía  la 
recompensa   de  ser  correspondido. 

Por  cierto  que  aquella  manda  y  el  hospeda 
je  que  daba  a  Palafox  confirman  mi  certeza  de 
la  separación  en  que  vivían  doña  Isabel  y  Luis 
de  Molina,  de  quien  no  podemos  decir  que  ella 
se  acordase  para  nada  en  este  testamento  de: 
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1624,  como  no  fuera — según  he  indicado — que 
lo  hiciese  en  alguna  cláusula  de  las  primeras  del 
referido  testamento;  pero  también  es  innega- 
ble que  vivian  juntos  cuando  hizo  el  de  1631, 
porque  en  él  habla  dolorosamente  de  Luis  de 
Molina,  de  quien  sólo  se  ocupa,  "ya  que  Dios 
nuestro  Señor  fué  servido  de  dárselo  en  com- 
pañía", pero  a  quien  muestra  hondo  desagrado, 
aun  tratando  de  ser  generosa  con  él,  hasta  el 
punto  de  que  en  el  codicilo  que  dispuso  pocas 
horas  después  o  a  continuación  de  firmar  el 
primer  documento,  le  conmina,  de  no  repar- 
tirse como  ella  ordena  unos  miles  de  reales 
que  deben  pagar  el  doctor  Tamayo  y  su  her- 
mana, doña  Francisca  Tamayo,  y  fuese  con- 
tra lo  dispuesto  en  este  codicilo,  con  "que  no 
goce  de  lo  que  le  manda  en  el  testamento"  ; 
asegurando,  sin  duda,  con  tal  conminación  la 
aquiescencia  de  Molina,  que  fué  un  deplorable 
derrochador  (aunque  no  hubiera  sido  más  que 
esto).  Ella  misma  lo  dice  al  consignar  en  tan 
solemne  escritura  "que  llevó  a  su  matrimonio 
unos  treynta  y  seys  mili  setecientos  y  qua- 
renta  y  tres  rreales,  y  de  la  dicha  dote  hoy  en 
dia  está  menoscabada  la  mitad  y  mas,  por  don- 
de se  hallaba  desobligada  de  hacer  al  dho.  Luis 
Molina  participe  de  sus  bienes".  Pero,  por  con- 
tera, debía  ser  poco  tratable  y  de  pésimo  ca- 
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rácter  en  su  casa,  pues  basta  con  leer,  para  juz- 
garle así,  lo  que  también  expone  la  testadora 
cuando  ordena  "que  su  esclava  Gracia  no  que- 
de en  poder  del  dicho  Luis  Molina,  su  marido, 
ni  se  le  pueda  dar  en  precio  de  los  ducientos 
ducados  que  por  manda  deste  testamento  man- 
da se  le  den,  y  si  se  hiciere  lo  contrario,  la  di- 
cha esclava  quede  libre,  porque  ansi  conviene 
por  quanto  la  dha.  esclava  ha  dicho  que  si  si- 
gue en  poder  del  dicho  Luis  Molina  tiene  de 
hacer  un  mal  recaudo  y  por  evitar  este  es  su 
voluntad  se  cumpla  lo  arriba  dicho". 

Todo  esto,  vuelvo  a  decir,  indica  cómo  era 
la  vida  de  aquel  matrimonio,  y  a  mí  me  dice, 
además,  que  al  encontrarse  con  un  caballero 
como  don  Enrique  Pala  fox,  cortés  y  genero- 
so, parangonase  a  uno  y  a  otro  y  saliese  con 
grande  y  merecida  desventaja  el  elegido,  no  sé 
si  de  su  corazón,  pero  sí  seguramente  de  su 
interés,  cuando  le  dio  su  mano  en  nupcias  de 
reincidencia.  Don  Enrique  llevó  a  casa  de  doña 
Constanza  y  doña  Isabel  a  sus  amigos,  nobles 
y  cruzados  en  las  Ordenes  militares,  como  él, 
y  por  esas  visitas  se  reavivaron  los  sueños  de 
la  hija  de  Cervantes  y  el  delirio  de  grandezas 
que  se  descubre  en  ella,  comO'  en  todas  las  de  su 
parentela,  llevándolas  a  no  conformarse  con 
su  suerte  y  a  tratar,  por  cuantos  medios  encon- 
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traron  a  su  alcance,  de  hacerse  una  fortuna 
que  las  permitiera  llevar  ancha  y  gustosamen- 
te la  carga  de  los  laureles  guerreros  del  solda- 
do de  Lepanto,  timbre  de  gloria  esclarecida  pa- 
ra cuantos  pelearon  en  aquel  golfo;  del  cautivo 
de  Argel,  que  tan  heroicamente  quiso  quebran- 
tar sus  hierros  y  los  de  sus  amigos,  y  del  autor 
de  tantas  y  tantas  obras  literarias,  coronadas 
con  el  Quijote^  que  ya  iba  abriéndose  camino, 
poco  a  poco,  aunque,  como  dijo  Hartzenbusch, 
no  se  le  comprendía  en  aquella  edad,  para  lle- 
gar a  ser  la  biblia  profana  y  la  gloria  más  du- 
radera de  nuestra  estirpe. 

Y  la  buena  de  doña  Isabel  se  acogió  a  don 
Enrique ;  y  porque  no  la  abandonase — como 
ya  expuse  antes — ideó  el  testamento  de  que  me 
ocupo,  y,  para  darle  más  carácter  y  mayor  im- 
portancia, tuvo,  como  su  tia  doña  Magdalena, 
por  realidad  lo  imaginado :  ¡  que  no  en  vano  lle- 
vaba en  sus  venas  la  sangre  y  el  ingenio  de 
aquel  que  hizo  a  los  molinos  de  viento  gigantes 
y  a  la  humilde  y  zafia  labradora  del  Toboso  el 
conjunto  de  todas  las  hermosuras  del  ideal! 

Por  los  ensueños  que  digo,  aunque  manifies- 
ta  en  el  testamento  que  tuve  la  suerte  de  en- 
contrar, que  debe  "nueve  rreales  a  un  cofrero 
que  vive  azia  la  san.  ^^  trinidad,  y  a  bartolo- 
mé  criado  que  fue  del  dho.  don  enrrique  diez 
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y  seis  rreales,  y  a  garcía,  otro  criado,  siete 
rreales,  y  a  un  mercader  que  conoce  juana  cria- 
da del  dho.  don  enrrique  veynte  y  siete  rrea- 
les y  medio"  ;  y  cuenta  que  tiene  empeñadas 
algunas  alhaj illas,  una  de  ellas  en  poder  de 
''una  hermana  de  simón  ximencz,  notario  de  la 
audiencia  arzobispal  desta  villa",  y  compañe- 
ro, por  ello,  de  Luis  Molina,  alza  el  vuelo  de 
su  fantasía  y  contradiciendo  esas  mezquinas 
deudas,  declara  que  la  "pertenezen  como  vie- 
nes propios  unas  casas  en  esta  villa  de  madrid 
a  la  calle  del  vano  entrando  por  la  calle  de  la 
visitación,  a  la  primera  casa  de  las  quales  tie- 
ne tomada  posesión  jaques  pintor  del  Rey  ntro. 
señor  por  decirse  averse  vendido  por  cierta 
mohatra  que  higo  don  Alonso  de  Carava  jal  ca- 
vallero  de  la  orden  de  Santiago"  ;  como  ade- 
más manifiesta  en  seguida  que  "para  que  se 
me  devuelvan  y  rrestítuyan  ,con  los  frutos  y 
Rentas  dellas,  tengo  puesta  demanda  ante  mar- 
tin  rromero  escrivano  de  provinzia  desta  cor- 
te donde  están  los  papeles  y  Recaudo  por  don- 
de me  pertenecen". 

No  se  contenta  con  esas  casas  en  la  calle  del 
Baño,  esquina  a  la  de  la  Visitación,  y  afirma 
que  asimismo  tiene  "otras  casas  en  la  plaza  de 
la  villa  de  arroyo  del  puerco  en  estremadura 
que  las  lleve  por  mis  vienes  dótales  con  otros 
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vienes  muebles  que  quedaron  en  poder  de  mi 
suegra  como  hazienda  mi  a  y  de  mi  dote  que 
Ikbe  con  mi  primero  marido...",  y  asi,  supo- 
niéndose poseedora  de  una  más  que  regular 
fortuna,  y  no  parando  mientes  en  que  parece 
raro  que,  sin  causa  justificada,  deje  en  poder 
de  la  madre  de  su  primer  marido  los  bienes 
que  le  llevó  en  dote,  da  paso  franco  a  sus  ima- 
ginaciones y  confia  previsoramente  en  que  se 
corresponderá  por  el  de  Palafox  a  la  esplen- 
didez con  que  le  trata,  y  que  el  padre  provin- 
cial de  la  Santisima  Trinidad,  fray  Hernando 
Núñez,  podrá  echar  cerca  de  aquél  una  buena 
mano  para  asegurar  a  la  generosa  y  presunta 
fundadora  de  capellanías  en  su  convento,  la 
herencia  de  don  Enrique,  soltero  y  anciano,  y 
pagador  de  dos  reales  diarios  por  el  hospeda- 
je en  la  casa  de  doña  Isabel  de  Saavedra.  No 
logró  ésta  aquellos  propósitos,  pues  en  los  tes- 
tamentos sucesivos — en  el  último,  especialmen- 
te— va  cayendo  de  las  alturas  a  que  se  remon- 
tó y  se  ciñe  a  la  realidad,  reduciendo  a  su  jus 
to  límite  el  dilatado  campo  donde  revoloteaban 
sus  fantasías,  como  ocurrió  con  doña  Magda- 
lena. 


RELACIONADAS   CON   CERVANTES  1 69 


VI 


Dije  que  hablaría  de  don  Alonso  de  Carva- 
jal y  Mendoza  porque  es  indispensable  que 
siga  probando  que  el  testamento  que  motiva 
este  trabajo  pertenece  a  quien  yo  se  lo'  asigno. 
Sabemos  ya  que  don  Fernando  de  Lodeña, 
deudor,  digámoslo  asi,  de  doña  Magdalena  Pi- 
mentel  de  Sotomayor,  fué  testigo  del  expedien- 
te incoado  por  don  Alonso  para  cruzarse  ca- 
ballero de  Santiago.  Aquel  don  Fernando  te- 
nia un  sobrino,  don  Fernando  también,  que  es 
el  poeta  a  quien  encomia  Cervantes,  y  este  poe- 
ta, por  las  relaciones  entre  su  tío  y  la  familia 
de  Carvajal,  fué  amigo  del  caballero  santia- 
guista,  joven  y  soltero  y  huérfano,  pues  los 
testigos  que  concurren  a  la  información,  co- 
menzada en  31  de  marzo  de  1612,  dicen  que 
conocen  al  pretendiente,  y  conocieron  a  sus 
padres.  De  esa  amistad  nació  la  que  tuvieron 
con  doña  Isabel. 

Por  cierto  que,  en  la  información  dicha,  apa- 
rece copia  del  testamento  de  una.  doña  Magda- 
lena de  Mendoza,  abuela  paterna  del  don  Alon- 
so y  viuda  de  don  Luis  de  Toledo'  y  Pimentel, 
la  cual  sostuvo  pleito  con  su  hijo  don  Francis- 
co, padre  del  Carvajal  d'e  quien  hablo,  recia- 
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mandóle  alimentos,  a  lo  que  se  le  condenó  por 
el  licenciado  Salazar,  según  sentencia  dada  "en 
esta  villa  de  Madrid  en  doce  de  margo  de  mili 
e  quinientos  e  sesenta  y  dos  años",  por  la  cual 
mandaba  que  "en  cada  un  año  diesse  y  pa- 
gasse  a  la  dicha  doña  magdalena  de  mendoza, 
zinquenta  mili  mrs.  para  sus  alimentos",  sen- 
tencia que,  apelada  por  ambas  partes  ante  el 
Consejo,  se  confirmó  en  "quatro  de  sep/  del 
dicho  año  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  dos 
años,  por  los  licenciados  Vaca  de  Castro,  Vi- 
llagomez,  Agreda  y  Xarava". 

No  dejó  de  haber  dificultades  para  el  cruza- 
miento que  pretendía  este  don  Alonso  de  Car- 
vajal, pues  aunque  su  padre  don  Francisco,  a 
quien  vemos  poco  respetuoso  y  menos  despren- 
dido para  con  su  madre,  logró  rehabilitación 
de  Su  Majestad  para  su  nombre  y  sus  preten- 
siones, era  mirado  de  cierto  modo  a  causa  de 
ser  hijo  del  obispo  de  Plasencia,  don  Gutierre 
de  Carvajal,  fundador  de  la  admirable  capilla 
del  Obispo  que  poseemos  en  el  antiguo'  Madrid. 
(Documento  XXIV.)  Claro  está  que  esa  pre- 
vención explicable  alcanzaba  también  al  hijo, 
pese  a  todas  las  teorías  de  que  cada  cual  lo  es 
de  sus  obras  exclusivamente. 

Aunque  parezca  extraña  dicha  rehabilitación, 
por  la  sagrada  calidad  del  padre  del  que  la  ob- 
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tuvo,  no  deja  de  ser  explicable  hasta  la  misma 
facilidad  en  conseguirla,  porque  en  aquella  épo- 
ca se  encontraba  el  Tesoro  español  en  tanta 
penuria  que  se  llegó,  no  sólo  a  legitimar,  me- 
diante dinero,  a  los  bastardos  de  todo  linaje, 
sino  a  los  concebidos  en  sacrilegio,  y  a  darles, 
a  unos  y  a  otros,  si  las  pagaban,  sendas  cartas 
de  hidalguía.  Afortunadamente  fueron  muy 
contados  los  de  la  última  clase  citada  que  im- 
petraron aquella  merced  de  la  tolerancia  o  de 
los  apuros  del  Soberano,  según  lo  acredita  la 
Princesa  gobernadora  que  firmó,  en  ausencia 
de  don  Felipe  II,  la  rehabilitación  mencionada, 
pues  en  carta  que  dirige  a  éste  desde  Vallado- 
lid,  en  26  de  julio  de  1557,  le  dice  que  "en  lo 
de  las  legitimaciones  de  los  hijos  de  clérigos, 
aunque  se  ha  propuesto  y  publicado  general- 
mente incluyendo  hidalguía  sin  que  fuesen  sus 
padres  hidalgos  o  no,  fasta  agora  no  ha  habi- 
do despacho  alguno''.  Pero...,  poco  más  de  un 
año  después  de  decir  esto,  en  21  de  junio  de 
1558,  firmó  en  Valladolid  la  rehabilitación  de 
don  Francisco  de  Carvajal,  confirmando  y  apro- 
bando el  dicho  privilegio  el  rey  don  Felipe  II 
en  la  villa  de  Madrid,  a  14  de  febrero  de  1570. 
A  pesar  de  todo  y  de  la  ojeriza  con  que  se 
miraba  al  don  Alonso,  nieto  spurio  d/e  don  Gu- 
tierre de  Carvajal,  informaron    en    su  favor, 
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entre  otros,  además  del  mencionado  Lodeña, 
otro  amigo  de  Miguel  de  Cervantes,  cuyo 
apellido  basta  para  que  tal  amistad  no  se  dis- 
cuta :  don  Pedro  Zapata  de  Cárdenas,  hijo,  sin 
duda,  del  patrono  de  la  memoria  de  Francisco 
Caramanchel,  con  la  que  contribuyó  al  rescate 
de  aquel  glorioso  cautivo  y  al  de  María  y  Águe- 
da Ramírez,  segiín  queda  consignado  en  los  an- 
teriores apuntes. 

No  quiero  dejar  de  exponer  ahora,  cum- 
pliendo lo  que  ofrecí  antes,  mi  juicio  acerca 
del  derecho  con  que  usara  doña  Magdalena  los 
apellidos  Pimentel  y  Sotomayor. 

La  abuela  paterna  de  don  Alonso  de  Carva- 
jal, dice  en  su  testamento,  otorgado  en  30  de 
abril  de  1586,  "que  era  viuda  de  don  Luis  de 
Toledo  Pimentel.  Este  último  apellido,  ilus- 
trísimo  en  Valladolid,  debió  sonarla  maravi- 
llosamente para  llevarlo,  y  alentada  porque  los 
que  lo  llevaban  tenían  relaciones  amistosas  con 
su  familia  y  con  ella,  según  se  acredita  a  pos- 
teriori  con  la  intervención  en  el  cruzamiento 
de  don  Alonso  de  alguna  persona  como  Lo- 
deña y  Zapata  de  Cárdenas,  no  vaciló  en  apro- 
piárselo, entendiendo  que  lo  podía  hacer  sin  el 
menor  escrúpulo,  como  no  fuera  que  pensase 
que  el  propio  hijo  de  doña  Magdalena  de  Men- 
doza debía  haberla  dado  derecho  a  usarlo  con 
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alguna  de  aquellas  promesas  matrimoniales  no 
cumplidas.  Y  contando  ya  con  un  apellido  re- 
putado y  noble  en  Valladolid,  donde  ella  mis- 
ma dice  que  nació,  ¿no  había  de  adoptar  otro, 
igualmente  noble  y  con  aureola  de  gloria,  para 
vivir  en  Córdoba,  aunque  no  dejara  de  ser 
insigne  allí  el  suyo  de  Saavedra?  Y,  claro  es, 
como  el  de  Sotomayor  reunía  en  la  ciudad 
del  Arcángel  los  timbres  apetecidos,  y  como  la 
familia  que  lo  llevaba  era  amiga  de  la  suya,  y 
esto  se  comprueba  con  que,  al  cruzarse  de  Ca- 
latrava,  el  2  de  mayo  de  1560,  un  don  Luis  de 
Sotomayor,  llevaba  como  testigos  nobles  de 
sus  informaciones  a  don  Antonio  Torreblanca, 
tal  vez  hermano  de  la  abuela  paterna  de  Cer- 
vantes, y  a  don  Francisco  Pérez  de  Saavedra, 
deudo  del  mismo;  y  en  el  cruzamiento  de  don 
Juan  de  Saavedra,  natural  de  Sevilla,  figura 
también  testificando  un  don  Juan  de  Sotoma- 
yor, es  indiscutible  para  mí  que  considerán- 
dolos a  todos  ellos  de  su  misma  sangre  y  fa- 
milia, adoptó,  por  autoridad  propia,  como  se- 
gundo apellido  el  de  Sotomayor,  para  adelan- 
tarse al  ingenioso  hidalgo  en  lo  de  buscar 
nombres  altos,  sonoros  y  significativos.  Y  con 
esto  dejo  apuntadas  las  razones  que,  a  mi  en- 
tender, buscó  doña  Magdalena  para  firmarse 
Pimentel  de  Sotomayor. 
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Volvamos,  una  vez  dicho  esto,  a  don  Alon- 
so de  Carvajal  y  al  testamento  inédito  de  doña 
Isabel.  No  'hay  duda  de  que  aquel  mozo  y  esta 
dama  se  trataron  a  virtud  del  conocimiento 
amistoso  con  Lodeña  y  algunos  otros  señores; 
y  por  eso,  cuando  la  hija  de  Cervantes  dice  en 
el  documento  de  que  me  ocupo,  al  hablar  de 
sus  casas  "a  la  calle  del  vano",  y  que  "dellas 
tenia  tomada  posesión  ''jaques,  pintor  del  Rey 
"ntro.  Sr.,  por  dezirse  averse  vendido  por 
"gierta  mohatra  que  higo  don  Alonso  de  Car- 
"vajal",  no  rechacé  de  plano  la  idea  de  que 
fuese  verdad  lo  de  las  casas  y  lo  de  la  mohatra, 
porque  me  pareció  que,  si  de  tal  palo  tal  astilla^ 
la  astilla  del  palo,  don  Francisco  de  Carvajal, 
hijo  de  Obispo  y  pleiteante  con  la  que  le  ha- 
bía dado  el  ser  por  negarla  alimentos,  bien 
podia,  no  sólo  haber  hecho  una  mohatra,  muy 
corriente  manera  de  adquirir  dinero  en  aque- 
llos tiempos,  sino  algún  fraude  en  que  intervi- 
niese como'  victima  el  pintor  Caxes,  el  cual, 
para  resarcirse,  pidiera  y  obtuviese  la  posesión 
de  las  casas  a  la  calle  del  vano,  con  perjuicio 
notorio  de  los  derechos  de  doña  Isabel  sobre 
las  mismas. 

Pero  es  el  caso  que,  aun  cuando  ella  dice  que 
entabló  pleito  para  que  se  las  devolvieran  y  res- 
tituyesen,  y   que   había  puesto   demanda   ante 
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Martin  Romero,  escribano  de  Provincia,  tal 
pleito  no  aparece,  como  ya  he  afirmado,  ni  en 
los  archivos  de  la  Audiencia  ni  en  los  de  los 
Juzgados  de  esta  Corte. 

No  seguiré  sin  decir  que  encuentro  otra 
prueba  de  la  legitimidad  del  testamento  de  doña 
Isabel,  desconocido  hasta  ahora,  en  que  el  pro- 
pio escribano  de  quien  habla  en  éste  es  el  mis- 
mo que  entiende  en  otro  asunto  de  las  casas  de 
la  Red  de  San  Luis,  porque  asi  lo  declara  el 
testamento  de  1652,  bajo  el  que  murió  la  re- 
ferida hija  de  Cervantes,  y  en  el  cual,  hablan- 
do de  las  casas  de  la  Red  de  San  Luis,  al  in- 
dicar que  se  sigue  un  pleito  por  causa  de  ellas, 
asegura  que  éste  se  halla  pendiente  "en  el  oficio 
de  fulano  Romero,  escribano  de  provincia". 

¡Qué  de  confusiones  en  lo  de  las  casas  de 
que  se  juzga  poseedora  doña  Isabel...!  No  es 
sólo  cuando  habla  de  las  de  la  calle  del  Baño, 
ni  cuando  dice  que  tiene  otras  en  la  plaza  de  la 
villa  de  ArroyO'  del  Puerco,  sino  en  las  mismas 
de  Madrid.  ¡Cuánto  afirmar  su  propiedad  en 
el  testamento  del  año  1631  y  en  tantos  papeles 
como  sacó  a  luz  el  infatigable  señor  Pérez  Pas- 
tor, para  venir  en  el  postrero,  en  el  de  1652, 
cuando  la  luz  de  la  vida  se  apaga  ante  la  más 
refulgente  que  se  vislumbra  misteriosamente 
por  el  alma,  a  decir  que  "aunque  las  ha  tenido 
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y  tiene  como  suyas  las  casas  de  la  Red  de  San 
Luis,  como  su  padre  el  señor  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra  hizo  una  escritura  en  favor 
de  Juan  de  Urbina  y  sus  herederos...,  aunque 
está  informada  de  que  puede  disponer  libre- 
mente de  ellas...,  no  dispone...,  por  no  oponer- 
se a  lo  que  hizo  el  dicho  su  padre,  y  declara  que 
está  convenida  con  el  testamentario  de  Urbina, 
Mateo  Carranza"  ! 

Pero  esto  no  se  opondría  a  que  hubiese  te- 
nido las  casas  de  que  se  apoderó  Cayes  o  Ja- 
ques (Caxes,  para  decirlo  bien),  gracias  a  la 
venta  o  mohatra  que  le  pudiera  hacer  don 
Alonso  de  Carvajal  y  Mendoza  en  perjuicio 
de  doña  Isabel;  pero  tampoco  decia  lo  cierto 
en  aquellas  disposiciones  de  1624.  Veámoslo. 
La  manzana  que  en  aquel  siglo  llevaba  el  nú- 
mero 218,  y  que  formaron  las  casas  de  la  calle 
del  Baño,  entrando  por  la  de  la  Visitación,  a 
mano  derecha,  pertenecieron :  la  núm.  6,  a  doña 
Inés  María  Ibáñez  de  San  Jerónimo,  religiosa 
en  el  convento-  de  la  Concepción  Jerónima,  de 
esta  corte,  habiendo  sido  antes  dicha  finca  pro- 
pia de  María  Galve  y  de  los  herederos  de  Mar- 
tin de  Recetor,  con  doce  ducados  con  que 
la  privilegió  Isabel  de  la  Parza  en  10  de  no- 
viembre de  1664;  la  casa  núm.  7  fué  de  don 
Juan  Antonio  Díaz,  padre  de  Francisco  Vega 
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y  Juana  Garcia,  privilegiada  por  doña  María 
Luisa  de  Almoger  y  Loyza  en  20  de  febrero 
de  1742,  reduciendo  el  Aposento  que  tenia  a 
quinientos  reales,  los  que  redimió  doña  María 
Michaela  Díaz  Rodenas  a  18  de  noviembre 
de  1763.  Esta  casa  tenía  ya  entonces  fachada 
a  la  calle  del  Prado. 

La  manzana  núm.  19,  es  decir,  la  de  la  calle 
del  Baño,  a  la  izquierda,  entrando  por  la  de  la 
Visitación,  fué  de  propiedad  oficial  y  llevaba 
el  núm.  14;  la  casa  núm.  13  es  la  que  perte- 
neció a  don  Francisco  Xavier  Segovia,  prime 
ro,  y  luego  a  Eugenio  Caxes  (¡ya  pareció!)  con 
ocho  mil  maravedís  en  que  la  privilegió  el  su- 
sodicho, en  II  de  mayo  de  1613;  y  habiendo 
sucedido  en  ella  don  Juan  de  San  Martín,  la  li- 
bertó de  la  carga  en  16 18...,  con  lo  que  se  de- 
muestra evidentemente  que  ni  la  casa  de  la 
calle  del  Baño  fué  nunca,  de  cerca  ni  de  lejos, 
de  don  Alonso  de  Carvajal,  ni  aparece  sujeta 
a  pleito  alguno,  ni,  lo  que  es  más  curioso,  era 
ya  de  la  propiedad  del  pintor  del  Rey  en  el 
año  1624,  en  que  se  la  atribuye  doña  Isabel, 
con  aquella  seguridad  absoluta  que  tanto  dis- 
tingue a  las  Cervantas  en  parecidas  afirma- 
ciones. 

Para  corroborar  esto,  la  propia  señora  habla 
de  las  casas  que  llevó  en  dote  a  su  primero  ma- 
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rido  en  la  villa  del  Arroyo  del  Puerco,  en  Ex- 
tremadura; y  preguntado  por  mi  el  distin- 
guido oficial  de  la  Guardia  civil  don  Otilio  S!- 
boni  y  Cuenca,  que  estuvO'  mandando  aquella 
linea,  no  hace  mucho,  acerca  de  tal  extremo, 
tuvo  la  bondad  de  contestarme  que  aunque 
tampoco  andaban  muy  bien  los  archivos  en 
cuanto  a  documentos  de  época  tan  remota,  nada 
constaba  en  ellos  ni  se  tenia  la  menor  noticia 
de  que  alguna  de  las  casas  de  la  plaza  de  aque- 
lla localidad,  que  es  donde  dijo  doña  Isabel  que 
radicaban  sus  fincas,  hubiesen  sido  propias  de 
persona  que  llevase  sus  apellidos,  ni  los  de  Sanz 
del  Águila,  Rojas  ni  Franca. 

Lo  que  hay,  en  cambio,  es  que  la  citada  doña 
Isabel  expresa  en  el  testamento  primero,  al  ha- 
blar de  la  "escriptura  de  la  cassa  desta  villa 
de  Madrid  que  compró  el  dho.  Cayes  que  en 
en  este  documento  dice :  Doña  Isabel  de  la  rro- 
cha,  y  la  verdad  es  que  este  apellido  y  El  de 
saabedra  me  toca",  y  que,  aunque  no  aparece,  y 
se  recordará  que  ya  está  dicho,  ningún  La  Pio- 
cha en  el  protocolo  de  Martin  Romero,  hay  un 
don  Gómez  de  La  Rocha,  Caballero  de  Santia- 
go, como  don  Alonso  de  Carvajal,  cuya  abuela 
paterna  llevaba  el  apellido  cordobés  de  Hoces, 
y  la  materna  el  jerezano  de  Romero,  y  rjue 
en  octubre  de  1624  tenía  veintitrés  años  cum- 
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piídos,  ya  que  nació  en  miércoles  8  de  agosto  de 
1601,  en  Badajoz;  y  cuando,  andando  los  tiem- 
pos y  viviendo  en  Madrid,  solicitó  cruzarse  en 
aquella  Orden,  lo  que  le  fué  concedido  en  5  de 
mayo  de  1639,  los  Caballeros  Peralta  y  Arro- 
yo, que  hacen,  por  mandado  de  Su  Majestad, 
la  información  de  costumbre,  tienen  que  trasla- 
darse, para  ciertas  comprobaciones,  a  la  villa 
del  Arroyo,  que  si  pudo  ser  el  de  San  Servan, 
que  pertenece  a  Badajoz,  pudo  también  confun- 
dirse, por  ser  el  más  conocido,  gracias  a  la 
rareza  de  la  adición  del  animalito  con  que  se 
le  distingue,  en  la  memoria  de  doña  Isabel  de 
Saavedra,  al  dictar  las  disposiciones  testamen- 
tarias de  que  vengo  hablando  preferentemente ; 
y  al  desconocer,  acaso,  que  en  Extremadura 
hay  aquellos  dos  Arroyos,  uno  en  la  provincia 
de  Cáceres,  y  otro  en  la  de  Badajoz,  cuna  del 
expresado  don  Gómez  de  La  Rocha,  optó  por 
consignar  lo  que  más  sonaba  a  su  oído. 

A  pesar  de  todo,  pensé  que  cuando  doña  Isa- 
bel hablaba  de  sus  derechos  a  las  casas  de  Ca- 
xes,  algún  motivo  podia  tener  para  ello ;  y  como 
ya  he  dicho  que  la  mancha  en  la  ascendencia 
de  don  Alonso  le  quitaba,  desde  luego,  presti- 
gios entre  los  de  su  clase,  y  que  el  mal  ejem- 
plo de  su  padre  pudo  pervertir  su  condición,  y 
que  la  mohatra  señalada  en  su  testamento  por 
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doña  Isabel,  aseguraba  que  el  que  la  hizo  no 
andaba  bien,  ni  mucho  menos,  de  fortuna, 
quise  investigar  si  el  tal  don  Alonso  sufrió  al- 
gún daño  en  su  hidalguía  que  hubiese  reper- 
cutido en  el  hábito  que  ostentaba.  Nada  cons- 
ta, afortunadamente  para  él,  en  los  libros  de 
la  Orden  de  Santiago;  y,  además  de  esto,  tam- 
poco aparece  el  menor  indicio  que  pueda  per- 
judicarle, en  un  manuscrito  que  conservo  en 
mi  librería,  en  que  figura  la  "Representación 
q/  hizo  el  Consejo  de  ordenes  al  Rey  ntro.  se- 
ñor para  quitar  el  havito  a  D  "  Francisco  de 
León  y  Luna",  y  en  ella,  al  hacer  constar  "que 
éste  salió  al  Tribunal  de  la  Inquisición  en  traje 
de  Penitente,  sin  Avito,  ni  Venera,  y  sin  som- 
brero. Manteo,  cuello  y  ceñidor",  relata  que 
"para  quitar  el  avito  las  ordenes  a  los  ca valle- 
ros basta  qualquier  cosa  que  les  cause  nota  o 
perjuicio",  y  afirma  que  así  se  quitó  el  hábito 
^^  1353  ^  Martín  Fernández,  religioso  de  Vé- 
lez;  en  1396  a  Gonzalo  García  de  Faro;  en 
1508  a  don  Diego  de  Benavides,  a  Cristoval  de 
Mendoza,  en  1539",  y  enumera  otros  varios, 
entre  los  cuales  aparece  don  RodrigO'  Calde- 
rón, marqués  de  Siete  Iglesias,  sin  que,  como 
ya  he  consignado,  salga  el  apellido  de  Carva- 
jal entre  los  que  merecieron  o  soportaron  aque- 
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lia  degradación,  aunque  llega  en  sus  notas  hasta 
el  año  de  gracia  de  1704. 

¿Dijo  aquello  doña  Isabel  en  su  testamen- 
to porque  conociera  algún  motivo  de  enojo 
entre  don  Enrique  de  Palafox  y  don  Alonso 
de  Carvajal,  y  quiso  acompañarle  en  él  con- 
signando ante  escribano  público  una  tacha  de 
la  que  no  se  encuentra  otro  rastro  que  el  de 
la  manifestación  referida?  ¿Fué  un  deseo  de 
venganza  personal  por  algún  motivo  que  pueda 
presumirse,  pero  que  no  debe  comentarse? 
¡Quién  sabe!  Pero  lo  cierto-  es  lo  que  dejo  ex- 
puesto; es  decir,  que  ni  tuvo  casas  en  la  calle 
del  Baño,  ni  en  la  plaza  de  la  villa  de  Arroyo 
del  Puerco,  ni  aquéllas  pertenecieron  a  Car- 
vajal, ni  éstas  a  Saavedra,  ni  a  Cervantes,  ni 
siquiera  a  algún  Sanz,  aunque  no  llevase  ei 
aditamento  del  Águila. 

Como  testimonio  definitivo  de  que  el  testa- 
mento, cuya  copia,  en  parte,  llegó  a  mis  manos, 
pertenece  a  la  hija  del  soldado  de  Lepanto,  re- 
cuérdese que  ésta,  en  una  de  las  últimas  cláu- 
sulas del  mismo,  declara  que  deja,  en  el  es- 
critorio de  que  habla,  una  gargantilla  de  cala- 
bazas que  tiene  veintitrés  de  perlas,  y  dos  man- 
teos de  Cotonia  y  una  sortija  que  tiene  doña 
Ana  Félix,  y  que  de  esta  doña  Ana  habla  en 
el    capítulo   LXIII   del    Quijote   su   autor   in- 


1 82       APUNTES  PARA  DOS  OBRAS 


mortal,  cuando  se  ocupa  de  la  aventura  de  la 
hermosa  morisca,  haciendo,  como  en  tantas 
otras  ocasiones,  empleo  de  nombres  propios 
en  historias  ciertas,  aunque  las  amplíe  y  las 
adorne,  y  por  esto  hace  morisca  a  la  doña  Ana, 
cuando,  según  el  bondadoso  señor  Rodríguez 
Marín,  que  me  hizo  notar  la  coincidencia  que 
apunto,  era  mestiza,  como  una  hermana  suya, 
con  la  que  vino,  fué  y  tornó  a  Cartagena  de  In- 
dias, si  no  me  es  infiel  la  memoria.  No  creo 
que,  después  de  cuanto  va  consignado  y  de 
este  detalle  final,  pueda  dudarse  de  quién  fué 
la  autora  del  testamento  de  que  vengo  ocu- 
pándome. 

Seguiré,  sin  embargo,  el  somero  estudio,  que 
brindo  a  los  que  puedan  seguirle  y  mejorarle, 
para  desvanecer  la  única  sombra  que  subsiste 
ya  en  el  referido  documento.  Esta  es  la  exis- 
tencia de  una  doña  María  de  Saavedra.  Hay 
bastante  oscuridad  todavía,  a  pesar  de  los  sa- 
pientísimos trabajos  que  se  vienen  realizando 
por  eruditos  de  valer,  en  cuanto  con  toda  la  fa- 
milia de  Cervantes  se  refiere. 

Esa  María  de  Saavedra,  doncella,  a  quien 
doña  Isabel  llama  su  sobrina  y  a  la  que 
deja  mandas  en  1624,  y  de  la  que  no  se 
vuelve  a  acordar  en  testamentos  posteriores, 
¿no  sería  aquella  María  de  Cervantes,  de  cuya 
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partida  de  bautismo  y  de  matrimonio,  en  Alca- 
lá de  Henares,  he  dado  cuenta  anteriormente? 
¿Será  extraño  que  no  se  conozca  esa  sobrina, 
cuando  tampoco  se  conoce  cómo  ni  por  dónde 
era  tío  sayo,  a  pesar  de  que  habla  de  él  en  el 
testamento  de  1631  un  fray  Juan  de  Villaf ran- 
ea y  Moxiea,  del  Orden  de  la  Merced,  de 
quien  tampoco  vuelve  a  ocuparse  en  el  de  1652, 
sin  duda  por  ser  éste  en  el  que  la  conciencia 
aparece  más  cercana  a  presentarse  ante  el  Juz- 
gador definitivo?  ¿No  habla  el  insigne  Rodrí- 
guez Marín  de  una  María  de  Cervantes  que  en 
1552  vivía  por  su  pico  en  Valladolid,  en  una 
casa  del  arrabal  de  Sancti-Spíritus,  casa  que 
no  pagaba,  sufriendo,  por  ello,  el  embargo  de 
sus  galas?  Pues  ¿por  qué  no  pudo  tener  esta 
María  de  Cervantes,  tía  de  Miguel,  una  nieta 
que,  viviendo  cerca  de  su  parienta,  la  hija  na- 
tural de  éste,  se  complaciera  en  llevar,  dando 
gusto  a  doña  Isabel,  el  apellido  Saavedra  con 
que  la  adornó  su  padre  ?  ¿  No  podrá  ser  la  Ma- 
ría de  ese  testamento  de  1624  la  María  de 
Rojas,  hija  de  Francisco  Sánchez  de  Prado, 
muerto  en  Guatemala  de  Indias,  y  de  Luisa 
de  Rojas,  su  mujer,  ya  que  de  aquélla  fué  cu- 
rador Luis  de  Molina,  fiado  por  doña  Isabel, 
y  ésta,  queriendo  perpetuar  el  que  llevaba,  de- 
signase en  el  documento  de  que  hablo  a  la  tal 
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María,  no  con  el  apellido'  propio,  sino  con  el 
que  ella  era  conocida?  No  se  opone  a  esto  el 
que  la  designe  en  su  último  testamento,  el  de 
1652,  como  queda  nombrada,  pues  ya  he  indi-" 
cado  que  en  éste,  más  cierta  y  convencida  de 
que  no  podria  hacer  otro,  se  confiesa  ya  como 
insegura  de  sus  propiedades,  aunque  no  deja 
de  salvar  su  amor  propio  con  algunos  tenues 
distingos;  pide  que  se  entre  en  un  conven- 
to "Ana  Benita,  hixa  de  doña  Ana  de  Ro- 
xas",  aunque  sea  a  servir,  o  que  se  case,  y  pa- 
ra su  casamiento  la  deja  doscientos  duca- 
dos, como  tratando  de  apartarla  de  peligros  y 
de  dolores  que  ella  conoció,  soportándolos  o 
haciéndolos  soportar  por  aquella  misma  suma 
(tan  repetida  en  deudas  y  obligaciones  de  las 
Cervantas),  y  pidiendo  a  sus  testamentarios 
que  el  remanente  de  sus  bienes  lo  empleen  en 
remedio  de  necesidades  de  hombres  o  mujeres, 
doncellas  o  viudas,  rogando  a  los  primeros  que 
no  se  dejen  llevar  de  respetos  humanos  al  em- 
plearlos, y  que  "cautelen  los  engaños  que  ert 
semejantes  acciones  se  deben  prevenir  y  caute- 
lar, porque  su  intento  es  que  Dios  ntro.  Sr.  sea 
seruido  en  lo  poco  que  ella  tiene",  como  si  con 
todo  ello,  rindiendo  pleitesía  a  la  verdad,  anhe- 
lara serenar  su  conciencia.  Por  esto  en  el  testa- 
mento definitivo,  ni  divaga  ni  sueña ;  no  hace 
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otra  cosa  que  pensar  en  su  alma  y,  como  en 
los  anteriores,  desde  el  de  1624,  acordarse  de 
sus  criados  o  de  los  ajenos;  de  quienes  regían 
su  conciencia  o  gobernaban  en  los  templos  a 
que  acudía,  y  bien  puede  hacerse  el  proceso 
moral  de  esta  doña  Isabel  siguiendo  sus  dis- 
posiciones testamentarias,  desde  ésta,  encontra- 
da por  mí,  hasta  la  que  firmó  "con  las  ansias 
de  la  muerte,  y  puesto  ya  el  pie  en  el  estribo. . . " 
Por  eso  en  éste  no  cambia  apellidos,  ni  inven- 
ta pleitos,  ni  señala  deudas :  la  basta  con  recor- 
dar a  su  padre,  con  mostrarse  humilde,  y,  en 
un  rasgo  de  sinceridad,  y  puede  que  de  peniten- 
cia, advertir  que,  además  de  las  mil  Misas  que 
encarga  para  sufragio  propio,  se  digan  "du- 
zientas  mas  por  las  animas  del  Purgatorio... 
y  que  éstas  principalmente  miran  al  descargo 
de  su  conciencia  y  al  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones". 

No  creo,  pues,  que  el  desconocer  la  existen- 
cia de  la  María  de  Saavedra  a  quien  alude  doña 
Isabel  en  el  trozo  de  testamento  inédito  hasta 
ahora,  sea  razón  de  peso  para  reputar  infun- 
dado mi  juicio  y  equivocada  mi  creencia,  pues 
me  parece  que  cuantas  personas  de  algún  relie- 
ve figuran  en  él,  aparecen  relacionadas — y  al- 
gunas íntimamente — con  la  familia  de  Cervan- 
tes y  con  éste  mismo. 
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¡Duerma  en  paz,  redimida  de  sus  flaquezas, 
si  las  tuvo,  la  hija  d!el  inmortal  cautivo  de  Ar- 
gel...! No  caiga  sobre  su  recuerdo  la  negrura 
de  un  juicio  desfavorable;  pero  si  alguien  le 
formase  así,  no  olvide  que  hay  manchas  hasta 
•en  el  sol,  y  que  los  pecados  que  el  amor,  alma 
del  mundo,  lleva  hasta  el  alma  de  las  que  viven 
en  él,  abandonadas,  tristes  y  pobres,  pero  de- 
seando un  corazón  que  lata  con  el  suyo,  una 
alegría  que  las  anime  y  las  conforte  y  una  for- 
t-ma  que  las  encumbre,  podrán  luchar  en  la 
vida  y  caer  en  la  lucha;  pero  los  que  las  vemos 
o  las  encontramos  a  nuestro'  paso,  ¿qué  menos 
debemos  hacer  que  tender  la  mano  noble  y  hon- 
rada para  que  se  levanten,  si  viven,  o  dedicar- 
las una  oración  si  han  muerto? 

Todos  los  siglos,  desplomados  sobre  la  Hu- 
manidad, no  han  podidO'  apagar,  con  el  estré- 
pito die  su  derrumbamiento,  con  las  estridencias 
de  sus  doctrinas  ni  con  las  crueldades  de  sus 
juicios,  aquellas  palabras  dulcísimas,  que  resue- 
nan y  resonarán  sobre  todas  las  generaciones, 
abriendo  al  espíritu  las  espléndidas  inmensida- 
des de  la  esperanza  y  de  la  inmortalidad : 

"¡Yo  te  perdono  porque  amaste  mucho!" 

Octubre- 19 1 5. 


DOCUMENTOS 


EL    PRINCIPE 

Por  quanto  el  Emperador  y  Rey  mi  señor  por 
cédulas  suyas  dio  licencia  y  mandó  que  vos  el  doctor 
sancho  de  Lebrixa  Alcalde  del  crimen  que  al  pre- 
sente sois  de  la  Audiencia  y  chancilleria  que  resi- 
de en  la  ciudad  de  Granada,  y  Sebastian  de  Lebri- 
xa nuestro  hermano  o  quien  vuestro  poder  oviere, 
y  no  otra  persona  alguna,  pudiessen  imprimir  y 
vender  en  estos  Reynos  las  obras  que  el  maestro 
Antonio  de  Lebrixa,  vuestro  padre,  glosó  y  emen- 
dó, por  ciertos  años,  según  mas  largo  en  las  didhas 
Cédulas  a  que  nos  referimos  se  contiene.  Y  ago- 
ra, por  parte  de  vos  e'l  dicho  doctor  nos  ha  sido 
suplicado  que  porque  el  término  contenido  en  las 
dichas  cédulas  se  cumplirá  presto,  y  vos  estay s  viejo 
y  no  teneys  que  dexar  a  vros.  hijos,  fuessemos  ser- 
vidos prorrogar  la  didha  licencia  por  los  días  de 
vuestra  vida  y  por  los  de  Antonio  de  Lebrixa  vuestro 
hijo  Mandando  que  ninguna  otra  persona  pudiesse 
imprimir  ni  vender  los  dichos  Tratados  en  estos 
Reinos,  ni  traerlos  a  vender  fuera  de  ellos  porque 
de  algunos  dias  acá  de  Francia  y  otras  partes  los 
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traen  a  vender  contra  lo  contenido  en  dichas  cé- 
dulas de  su  Magestad  en  que  recibís  daño,  o  como 
la  nuestra  merced  fuese.  Y  nos  aviendo  conside- 
ración a  lo  que  el  dicho  Anto-nio  de  Lebrixa  vues- 
tro padre  trabajó  en  hazer  las  dichas  obras  Y  vos 
nos  aveys  servido  y  continuamente  servis  Y  por 
hazer  bien  y  merced  a  vos  y  al  dicho  vuestro  hijo, 
por  la  presente  prorrogamos  y  alargamos  el  térmi- 
no de  'la  dicha  merced  y  licencia,  y  siendo  necessa- 
rio  os  la  damos  de  nuevo  para  en  toda  vuestra  vida 
y  después  della  al  dicho  Antonio  de  Lebrixa  vues- 
tro hijo  también  por  toda  su  vida,  contándose  del 
dia  en  que  se  cumpliere  el  término  de  la  dicha 
última  prorrogación  que  se  os  concedió  en  adelan- 
te. Y  mando  que  durante  los  dias  de  vuestra  vida 
y  después  della  de  la  del  dicho  vuestro  hijo,  vos- 
otros o  a  quien  el  dicho  vuestro  poder  oviere,  cada 
uno  en  su  tiempo  y  no  otra  persona  alguna,  puedan 
imprimir  e  imipriman  y  vender  y  vendan  en  estos 
reynos  y  señoríos  de  castilla  las  diahas  obras  que 
el  dicho  vuestro  padre  hizo  glosó  y  emendó,  ni  las 
traygan  a  vender  de  fuera  parte  so  pena  que  la 
persona  o  personas  que  sin  tener  vuestro  poder  para 
ello  las  imprimieren  o  vendieren  o  hizieren  imprimir 
o  vender  en  estos  reynos  o  las  traxeren  a  vender  de 
fuera  parte,  pierdan  la  impression  que  hizieren  y 
vendieren  y  los  moldes  y  aparejos  con  que  hizieren 
y  .los  libros  que  de  fuera  parte  traxeren  a  vender  E 
incurran  mas  cada  uno  dellos  en  pena  de  treynta  mil 
maravedís  por  cada  vez  que  lo  contrario  hizieren. 
La  qual  dicha  pena  mandamos  que  se  reparta  en 
esta  manera  la  tercia  parte  para  la  persona  que  lo 
acusare  y  la  otra  tercia  parte  para  nuestra  cámara 
y  fisco  y  la  otra  tercia  parte  para  el  Juez  que  lo 
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sentenciare.  Y  mandamos  a  los  del  nuestro  Consejo 
Presidentes  &  Oydores  de  las  nuestras  Audiencias, 
alcaldes,  alguaziles  de  nuestra  casa  y  corte  y  chan- 
cillerias,  y  a  todos  los  Corregidores,  Asistentes,  go- 
vernadores,  alcaldes,  alguaziles  merinos  probostes  y 
otros  justizias  y  juezes  qualcsquier  destos  nuestros 
reynos  y  señorios,  assi  a  los  que  agora  son  como  a 
los  que  serán  de  aqui  adelante  a  quion  esta  nuestra 
cédula  fuere  mostrada  que  os  la  guarden  y  hagan 
guardar  en  todo  y  por  todo  como  en  ella  se  contie- 
ne, y  guardando  y  cumpliéndola  no  consientan  que 
las  dichas  obras  se  impriman  ni  vendan  en  estos 
reynos  ni  las  traigan  a  vender  de  fuera  parte  dellas 
salvo  por  vosotros  o  por  quien  vuestro  poder  oviere 
y  no  otra  persona  alguna  so  las  penas  susodichas.  Y 
no  hagáis  ende  al.  Fecha  en  Valladolid,  a  cinco  dias 
del  mes  de  Diziembre  de  mil  y  quinientos  y  qua- 
renta  y  quatro  años.  Va  entre  renglones  donde  dize 
hizo  vala=Yo  el  Principe=Por  mandado  de  Su 
Alteza  =  Pedro   de   los   Covos. 


II 


Cédula.  Don  Phelipe  por  la  gracia  de  Dios  rrey 
de  castilla  de  León  &&.  a  vos  los  rreverendos  padres 
fray  Juan  Gil  y  fray  anton  de  la  vella  de  la  borden 
de  la  Sma.  trinidad  ya  saveis  que  por  una  nuestra 
cédula  firmada  de  nuestra  mano  fecha  en  veynte  e 
dos  de  julio  próximo  passado  deste  presente  año 
mandamos  a  los  nuestros  oficiales  de  la  Casa  de  la 
contratación   de   la  ciudad   de   Sevilla   os  diessen   y 
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entregasen  todos  los  maravedís  que  estuviesen  con- 
signados para  la  rredencion  de  captivos  para  la 
rredencion  que  nos  hicisteis  rrelacion  bais  a  haqer 
agora  aviendonos  suplicado  geronimo  rramirez  que 
atento  a  lo  que  nos  habia  servido  e  que  yendolo  a 
continuar  fue  captivo  con  una  hermana  e  dos  sobri- 
nas mudhaohas  que  todas  estavan  en  argel  e  que 
avia  benido  a  procurar  rrescatarlas  para  rrescate 
dellas  fuésemos  servido  de  le  socorrer  con  alguna 
quantidad  visto  por  los  del  nuestro  consejo  de  las 
yndias  e  ciertos  rrecaudos  que  qerca  de  los  susodi- 
chos nos  presentó  lo  avernos  tenido  por  bien  e  asi 
os  encargajmos  que  del  dinero  que  en  virtud  de  las 
dhas.  cédulas  se  os  entregase  en  la  d!ha.  casa  de  la 
contratación  Prefiráis  al  dho.  geronimo  rramirez  pa- 
ra ayuda  del  dho.  rrescate.  dada  en  Madrid  a  veynte 
y  nueve  de  agosto  de  mili  e  q  "^^  y  setenta  e  nueve 
años.  El  licdo.  diego  garcia  de  sala(;ar=el  licdo.  alon- 
so  martinez  =  el  licdo.  lopez  de  sarria=el  licdo.  her- 
nio  =  el  dotor  lope  de  varceo  =  yo  joan  de  ledesma 
sno.  de  cámara  de  su  magestad  católica  la  hize  es- 
crevir  por  su  mandado  con  acuerdo  de  los  de  su 
consejo  rreal  de  yndias. — Registrada  p.°  de  ledesma 
canciller. 


III 


Traslado  de  la  cédula  de  su  mag.'^  para  Sevi- 
lla. =  El  Rey.  A  nuestros  oficiales  que  residis  en  la 
ciudad  de  Sevilla  en  la  casa  de  la  comtratacion  de 
las  yndias  =  fray  juan  gil  de  la  borden  de  la  sma. 
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trinidad  Redempcion  de  captivos  y  procurador  ge- 
neral de  la  dha.  hordem,  nos  ha  fecho  relación  que 
la  dha.  horden  enbia  demtro  de  dos  m>eses  a  hazer 
una  rredempcion  y  para  ello  va  allegando  todo  lo 
mas  que  les  es  posible  y  que  avia  entendido  que  de 
las  ntras.  Indias  se  avian  traydo  y  están  en  esa  casa 
muchos  mrs.  de  limosnas  para  la  dha.  Redempcion 
suplicándonos  mandásemos  probeer  que  luego  se  en- 
tregasen al  ya  dho.  fray  antonio  de  la  vella  debajo 
de  obligación  que  harian  en  nombre  de  la  dha.  hor- 
den para  seguridad  de  lo  que  asi  fuese  e  oblígase 
a  dar  cuenta  asi  como  se  distribuyesse  juntamente 
con  lo  que  mas  se  avia  allegado  y  allegara  para  la 
dha.  Redempcion  o  como  nuestra  merced  fuese,  y 
visto  por  los  de  mi  consejo  de  las  yndias  lo  avemos 
tenido  por  bien  y  ansi  os  mandamos  que  luego  como 
vieredes  esta  ntra.  cédula  deis  y  entreguéis  a  dhos. 
fray  Juan  gil  y  frai  antonio  de  la  Vella  en  nombre 
de  la  dha.  borden  todos  los  mris.  que  en  esa  casa 
oviere  consignados  y  aplicados  para  rredempcion  de 
captivos  y  haziendo  la  dha.  obligación  en  nombre 
de  la  áha.  orden  para  seguridad  de  lo  que  les  en- 
tregaredes  y  dar  cuenta  dello  a  quien  por  nos  se  les 
hordonare  lo  cual  cumpliréis  si/n  poner  en  ello  im- 
pedimento alguno  que  con  sus  cartas  de  pago  y  esta 
ntra.  cédula  mandamos  que  vos  sean  Recevidos  e 
pasados  en  cuenta  los  mris.  que  ansí  les  dieredos  y 
pagaredes  sin  otro  recaudo  alguno  fecha  en  ma- 
drid  a  veynte  y  siete  de  jullio  de  mili  e  q.°^e  seten- 
ta e  nueve  años.  Yo  El  Rey  =  por  mandado  de  su 
mag.'^ — Antonio  de  Eraso. 


i3 
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IV 


En  la  villa  de  madrid  a  diez  y  siete  dias  de  el 
mes  de  Otubre  de  mili  e  qu^s  y  setenta  y  nueve 
años,  ante  mi  El  presente  sno.  e  testigos  yuso  es- 
criptos  parescio  presente  geronimo  rramirez  v°  de 
la  villa  de  alcalá  de  henares  e  rrequirio  con  esta 
rreal  provission  a  los  muy  rreverendos  padres  fray 
Juan  gil  procurador  general  de  la  borden  de  la  san- 
tissima  trinidad  e  frai  anton  de:  la  vella  ministro  de) 
monesterio  de  bae(;a  En  sus  personas  los  quales  to- 
maron la  diha.  rreal  provisión  En  sus  manos  y  la 
vesaron  y  pusieron  sobre  su  caveqa  y  en  quanto  al 
cumplimiento  della  dixeron  que  dándoles  y  pagán- 
doles los  maravedis  que  su  mag."^  e  señores  presi- 
dente e  oy dores  de  su  rreal  consejo  de  yndias  les 
tienen  librados  e  mandados  pagar  Para  rredenqion 
de  captivos  en  la  cassa  de  la  contratación  están 
prestos  de  ayudar  de  la  dha.  quantia  de  maravedis 
Para  el  rrescate  de  los  contenidos  en  la  dha.  rreal 
provisión  se  manda  y  esto  dieron  por  rrespuesta. 
E  lo  firmaron  de  su  nombre.  Testigos=Santiago 
de  la  peña  e  al.°  garcia  de  la  poladura  estantes  en 
madrid — frai  Juan  gil  fecho  ante  mi  pedro  de  ana- 
ya  y  zuñiga  sno. 


V 


En  la  villa  de  madrid  a  17  dias  del  mes  de 
d^""^  de  mili  e  q.°s  e  setenta  y  nueve  años,  ante 
mi    El   presente   seno,   los   muy   rreverendos   padres 
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fray  Juan  Gil  y  fray  Antón  de  la  vella,  Redempto- 
res  susodichos  rrescibieron  de  gerónimo  rraniirez 
v.°  de  la  Villa  de  Alcalá  de  Henares,  estante  al  pre- 
sente en  esta  corte,  quarenta  escudos  en  oro  de  a 
quatro'cientos  maravedís  cada  uno,  que  son  mara- 
vedís que  suman  e  montan  diez  y  seis  mili  mara- 
vedís y  mas  Rescivieron  una  Real  provisión  de  su 
mag.^  librada  de  los  Srs.  Presidente  e  oydores  de 
su  rreal  q.°  de  las  yndias  para  que  le  fueran  librados 
a  sus  paternidades  sesenta  ducados,  de  la  Casa  de 
la  Contratación  de  sevilla  que  los  mrs.  que  les  es- 
tan  mandados  dar  y  entregar  a  los  dhos.  Redemp- 
tores  para  rredempcion  de  maria  rramirez  herma- 
na del  dho.  gerónimo  rramirez  e  para  el  rrescate 
de  agueda  su  sobrina  hija  de  la  dha.  maria  rrami- 
rez la  qual  dha.  provisión  queda  en  poder  de  los 
dhos.  padres  rredemptores  e  del  Rescivo  dello  lo 
firman  de  su  mombre  e  dello  doy  fe. 


VI 


Ante  mi  luis  garcía  sno.  de  la  contratación  de  la 
dha.  ciudad  de  Sevilla  en  virtud  de  la  cédula  de  su 
mag.^  librada  por  los  señores  presidente  y  oydo- 
res del  Real  consejo  de  las  yndias...  juan  martinez 
de  yllescas  y  don  fran.'^"  tello  y  don  fran.^^  duar- 
te  juezes  y  fiscales  de  la  dha.  contratación  dieron  y 
pagaron  a  los  dhos.  padres  de  la  Redención  dozien- 
tos  y  cincuenta  y  tres  mili  y  setezientos  y  ochenta  y 
quatro  mis.  que  paresció  estar  en  la  dha.  contrata- 
ción para  Redención  de  captivos... 
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VII 


En  la  ciudad  de  valencia  este  dho,  dia  mes  y  año 
(veynte  y  tres  dias  del  mes  de  mar<;o  de  mili  e  qui- 
nientos y  ochenta  años)  el  dho.  padre  fray  Juan 
gil  dixo  aver  Rescivido  del  dho.  banco  de  la  dha. 
ciudad  de  don  luis  vich  quinientos  rreales  castella- 
nos que  suman  y  montan  diez  y  siete  mili  marave- 
dis,  los  quales  envió  por  letra  de  la  villa  de  madrid 
gerónimo  rramirez  v.°  de  la  villa  de  alcalá  de  he- 
nares para  ayuda  del  rrescate  de  maria  rramirez  y 
agueda  Ramirez  su  hija,  v.*^  de  la  villa  de  alcalá 
de  henares  captivas  en  argel — ay  otra  partida  para 
las  susodhas.  en  este  libro  a  fojas  34  deste  libro 
e  sus  paternidades  lo  firman  &. 


VIII 


En  la  villa  de  Aguilar. — Rescibió  frai  anton  de 
la  vella  veynte  ducados  para  ayuda  del  Rescate  de 
Juan  derroxas  de  mano  de  anton  gomez  siendo  hijo 
de  ju."  Sánchez  de  alburquerque  difunto  y  de  ana  de 
aguilar  v.°  de  la  dha.  villa  de  aguilar,  de  hedad  de 
treynta  años,  cautivo  en  la  guerra  de  portugal,  de 
mediano  cuerpo,  moreno;  y  demás  de  los  veynte  du- 
cados a  de  dar  y  pagar  otros  treynta  ducados  para 
ayuda  al  dho.  su  Rescate  para  luego  que  sea  Res- 
catado. 
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IX 


En  la  ciudad  de  Valencia  este  dho.  día  mes  y 
año  (8  de  mayo  de  1580)  el  dho.  padre  frai  anton 
de  la  vella  dixo  aver  Rescivido  en  la  ciudad  de  Ube- 
da  en  veinte  y  un  dias  del  mes  de  febrero  del  dho. 
año,  cinquenta  ducados  de  a  onze  Reales  cada  du- 
cado que  suman  y  montan  diez  y  ocho  mili  y  sete- 
zientos  mis.  del  licenciado  Xpobal  de  Viedma, 
prior  de  la  torre  de  perogil  para  ayuda  del  Res- 
cate de  su  hermano  p°  do  Biedma  y  si  costase  mas 
de  cien  ducados  se  obligó  a  pagar  lo  que  mas  cos- 
tase. Eli  dho.  licenciado.  Ante  Fran.^°  Crespo  seno, 
de  Ubeda  como  consta  de  la  fee  que  dio  el  dho.  seno. 


X 


En  este  dia,  mes  y  año  (29  dias  de  julio  de  1580) 
ante  mi  el  presente  scribano  los  dhos.  padres  rre- 
dentores  rrescataron  a  maria  rramirez  biuda  muger 
que  fue  de  pedro  serrano  difunto  vezina  de  la  villa 
de  alcalá  de  Henares  Ihija  de  Francisco  rramirez  y 
elvira  lopez  martinez,  de  edad  de  quarenta  e  qua- 
tro  años,  de  buen  cuerpo,  blanca,  un  diente  falto  en 
la  parte  alta,  y  a  agueda  rramirez  hija  de  la  dha. 
maria  e  del  dicho  pedro  serrano,  de  diez  y  seis  años, 
morena  de  rrostro  e  delgada,  era  su  patrón  asan 
arraiz ;  captivaron  en  la  galera  de  san  pablo  por  el 
mies  de  abril  de  setenta  y  seis  =  costo  su  rescate  se- 


iq8  apuntes  para  dos  obras 

tecientas  doblas  en  que  fueron  cortadas  (sic;  ¿con- 
certadas ?)  con  su  patrón  en  ocho  de  diciembre  de 
mili  e  q.°^  e  setenta  y  nuebe  e  de  limosnas  que  gero 
(sic)  rramirez  su  hermano  le  avia  enviado  a  las  su- 
sodichas de  la  limosna  que  rrecogio — ^docientas  vein- 
te e  veinte  y  cinco  doblas  las  quales  dio  la  dha. 
maria  rramirez  para  principio  de  pago  de  su  rres- 
cate  quedo  a  deber  quatroqientas  e  setenta  y  cinco 
doblas,  las  quales  pagaron  los  dchos.  padres  rreden- 
tores  al  dho.  su  patrón  En  presencia  de  mi  el  pre- 
sente escribano  e  para  la  paga  del  dho.  rrescate  dio 
el  dho.  geronimo  rramirez  en  españa  a  sus  pater- 
nidades por  una  parte  quaronta  ducados  en  dinero 
e  por  otra  sesenta  ducados  que  por  una  provisión 
del  consejo  de  yndias  le  mandaran  dar  para  el  dho. 
efeto  e  por  otra  parte  quinientos  rreales  que  son 
dozientas  cin.quenta  e  seis  doblas  sobre  las  quales 
sus  paternidades  dieron  y  pagaron  al  dho.  su  patrón 
las  dhas.  quatrocientas  e  setenta  e  cinco  doblas  =  de 
mas  dieron  e  pagaron  a  rregepe  polvorista  mayor  y 
su  compañero  el  tagarino  patrones  del  dho.  geronimo 
rramirez  decientas  doblas  las  que  quedo  a  deber  de 
su  rrescate  por  las  quales  estavan  rretenidas  las 
dihas.  maria  rramirez  y  la  dha.  su  hija  que  son  las 
que  sus  paternidades  han  pagado  del  dho.  rrescate 
seiscientos  e  sesenta  y  cinco  doblas  las  docientas  e 
quarenta  e  seis  doblas  de  la  limosna  de  las  damas 
de  la  rreina  nuestra  señora  para  rrescate  de  ciertos 
cautivos  y  estando  en  argel  por  cartas  de  las  dhas. 
damas  se  le  mandó  aplicar  a  las  susodichas  la  dha. 
limosna  e  mas  que  se  les  ayudo  a  el  dho.  rrescate 
con  quarenta  doblas  del  Obispo  de  lugo  que  son  se- 
tenta e  una  doblas  y  mas  cinquenta  ducados  de  la 
limosna  de  fran.^°   caramanchel  que  mandó  el  muy 
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ilustre  señor  doctor  don  iñigo  de  cárdenas  ^apata 
del  q"  de  su  mag.*^  como  patrón  desta  meimoria  apli- 
car al  rrescate  de  las  susodichas  e  las  diez  e  nueve 
doblas  rrestantes  a  cumplimiento  de  las  dihas.  se- 
tecientas que  costó  el  d'ho.  rrescate  se  puso  de  la 
limosna  general  de  la  horden  y  sus  paternidades  lo 
firmaron — e  la  dha.  maria  rrodriguez  (equivocado 
el  apellido ;  es  Ramírez)  otorgó  obligación  por  mili 
rreales  ante  mi  el  Presente  scribano. — fray  j.°  gil 
fray  anton  de  la  vella — Pedro  de  anaya  & 


XI 


Fray  Juan  Gil  y  fray  Anton  de  la  Vella  ...  rres- 
civieron  de  doña  Catalina  estefania,  dama  de  su 
mag.*^  la  Reyna  ntra.  señora  que  dio  veynte  y  cinco 
rreales  que  suman  y  montan  ochocientos  y  cinquen- 
ta  maravedis. 


XII 


En  .'a  ciudad  de  Toledo  a  dos  dias  del  mes  de 
sepbre.  de  mil  e  quinientos  e  setenta  y  nueve  años, 
el  limo,  y  Rdmo.  señor  don  Juan  Suarez  de  Carava- 
jal  obispo  de  lugo  Residente  en  la  dha.  ciudad,  por 
escriptura  ante  mi  en  el  dho.  dia  otorgada,  se  com- 
prometió y  se  obligó  a  dar  en  oro  y  seda  y  otras  co- 
sas a  sus  paternidades  mili  y  dozientos  ducados  para 
ayuda    del    Rescate    de    cautivos    mugeres    y    niños. 
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para  cada  uno  dellos  en  cantidad  de  veynte  o  treyn- 
ta  o  quarenta  ducados  y  no  mas,  con  ciertas  con- 
diciones como  todo  mas  largamente  se  cointiene  en 
la  dha.  escriptura  y  su  señoria  entregó  y  juan  de 
arevalo  vz.°  de  sevilla  en  su  nombre  a  los  dhos.  pa- 
dres frai  juan  gil  y  frai  anton  de  la  vella  sedas  y 
bestidos  y  oro  hilado  y  otras  cosas  contenidas  en  un 
memorial  las  quales  fueron  vendidas  con  público 
pregón  en  dozientos  y  quarenta  mili  y  seyscientos 
y  quarenta  y  seis  maravedís  que  se  dieron  a  los 
pregoneros  y  otros  gastos- ••  quedaron  líquidos  do- 
zientos y  treynta  y  ocho  mili  y  trecientos  y  sesenta 
y  seis  mris.  que  dio  en  dinero  dho.  juan  de  arevalo 
por  su  señoria. 


XIII 

Pero  de  Espinosa. — En  la  villa  de  talavera  rres- 
cibe  frai  juan  gil  ochocientos  rreales  por  letra  en 
cambio  de  madrid...  para  ayuda  del  rrescate  de  pe- 
dro  de  espinosa  que  fue  cautivado  en  la  galera  lla- 
mada el  sol  a  veynte  y  cinco  de  septiembre  de  mili 
e  q.°^  e  setenta  y  cinco  años  el  que  fue  su  patrón  ali 
mami  e  las  señas  que  tiene  son  en  la  mano  derecha 
y  encima  della  una  cruz  y  en  la  cruz  un  coraqon  con 
una  flecha  que  le  atraviesa  y  en  la  mano  izquierda 
otra  cruz — es  mancebo  de  mediana  estatura  de  he- 
dad  de  treynta  e  U'no  a  treynta  e  dos  años  los  quales 
mris.  rescibió  el  padre  ponferrada  de  Valladolid  y 
con  ellos  una  carta  cerrada  que  va  a  argel  para  el 
captivo  sin  otras  señas  que  montan  los  dhos.  Reales 
veynte  y  siete  mili  y  docientos  mris. 
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XIV 


Costó  el  rrescate  de  maria  rramirez  v."  de  Alcalá 
de  henares  trecientas  e  cinquenta  doblas  e  agueda 
rramirez  vz.^  de  alcalá  de  henares  costó  otras  tre- 
cientas cinquenta  e  seis  doblas  y  de  la  limosna  de 
las  damas  de  la  Reina  nuestra  señora  se  les  dieron 
docientas  e  quarenta  e  seis  doblas — de  la  limosna 
del  obispo  de  lugo  sesenta  e  una  doblas  e  de  la  li- 
mosna de  francisco  de  caramanchel  ochenta  e  ocho 
doblas  e  lo  demás  lo  puso  la  borden. 


XV 


(Del  libro  de  Redempciones.) 


ítem  (pagó)  al  justizia  mayor  de  los  turcos  treze 
doblas  de  uma  carta  que  dio  para  enbarcar  a  agueda 
rramirez  por  ser  menor  de  edad  e  no  poder  passar 
la  puerta  ni  enbarcarse  sin  esta  carta  e  lizencia  deí' 
cadi  por  no  tener  mas  de  nuebe  o  diez  años  de 
hedad. 

ítem,  se  dieron  al  alami  justizia  mayor  del  rrey 
porqué  dexó  enbarcar  a  la  susodioha...  diez  y  seis 
escudos  de  oro  e  seis  doblas  al  alami. 
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XVI 


El  monesterio  de  la  Sma.  Trinidad  de  alcalá  de 
henares  entregó  a  frai  juan  gil  seys  mili  y  ocho 
zientos  mris.  para  ayuda  a  pagar  lias  costas  de  la 
rredempcionl    passada    (1579-80)    y    de    la    presente. 

que  salió  de  la  villa  de  madrid  a  seis  días  del  mes 
de  abril  de  mili  e  q^*  y  ochenta  y  dos  años. 
(Esta  Redención  volvió  a  España  en  1583.) 


XVII 


Hicieron  la  vuelta  en  la  sahetia  llamada  sancta 
maria  y  san  nicolao,  con  cuyo  patrón  vicencio  arre- 
goqa  convinieron  (los  padres  redentores)  en  pa- 
garle al  desembarcar  en  el  Glao  dos  doblas  que  son 
doce  rreales  e  medio  por  cada  captivo...  a  la  que 
fueron  testigos  el  sargento  luis  de  yepes  y  el  sar- 
gento diego  (ilegible  el  apellido)  y  el  capitán  señor 
Andrés  Calera  estantes  en  Argel. 


RELACIONADAS    CON   CERVANTES 


203 


XVIII 


Desembarcaron  en  el  Glao  a  cinco  dias  del  mes 
de  agosto  ante  el  Iltre.  señor  Bap.^  nabarro  justi- 
zia  mayor  del  dho.  glao  y  en  presencia  del  muy 
rreverendo  padre  frai  anton  de  la  vella  ministro  del 
monesterio  de  la  sanctissima  trinidad  de  la  ciudad 
de  vae^a  y  uno  de  los  padres  de  la  rredencion  e 
ante  mi  el  presente  seno,  llego  al  dho.  puerto  e  pla- 
ya la  dha.  sahetia  e  con  tormenta  se  deisembarcaron 
e  salieron  en  tierra  los  captivos  siguientes :  (los  enu- 
mera y,  al  llegar  a  María  Ramírez,  dice) :  m.''  rra- 
mirez  v.''  de  alcalá  de  henares  costo  su  rrescate 
trezientas  e  cinq.^  doblas  e  agueda  rramirez  vz.''  de 
alcalá  de  henares  su  hija  costo  otras  trezientas  cin- 
quenta  doblas — ^tuvieron  de  adjutorio  dozientas  e 
cinquenta  e  seis  doblas  y  de  la  limosna  del  obispo 
de  lugo  sesenta  e  una  doblas  e  de  la  limosna  de 
fran.^°  caramanchel  ochenta  e  ocho  doblas  e  lo 
demás   lo   puso   la  horden 

Los  quales  dhos.  cautivos  de  suso  declarados  des- 
enbarcaron  en  el  dho.  grao  e  plaza  de  Valencia  en 
presencia  de  la  dha.  justizia  e  del  dho.  padre  rre- 
dentor  e  de  mi  el  presente  seno. 
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XIX 


Auto  de  Presentación  de  los  captivos  ante  el  iltre. 
birrey  de  Valencia  E  limosna  del  Virrey.  En  la 
ciudad  de  Valencia  a  seis  dias  del  dího.  mes  de  agos- 
to del  dho.  año  ante  mi  el  presente  seno,  el  muy 
rreverendo  padre  frai  anton  de  la  vella,  ministro 
del  monesterio  de  la  Satma  trinidad  de  baeqa  hizo 
presentación  de  los  captivos  contenidos  en  la  lista 
de  atrás  ante  el  Excmo.  señor  duque  de  nagera 
virrey  en  el  rreino  de  valencia  por  su  mag.^  e  se  le 
pidió  licencia  para  que  por  la  carta  e  cédula  del 
consejo  supremo  que  se  le  enbió  diese  licencia  a 
que  entrasen  en  procesión  en  la  ciudad  e  se  pidies- 
se  limosna  para  dalles  de  comer  y  ayudallos  al 
camino  e  lo  Remitió  al  patriarca  e  mandó  dar  e  dio 
de  limosna  para  el  dho.  efeto  cien  rreales  los  qua- 
les  Res-civió  el  dlho.  rredemptor...   &. 


XX 


E  después  de  lo  susodicho  en  la  dha.  ciudad  de 
Valencia  a  siete  dias  del  dho.  mes  y  año  en  presen- 
cia de  mi  el  presente  seno,  con  licencia  del  patriar- 
ca de  valencia  e  de  su  provisor  en  su  nombre  sa- 
lieron en  procesión  los  dihos.  captivos  desde  el  mo- 
nesterio de  ntra.  señora  del  r remedio  que  es  de  la 
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borden  de  la  sanctissima  trinidad  extramuros  de  la 
dha.  ciudad  con  el  dho.  padre  rredentor  e  rreligio- 
sos  del  dho.  monesterio  e  acompañados  de  las  cru- 
ces e  clérigos  e  frailes  de  las  hordenes  de  la  dha. 
ciudad,  excepto  de  los  mercenarios  (i)  con  mucha 
devoción  e  concierto  e  con  música  de  ministriles  e 
gran  contento  y  alegría  de  la  ciudad  llegaron  a  la 
yglesia  mayor  donde  fueron  rrescividos  de  las  dini- 
dades  de  la  sa^ncta  yglesia  e  canónigos  y  rracione- 
ros  y  capellanes  cantando  el  te  deum  laudamus  e 
hicieron  procesión  dentro  de  la  ygl-esia  donde  todos 
en  la  capilla  mayor  oyeron  missa  e  sermón  y  en  la 
misma  horden  y  prozesion  se  bolvieron  al  dho.  mo- 
nesterio donde  los  dieron  de  comer  a  los  que  lo  qui- 
sieron Rescivir  de  la  Limosna  para  el  dho.  efeto 
se  llegó  por  dos  personas  que  para  ello  nombró  e^ 
dho.  provisor  en  dos  platos  porque  no  se  dio  licen- 
cia para  mas  =:  e  la  cantidad  que  fue  y  en  que  se 
distribuyo  y  gastó  se  dirá  en  particular  adelante 
siendo  testigos  geranimo  le^rma  e  femando  diaz  e 
gonqalo  Rodríguez  e  otros  v^'^^  ¿q  valencia  —  en 
fee  de  lo  qual  lo  firmó  su  paternidad  frai  anton  de 
la  vella  por  ante  mi  P.°  de  anaya  y  quñiga  — 
seno. 


XXI 

Limosna  =  ¥.  después  de  lo  susodho.  este  dho.  día 
mas  e  año...  con  licencia  del  Iltre.  señor  patriar- 
ca de  va'lencia  e  de  su  provisor...  las  personas  nom- 


(i)    Ya  me  ocuparé  en  otro  libro  de  las  rivalidades  de  ambas 
órdenes. 
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bradas  por  el  dho.  provisor  cogieron  de  limosna  en 
la  procesión  trecientos  e  cinco  Reales  que  son  ma- 
ravedis  quatro  mili  e  seyscientos  e  siete  mirs. 

Dio  maría  rramirez  la  captiva  vz.^  de  akala  de 
henares  al  padre  frai  anton  de  la  vella  para  en 
quenta  de  lo  que  debe  a  la  rredoncion  para  el  gas- 
to del  camino  de  sus  paternidades...  tres  mili  e  qua- 
trocientos  maravedís. 


XXII 

Yo  Gonzalo  de  la  Vega  escno.  de  cámara  del  rey 
ntro.  señor  doy  fee  que  por  los  señores  de  su  Real 
Consejo  se  dio  licencia  a  Maria  Ramírez  biuda  ve- 
cina de  Alcalá  de  Henares  para  que  pudiese  im- 
primir una  comedia  que  se  intitula  de  la  soberana 
Virgen  de  Guadalupe  y  sus  milagros  y  grandezas 
de  España.  Y  para  que  dello  conste  por  mandado 
de  los  dichos  señores  di  la  presente  que  es  fecha 
en  la  villa  de  Madrid  a  veynte  y  dos  dias  del  mes 
de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  ocho 
años.  Gonzalo  de  la  Vega. 


XXIII 

Tassa. 

Yo  Francisco  Martinez  seno,  de  cámara  de  su 
magestad  y  uno  de  los  que  en  su  consejo  residen... 
doy  fee  que  se  tasó  una  comedia  intitulada  de  la 
Virgen   de   Guadalupe   y   sus  milagros  y   grandezas 
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de  España  a  cinco  blancas  el  pliego  de  papel;  y  a 
este  precio  y  no  mas  se  pueda  vender.  Y  para  que 
conste  a  pedimento,  de  Maria  Ramirez  y  manda- 
miento de  didios  señores  di  la  presente.  En  Madrid 
a  doce  dias  del  mes  de  Octubre  de  mil  y  seyscien- 
tos  y  ocho  años. 


XXIV 

Fray  Juan  Gil  y  fray  Antón  de  la  Vella,  resci- 
bieron  de  don  fran.'^o  de  Castro  vz.°  de  valencia  y 
del  lic.'^*^  felipe  gerique  estante  en  ella,  cinco  mili 
y  ciento  y  treynta  Reales  castellanos...  para  ayuda 
del  Rescate  de  don  hierónimo  de  palafox  natural 
de  la  ciudad  de  soria  que  esta  cautivo  en  poder 
del  Rey  de  argel. 


Y  sigue  diciendo  el  manuscrito  de  que  se  copian 
estas  noticias: 

"En  todo  el  tiempo  que  el  dho.  fray  Jn.°  gil  estu- 
vo en  Argel  que  fue  tiempo  y  espacio  de  nueve 
meses  poco  más  o  menos,  si  no  fue  arnaute  mami 
capitán  de  da  mar  que  vino  a  honce  dias  del  mes 
de  henero  del  año  de  mili  e  qu.°^  y  ochenta  e  uno, 
en  poder  del  qual  no  se-  hallo  ningún  Xpiano.  Que 
el  padre  fray  joan  gil  redentor  susodiaho  tuviese 
encomendado  y  obligación  de  rrescatar  sino  fuese 
a  fray  juan  de  santiago  frayle  professo  de  la 
dha.  borden  e  a  gines  de  salaqar  natural  de  alcánta- 
ra y  no  se  los  quiso  dar  si  no  rrescataba  otros  dos 
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biejos  con  ellos  lo  qual  el  dho.  padre  hizo  y  rres- 

cató   atento   la   obligación  que  tenia y  que   a 

don  geronimo  de  palafox  no  le  ¿aria  (el  Rey)  menos 
de  mili  ducados  de  españa  por  ser  hombre  de  gran 
rrescate  e  ser  cavalloro  del  qual  hago  fee  (el  escri- 
bano Pedro  Anaya)  que  el  dho.  padre  rredentor  dio 
por  el  quinientos  escudos  e  no  se  lo  quiso  dar  e 
assi  se  los  llevo  todos  a  costantinopla  porque  el 
dho.  padre  fray  ju.*"  gil  dixo  que  no  tenia  tanta 
cantidad." 


Adjutorio  de  D.  geronimo  de  Palafox  —  En  la 
ciudad  de  argel  a  siete  dias  del  mes  de  julio  de  mili 
e  q.°^  e  ochenta  e  tres  años  por  ante  mi  juan  mar- 
tinez  scrivano  susodicho  El  Muy  rr.'^^  Padre  fray 
juan  gil  rescivio  de  fran.<^°  saso  y  juan  Estefano 
mercaderes  vz.°^  de  Valencia  qu.°^  escudos  de  oro 
para  ayuda  al  rrescate  de  don  Xrmo.  de  palafox  na- 
tural de  ariqa  que  son  doblas  mili  seiscientas  e 
veinte  que  hacen  trecientas  e  quarenta  e  quatro  mili 
e  ducientos  e  cinquenita  mirs. 


En  este  dlio.  dia  mes  y  año  (en  Argel  a  14  de 
julio  de  1583)  ante  mi  el  Presente  seno,  su  p.°  rres- 
cató  a  don  ger.°  de  palafox  natural  de  ariza  hijo  de 
don  P."  de  palafox  E  de  beatriz  enrriquez  de  hedad 
de  bei^te  e  tres  años  alto  de  cuerpo  moreno  de 
Rostro  Estaba  en  poder  de  aqan  baja  rrey  de  ar- 
gel cautibo  En  una  galeota  yendo  de  sicilia  a  ña- 
póles En  servicio  de  su  mag,  ^  el  año  de  setenta 
e    cinco    a   nuebe    de    abril    del    dho.    año    costo    su 
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rrescate  setecientos  escudos  en  oro  dieron  en  ar- 
gel los  mercaderes  fran.^^o  sasso  y  Juan  Esteban 
qu.°s  escudos  e  de  la  limosna  de  su  ma,g.^  fue 
ayudado  con  cien  escudos  en  oro  que  liacen  doblas, 
los  dihos.  seiscientos  escudos  conteniendo  cada  es- 
cudo a  trece  doblas  que  balen  a  seis  rreales  e  quar- 
tillo  la  dobla  quatrocientos  e  trece  mili  e  cien  mara- 
vedís En  fee  de  lo  qua'l  lo  firmamois  de  nuestros 
nombres,  fray  juan  gil  Ante  mi  Juan  martinez  es- 
crivano. 


XXV 


Copia  de  parte  del  Privilegio  de  legitimación  de 
don  Francisco  de  Caravajal,  padre  del  pretendiente 
don  Alonso. 

El  Rey  D.  Felipe  II,  nuestro  Sr.,  a  petición  y 
suplicación  del  dho.  don  f ran.  ^°  de  Carvajal  le 
legitima  y  havilita  para  que  sin  embargo  de  que 
Era  'hijo  de  D.  Gutierre  de  Caravajal  obispo  de 
plassen.^  ávido  después  de  ser  obispo  con  muger 
soltera  a  la  qual  no  nombra  pudiesse  subceder  en 
qualesq.^  Bienes  que  por  manda  o  donación  le  de- 
jase y  diesse  asi  el  dho.  obispo  su  padre  como  otras 
qualesq.^  personas  y  para  que  pudiesse  tener  qua- 
lesquier  officios  Reales  Concejales  y  Públicos  que 
por  su  mag.^  o  por  otra  qualq.^  persona  le  fues- 
sen  dados  y  encargados  y  para  que  pudiese  go- 
zar de  todas  las  honras  grazias  mercedes  franquezas 
libertades  y  esemciones  de  que  pueden  gozar  los  De 
legítimo   matrim.°   nacidos,   no   embarg.  ^^la   ley   que 
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el  Rey  D.  Ju.°  hizo  en  las  cortes  de  Soria  en  que 
prohive  que  ningún  hijo  spurio  pueda  heredar  los 
bienes  de  su  p."^  ni  haver  manda  o  donación  alguna 
y  no  embarg.'^^  la  ley  que  El  mismo  ihizo  en  las  cortes 
de  briviesca  para  que  si  alguna  carta  fuere  dada 
contra  ley  fuero  o  derecho  sea  obedecida  y  no  cum- 
plida. Y  para  que  sin  embargo  de  la  zedula  que 
la  S."  Reyna  Doña  Juana  dio  el  año  de  mil  y  qut.°^  y 
quarenta  y  dos  goze  de  todas  las  essempciones  fran- 
quezas libertades  preheminentes  prerrogativas  y 
inmunidades  de  que  pudiera  gozar  como  hombre 
Hijodalgo  Con  las  fuerzas  'hordinarias  eai  los  dhos. 
privilegios.  El  qual  por  ausencia  de  su  Mag.^  pa- 
Tezese  firmo  la  S.^  ynfante  Doña  Ju.'''  Governado- 
ra  de  Ibs  Rey  nos  en  Valladolid  a  veynte  y  uno  de 
Junio  de  mil  y  quinientos  y  zinquenta  y  ocho  años 
y  le  Refrendo  Ju."*  vazquez  de  moHina  su  secreta- 
rio y  que  después  ©1  mismo  Rey  don  Ph.*"  segun- 
do aprovo  y  confirmo  el  dho.  previlegio  y  todo  lo 
en  el  contenido  en  la  villa  de  mad-^í  en  catorce  de 
hebrero  de  mil  y  qu.°s  y  setenta  años. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Cuentos  y  fragmentos.  (Agotada.) 

De  la  oratoria  política  en  las  sociedades  moder^ 
ñas.  (Boceto  del  desenvolvimiento  constitucional  en 
Europa.)  (Agotada.) 

¡Madre!  (Monólogo  dramático.)  (Segunda  edi- 
■ción.) 

Epilogo  de  una  culpa.  (Drama  en  tres  actos  y  en 
Verso.) 

El  sol  nuevo.  (Cuadro  dramático  en  un  acto  y  en 
verso.)    (Segunda   edición.) 

Un  crimen  por  la  virtud.  (Leyenda  trágica  en  un 
acto  y  en  verso.) 

Ratos  perdidos.  (Colección  de  poesías.) 

Cosas  pasadas.  (Novela.) 

De  otoñada.  (Colección  de  poesías.) 


En  preparación :  Los  Padres  del  Quijote. 
Cosas  pasadas:  Las  memorias  del  Tío  Paco. 
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